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St hallará in su tasa, en la Aduana vieja. 
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.^Os que están vanamente 
persuacüdos de que la Poesia no 
$e emplea e^ asuntos graves c 
imponantes , sino que por lo 
legular se ocupa en materias 
frivolas , fabulosas , y de pocaj, 
6 ninguna utilidad j podrán fa^ 
cilmente convencerse a vista de 
]as de Don Bernardino de Re- 
bolledo ^ G>nde de este titulo^ 
no menos ilustre por su naci- 
miento y einpleps ^ que por si^ 
singular ipgcnio y eloqüencia. 
Este insigne Po§;ta ^ que en ej 

si- 



siglo pasado dio a. conocer en 
España y fiíera de ella , que 
en nuestra nación nunca han fal- 
tado varones , que sostuviesen el 
nombre immortal que se ha ad- 
quirido en la República Litera- 
ria , supo dedicar su taFento 
Poético á tratarlos asuntos mas 
graves, que hasta ahora se han 
visto en nuestra lengua; pues 
debemos á su degante pluma 
la traducción entera del: Salu- 
rio de David y que intitula "5^/- 
^a sacada ; la del libro' de Job 
Hamada la Constancia ^Victoriosa; 
la de los Trenos, o Lamíntacio* 
nes de Jeremías en Elegios , y 
él Idilio sacro , que es la tós* 
toria de la pasión y muerte 
de nuestro Redentor Jcsu-Chris^ 

to/ 



to, sacada puntualmente de los 
quatro Evangelistas. 

Solo estas composiciones sa- 
gradas son bastantes para im- 
mortalizar el nombre del Condb 
DE Rebolledo , pues en ellas 
quiso darnos una gran parte 
de la Sagrada Escritura verti- 
da al Español en verso ; con lo 
que acarreó no poca utilidad a 
los que no pueden entenderla en 
Latin: de suerte que esta parte 
de las obras de Rebolledo pue- 
de mirarse justamente como el 
manual del christiano ', siendo lo 
mas recomendable^l aparato de 
erudición con que procedió a for- 
mar su traducción, pues según 
nos enseñan las Aprobaciones que 
la preceden, consultó Rebolledo 



fcl original Hebreo^ la versión 
Regia , y.Ia Española impresa en 
Ferrara ^ y algunos comentarios^ 
cómo los del Cardenal Cayeta- 
no , y los de el Maestro Ma- 
Kienda. 

Ldis demás Poesias de nues- 
tro (Sonde ^ que no pertenecen 
a la clase de sagradas^ son tam- 
bién sumamente instructivas, y 
de gran mérito ; por que la Sel- 
*üa Militar y Politica abraza 
una gran parte de estas cien- 
cías tratadas por un hombre 
que las habia aprendido con la 
hiayor perfección de los libros 
y de la experiencia. 

Las Selvas Dánicas son un 
Poema histórico , que contienen 
la serie de los Reyes de Dinamar- 
ca^ 



ca, y manifiestan cl modo, co* 
mo debe reducirse a metro la his- 
toria, para que con mayor faci- 
lidad pueda encomendarse a h 
memoria. 

Finalmente los Ocios ^ que 
intitula asi su Autor, porque los 
componia> quando descansaba de 
las graves fatigas de sus empleos^ 
dan bien a entender lo mucho 
que se habia ocupado en leer los 
mejores Poetas de la antigüe- 
dad , según se echa bien de ver 
de varios pasages en que k» 
imita, dándonos a menudo tra- 
ducidos pensamientos y pasages 
enteros ; para cuya comproba- 
don solo pondré el £p¿^^ 
m^ XIV. (Tom.L Part.1. pag* 
154.) que dice: 

DeS" 



Desdichada en maridos 
Dido en Virgilio luce-, 
huye por el que muere, 
muere por el que huye". 

En el qual supo copiar con to- 
da elegancia y exactitud la gra- 
cia de aquel celebrado Epigra- 
ma Latino: \ 

Infelix Dido nuUi hene mipta natrito , 

Hoe permute fu^is , koe fugicnte perita 

Tan excelentes prendas han 
grangcado justamente á Rebolle- 
do uno de los mas distinguidos 
lugares entre los principes de la 
Poesía Española y y encarecidos 
elogios de parte de los hombres 
mas instruidos en el artq Poéti- 
ca. Basta referir el del esclareci- 
do 



do DI Nicolás Antonio, que en 
su Bibliotheca Española nueva 
le llama , quando aun vivía > 'ba-r 
ron de excelente erudición j y 
adornado del conocimiento de to- 
das las ciencias , como lo ma- 
nifestó bien y en las obras poé- 
ticas que dio a luz en Español 
llenas de elegancia y energia y 
doctrina» 

La vida Literaria de tan in- 
signe Autor merccia acompañar 
esta nueva impresión , pero ha- 
llándose escrita modernamente 
en el Tom. V. del Parnaso Es- 
pañol, pag. XXXII, nos ha pare- 
cido ocioso repedrla aqui: pe- 
ro no debemos omidr , que pa- 
ra mayor adorno de la obra se 
han puesto tres retratos , el del 

Au- 



Autor sacado del origmal qpic 
conserva el Marqués de Inicio 
sucesor de la casa de Resollé- 
©o ', el de Felipe IV. de un ori-r 
gmal de Carreño , y el de la 
Reyna Christina del que está en 
Roma pintado por Bourdon*. 
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APBDBJOION DEL REFB. 
rendo Padre Maestro Fray Juan 
Bautista Guemez^ de la Orden* 
de Santo Domingo, Predi- 
cador de S,Mag. 
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E visto con particular aten- 
ción este libro j y no hallo en 
cl cosa contra nuestra Sagrada 
Religión y buenas costumbres; 
sino muchas muy dignas de ala< 
bar y de salir a mas luz por 
su elegancia y erudición* 
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APROBACIÓN DEL HEVE^ 

rendo Padre Godofrido Franhn, 

de la Compañía de Jesús, 

> 

J[j[e visto por mandado de 
los Superiores este libro intitu-^ 
lado : Ocios del Señor Conde de 
Rebolledo , que dá a luz el Li- 
cenciado Isidro Florez de Lavia- 
da, en que no; hallo nada con- 
tra la Doélrina Católica y buCr- 
nas costumbres, sino muy co- 
nocidas señas de las grandes no- 
ticias de su Autor que me pa- 
recen dignas de toda estimación. 

PROE- 
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PROEMIO 
DEL LICo ISIDRO 

FLOREZ'DE LAVIADA 
A QUIEN leyere; 

EN el tiempo que tuve a mí cargo los 
papeles del Señor Conde í). B^hnak-:- 
Divo J>£ Rebolledo , le vi en los traba? 
jos dar mucho ^ue admirar a la coi^stancia^ 
y en los Ocios a la erudición. De un gran 
volumen que tenia este titulo ^ cedi diez años 
há algunos asuntos a la importunidad, del im« 
presor y después dio el Autor a luz obras de 
mas peso , ahora solicitado yo de los estu- 
diosos de la pureza de la lengua Española, 
me he resuelto a reducir lo impi;eso y ma- 
nuscrito a eres tomos, en que ^ hallará su- 
ficiente instrucción para dirigir a la virtud 
todas las acciones de la vid;<L humana. Va 
el primero dividido en cinco partes ,' prece- 
de la que se havia impreso ,ya^ que lo mas 
della se reduce a un honesto arte ^mandi, 
y erudito remedio amoris. La segunda con- 
tiene diferentes asuntos jocosamente tratados; 
juntáronse a instancia de una gran dama^ 
que gustó mucho dellos , y van en. la for- 
jna que estaban , quitándoles algo , que no 
poca gracia 1^ quiita ;, y . sin decíaj;ar las alu- 
Ocios, A ^ sio- 



í Proemio. 

sienes a sucesos particulares , que les daban 
mucha en el uempo que se esaibieron. La 
tercera es una Tragicomedia estudiosamente 
trabajada , dióle este nombre su Autor por 
ser las personas trágicas , pero no el caso 
conforme el precepto de Aristóteles^ en la 
Poética , que obedeció también Plauto en su 
Amphifríon. La antigüedad parece que seña- 
laba un año al caso de un Poema Épico 
o Heroyco , y a un Dramático , Trágico o 
Cómico veinte y quatro horas , con que los 
teas destos 'últimos argumentos ahora: pare- 
cen frivolos o mal digeridos , y en nuestra 
lengua: han sido infelizmente imitasdos , co- 
mo se vio en la Casa coffusa del Señor 
Conde de Lemos D. Pedro , y en las Fir- 
mezas de Isabela de D. Luis de Gongora, 
por no hablar de autores menos estimados, 
y aun Torquato Tasso , tan dignamente ce- 
lebrado y parece que toco en este escollo» 
pues en toda su Aminta no pudo introducir 
paso en que hablasen el galán y la dama, 
Tcfiriendose todo por relaciones : y en su Tra- 
gedia de ToriMonda K^c succát en Noruega, 
hace que en un mismo dia se formen cas* 
tillos de nieve sobre el mar helado , para 
combatirlos y defenderlos por fiesta , y se 
cojan olorosas flores para adornar el templo, 
cosa bien ageiú de aquel clima. Hoy desea 
el auditorio tanto caiso en qualquicra repre- 
sencácibn , que se Ivah re!hKÍdo a enftremescs 
los^^ que^saba la Comedia antiguaí, y así 

ha 
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Jia skk) forzoso darle algunos meses de tiem- 
po ; no años o siglos y como con gran Im- 
propriedad comunmente se hace. Fue tam- 
bién forzoso mudar de unos lugares a otro^ 
el Theatro^pero la razón pide que nunca 
sea a parte muy distante , ni en un mismo 
aélo , sino después que la música , bayle o 
entremés haya significado intermisión de tiem* 
po. Faltase también ordinariamente en el de- 
coro de las personas , conformidad de los 
tiempos , y puntualidad de la Cosmografia, 
dando con todo no poco que reir a los es- 
trangeros. Hn este Poema hallará quien con 
atención le observare todo el arte , que en 
nuestro tiempo pide una representación Es- 
pañola , opinión que también han seguido 
algunos autores Franceses , en particular Scu- 
deri f conociendo que las mudanzas de los 
tiempos la hacen también en el arte. La 
quarta parte contiene las Sehas Dánicas , * 
Poema que ha sido ya impreso y alabado 
de todos los do¿los ; y la quinta algunas 
obras morales y de devoción , tan elegantes 
como provechosas. A instancia del Impresor 
*añadi al fin de cada parte una Epístola ^ o 
discurso en prosa , todos de tan buen gusto 
y tanta erudición , que aunque hacen ma- 
yor el volumen , no le harán mas pesado. 
A a El . 

* Para que los tomos desu reimpresión sean iguales 
en el grueso, se han separado desre las Selvas Pánicas» 
que se insertarán en el de la Silva Militar y ^olx- 

^ICA. 



4 f K o E M I o* 

El segundo Tomo será de la Seha Mi- 
litar y 'Política , que imprimió el Autor el 
año de cinquenta y dos- dirigida al Serení- 
simo Rey de Romanos D. Fernando IV. 
que la estimó como la obra merecía , escri- 
biéndole esta carta. 

AL CONDE DE REBOLLEDO, 

Embajaj>or vel Serenísimo Key Cjl^ 

tholico al de dinamarca. 

Amado Conde de Rebolledo , he recibido 
con mucho gusto muestro libro intitulada Selva 
Militar y Política > que me habéis- dedi- 
cado 9 agradeciéndoos mucho el buen zeh que 
mostráis en iodo : jo lo estimo como es razan , y 
deseo que se ofrezcan ocasiones en que fodais 
experimentar efeBos de la benevolencia y benig- 
nidad con que os quedo frofenso. De Praga 
a 25. de Septiembre de 165 a. 

Ferj^anpo. 

Ilustro el Autor de nuevo esta obra , que' 
tan celebrada ha sido , para que aprendiese 
en ella las primeras letras el Principe *hue$- 
tro Señor , a quien de nuevo la ha ofrecido. 
El tercero Tomo será de la Seha sagra- 
*á^. dedicada a la Majestad del Rey muestro Se- 
ñor. Ja; Égloga "^Elegías sacras a la Señora 
Reyna Christina de Suecia , quando se. con- 

yir- 
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virtió a Ja Religión Catholica : y el Idilio 
sacro a la Magestad de la Reyna nuestra 
Señora' Doña Mariana de Austria. Obras nun- 
ca bastantemente alabadas de los que tienen 
letras bastantes paia conocer el primor de 
ellas* Con que sin detenerme en esto pasa- 
té a dar alguna noticia del Autor a los que, 
estando^ sin ella , desean tenerla. 

Sus padres Don Gerónimo de Rebolle- 
do , Señor de Irian , y Doña Ana de Vi- 
Uamizar y Lorenzana. La antigüedad de la 
casa de Rebolledo , de que estos Señores lo 
son , traben algunos desde antes de la inva- 
sión de los Árabes , hallando apoyo en los 
lugares de este nombre , que se cobraron en 
el principio de la restauración. Otros le dan 
origen en la batalla de Clavijo , en que 
mcierto el Alférez real Don Lorenzo , hijo 
de Don Gutierre , Conde del Bierzo , fun- 
dador de la ilustre Casa de Lorenzana , se- 
gún la Coronica de la antigua nobleza de 
Galicia , y Fray A¿thanasio de Lobera en las 
grandezas de León , se recogieron las reli- 
quias del destrozo a el pendón de el Señor 
de Vill^obos , que hoy se conserva con sus 
armas en aquella Ciudad , por haber mili- 
tado debujo del el Apóstol Santiago , que se 
apareció al Rey , y le animó a volver a 
pelear el dia siguiente , en que se ganó tan 
célebre viíloria. Dicen , que un caballero, 
después d^ haber roto su lanza y espada 
con el tronco de un roble , que aun en el- 
Aj ' Icn- 
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Ibnguaje de aquellas montañas se llaman re-* 
bollos , mató tres caudillos Moros , y ganó 
este apellido y armas. Unas memorias de Pe- 
dro Feyjó , que se llama Coronista del Rey, 
refiriendo el mismo caso le atribuyen a la 
batalla de Simancas. De tiempos tan anti-' 
guos aun los sucesos de los Keyes padecen 
invencibles dudas , jqué harán los de los 
particulares? algo desto parece que toca el 
privilegio Imperial- 
Papeles he visto , de que se hace mu- 
dia estimación , que les dan por origen unos 
antiguos Condes en Rüconia , o sea Rioja, 
como los mas quieren , o Reynosa , a don- 
de se conservan aun memorias muy lucidas 
de los deste apellido , y entre otras el Con- 
vento de San Francisco , fundación suya , co- 
mo consta por diferentes escrituras , y lo 
muestraii en todas partes las armas con el 
roble y bellotas , y las estrellas por orla, 
que los Señores desta Casa siempre han tra- 
hido , y se ven en los libros de las armas 
de la Nobleza de España , que mandó hacer 
el Rey Don Juan el Segundo , aunque allí 
las estrellas son trece , como las de los Sa- 
lazares : redujeronlas estos Señores a cinco por 
algún casamiento , cosa muy usada en Espa- 
ña. Los Sandovales por el que hicieron con 
la Casa de Quiñones orlaron con sus armas, 
y los Villamizares cou las de jos Guzmanes. 
Hacen mención los papeles citados del 
Testamento de un Conde Don Rodrigo , otor- 
ga- 



gafik Era <JcSi5^ que es año cl(s 777, y de 
otros de sus sucesores , hasta $1 que murió 
CQ la batalla de Uci^ , ^n tiginpo del R^y 
X>oo Alonso «1 Si^Kto 9 qu^ ggnp 4 Tpledo, 
y siempre se llamo Ea^pet^^ <k; la ciudad 
de Xteoii , como consta por nmchas escrita*, 
ras que trabe la Cc^oaica y his];Qria de lo» 
cinco Reyes ; baste referir una , señalando 
para su entierro <elReal ConventQ de S^hagun. 

' Elegtt utpost martem imam ibi tumulatus 
rfquUscerem ijuattntiS' qm -in vH^a nimfi ^mcH* 
re dikxi etiam difuf¿lus f&venm. l^atutn, 
hac testametitum Me Sahatuv^ 3. idití D^^em- 
bris , Era m.c. xviii. Adefqn^s kgionensis 
urbis totiusque HispanidP Impccat^r. 

Fue aquella Ciudad de laspriineras quéi 
se poblaron en España con el nombre de 
Sublancia. Bajáronla en tiempo del Empera- 
dor Trajano de el monte , dos leguas distan- 
te 9 al sitio que hoy tiene ; y haciéndola 
Colonia Romana tomó el nombre de la Le- 
gión que la presidió ; desdeii^iitonces se ha 
conservado en ella verdadera rpligion ., ihiS' 
trada con grandes exemplos de santidad » de 
que solo referiré por imico en .el mundo el 
de su natural el valeroso Centurión • San Mar*- 
celo , que él y su muger , doce, hijos y una 
hija padecieron marty rio en tiempo de Dio- 
clecíano , y los celebra la Iglesia. Gloriosa 
familia , que igualó en la coást^ncia , exce- 
A 4 dien- 
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dicndo tanto en el numfero a k áe lossictt 
Machabeos* , de que las sagradas letras hacen 
mención. En tiempo de los Romanos fue ca- 
beza de Cantabria , Galicia y Asturias , y 
después Gorte de los Reyes Suevos , que las 
dominaron , de cuya conquista se preciaron 
tanto los Godos , que quiso Leovigildo que 
tomase su nombre y el León por armas: 
fue el primer Reyno r^taurador de España, 
a quien todos reconocieron ; y assi le daba 
dignaiüiente este gran Rey el nombre Impe- 
*riál y cuya corona tomó en ella su nieto^ 
áünqUe por estar mas a la frontera pasó la 
Gorte a Toledo ; y como unas pérdidas se 
^guéii' a otras , sus sucesores antepusieron 
años después -el titulo de Reyes de Castir- 
lia al de León : assi descaece todo lo que 
liego a la mayor grandeza. 

Desde ^cl tiempo de este Rey no hacen 
los papeles :que digo mas mención de Con-' 
des , y poco después cesaron en Castilla : a 
esto parece que miró la empresa , que el de 
Rebolledo añadió a las armas , dando a en-/ 
tender , que * babia resucitado esta dignidad, 
en su -casa ,í que se- conservó siempre con, 
gran luitre , aunque perdió muchos hereda- í 
mientos- enLlas tuibulencias del Rey Don. 
Enrique el Segundo , por haber seguido el 
partido mas fiel y menos dichoso , como se ; 
colige de las historias de aquel tienlpo , y 
de la diefensa quje en el nuestro hizo del Rey 
Don Pedro , d Señor Conde de la Roca : pa- 

de- 
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deció el ultimo daño en las de los Infantes 
de Aragón , si bien trasladaron el apellido 
lucidamente aquel Rcyno y el de Valencia^ 
que los deCathaluña y los que de Navar- 
ra pasaron pocos años ha a Francia , antes 
habian salido de Castilla. El árbol , que de 
esta Casa está haciendo persona de grandes 
noticias , y que sin duda saldrá a mas luz, 
la dará de todo. 

Aunque en las pazes se capituló el vol-; 
ver sus heredamientos a los Rebolledos , fuisi 
clausula de mayor lucimiento que efe<íl:oi- 
también los Sandovales incluidos en ellas se 
quedaron sin Castrogeríz , que había pasado 
a otro dueño. Gozaron estos Señores siem- 
pre el titulo de Ricos hombres , como so 
prueba con diferenoss privilegios , y con ha^ 
ber admitido a Don Rodrigo de Rebolledo 
kiégo al brazo de los Ricos -hombres de Ara- 
gón j donde no se admitía a ninguno que no 
lo féese , ni hoy se admite sino a hijos de 
Grandes o. Títulos : y que entró luego cons- 
ta por los papeles y registros , quie refiere 
Zurita en las Cortes de Zaragoza de el año 
1460. Quedaron e^tos Señores con lo que 
se pudo cobrar de la borrasca en las Monta- 
ñas , sepulcro de la mas segura y menos 
dichosa nobleza : conserváronla casando mas 
ilustre que ricamente , como se ve en el 
árbol de costados » que saldrá con el del 
apellido. La Casa d« Villamizar , en que 
ha entrado la de. Lujs Quijada > Se^or de 

Vi. 
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Villagarcia , se cree , que desciende de un 
Infante de León , como lo mtiestran las ar- 
mas ^ sus antiguas casas inmediatas al Pala- 
cio de los Reyes , su entierro en Igl^ia de 
fundación Real ^ al lado de .el Evangelio , es- 
tando al otro el de la Infanta. Desde Nico- 
lás de Vilbmizar , Maestre-sala del Rey Don 
Juan el Segundo tampoco han salido ¿c los 
limites ^e León , cosa que hace los Jina/es 
menos conocidos que otros que no son tan 
ilustres , y que me ha obligado a ofrecer 
estas leves aioticías a la curiosidad M k^or. 
Desde OTs primeros años , ^en el de i5i i. 
se dedicó el Conde de Rebolledo a las fatigas 
militares , que hasta «ste ¿c 166,0. ha con- 
tinuado, habiendo pasado por todos los pues- 
tos de Alférez a General ,, con servicios , que 
dieran bastante materia a m.^yor volumen: 
cierto de que no «spera ningún premio de- 
jaré de referirlos , mas no de acordar sus 
peregrinaciones', prometiéndome que parez- 
can bastantes , y mas si se consideran.sobrc 
las heridas y achaques que causan. 

Por icstar h Monarquía sin mas guerra 
que la que por mar se hacia al Turco , pa.^ 
so de León su patria a Pincia , o Valladolid, 
sobre el rio Pisoraca ^ hoy Písuerga , a voto 
de los autores «strangeros ^ la mas herniosa 
de las ciudades de España ^ y aun de Europa: 
a Segovia , al nacimiento del rio Areba , en 
las faldas de los montes , que los antiguos 
llamaron Solivios , que dividen las dos Cas-» 

ti- 
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tillas , insigne por su aqueduélo , que se 
cree obra de Trajano : a Toledo , sobre el Ta- 
jo , poblada , según algunos , por Nabucodo- 
nosor 5 con Escalona , Jepes y Maqueda , pues- 
ta por Fulvio Nobilior en la obediencia Ro- 
mana , famosa Corte de los Reyes Godos y 
Emperadores de España , y atravesando lá 
Carpentania a embarcarse en Denxa , que de* 
be el nombre al templo de Diana ^ cerca 
del promontorio Afthemíso, oTenebrio , hoy 
Cabo-Martín ; y pasada la boca del rio Su- 
ero , o Jucar , a Valencia ^ cabeza de los Ede- 
taños y del Rey no , a que dá nombra , so- 
bre «ITurJa , que con voz Arábiga llaman' 
Guadalaviar : a los Alfaques de Tortosa , re- 
liquias de la antigua Iberia ; a Tarragona, 
fiíndada por Tubal , y engrandecida por los 
Scipiones para cabeza de la Zeltíbcria y Pla- 
za de Armas contra los Carthagineses : a la 
boca ¿él rio Rubricato : al monte de Júpi- 
ter , escala de Anibal : a Barcelona , pobla- 
ción de los Barquinos ; a Rosas , Colonia de 
los Rodios , que uno mesmo es el nombre: 
al promontorio Aphrodisio , ^ue le tomó del 
templo de Venus Pirinea , hoy Cabo de Creus. 
Pasando el golfo , que llamaban los an- 
tiguos Seno Gallico , a Marsella , población do 
los Focenses desde el tiempo de Cyro , y es- 
cuela de las letras Griegas a los Romanos : a 
Genova , puerta de Italia , que destruyó Ma- 
gon , y restauró Lucrecio , insigne por su 
jpuerta y murallas , en que la naturaleza se 

ve 
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ve oprimicla del arte : a Afrodisio , puerto 
de Venus , y al de la Luna , cerca del fio. 
Magra , cuya antigua ciudad , hoy asolada, 
fue cabeza de Tuscia : a Populonia , o Pom— 
blin : a la Elva, que los Griegos llamaron 
Athaüa : a su fuerte Plaza de Cosmopqlis,^ ' 
en Puerto de Argosi , ahora Ferraro : a los 
q«e aun tienen los nombres de Thelemon y 
Hercules : ai Promontorio de Circe , insigne 
en Homero ^ y la Isla de Ponza , memora-, 
ble por la batalla , en que se perdieron Ips^ 
Reyes de Aragón y Navarra , . y se señaló^ 
tanto Rodrigo de Rebolledo , ascendiente de. 
los Señores Marqueses d^ Ariza : aGaefa j qa^e ^' 
conserva el nombi^e desde el tiempo de Enegs,;. 
pero no la capacidad de el Puerto , que abrio^ 
Antonino Pió ; a Eqaria y Engrine , o Jschia 
y Projita : a! promontorio Miceno y seno Lu- 
crino : al lago Averno y reliquias de Cumas, 
llenas de antigüedades : a Puzol , Colonia 
Augusta Neroniana , y a Partenope , o Ña- 
póles , cuya apacible variedad de objetos 
es sirena de todos los sentidos. Estubo en las 
principales poblaciones de la Canipania Fe- 
lic3e., o tierra de Labor : de la de Bari , que 
facía antigua Peujcecia : de Pulla , Lucania 
y'Al>mzo , a donde los Sannires domaron in- 
felizmente los Romanos , y en diferente's via- 
jes : en Capiri, favorecida de AugustQ , y Cor- 
te de Tiberio : en Salerno , a quien dan 
nombre los pequeños rios Erno y Sala : en 
Amalphi , patria de Flavio , primer inventor 

del 
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del uso del Imán , y Sagrario de las reli- 
quias del Apóstol San Andrés : en el promoá- 
torio Palinuro , epitafio del Piloto de Eneas: 
en Policastro , que da nombre a aquel golfo: 
en el antiguo Trophco , hoy Turpia , y su 
vecino Puerto de Hercules j y pasando los pe- 
ñascos de Scila y Caribdis y el Pharo , di- 
visión de las dos Sicilias , de que tomó el 
nombre Reggio , hoy Rixoles , fundación an- 
tigua de Eolo , poblada por los de Calcedo- 
nia , y ilustrada por Julio Cesar. En ía cos- 
ta de la magna Grecia vio a Calipso , que 
Homero llamó Ogigia , no la del mar de 
Phcnicia , o Syria , como inadvertidamente 
algunos pensaron , sino la que todos sitúan 
no lexos del Cabo Lacinio , hoy de las Co- 
lunas , de quien dice Virgilio en libro 5. de 
la Eneida : Hinc sinus Herculei si vera est 
fama , Tarenti cernüur attoUit se diva La- 
cinia contra. Estuvo en Cotron , escuela de 
Pythagoras : en Taranto , cabeza de los Sa- 
lentinos y patria del Filosofo Arquitas : en 
el promontorio , o Cabo de Leuca , hoy de 
Santa Maria : en Idrunto , o Otranto , y vio 
una y otra costa del mar Adriático , y en el 
Jonio las de Epyro , o Albania , y a Corci- 
ra , hoy Corfú , las bocas de los rios Aque- 
ron y Acheolo : a Duliquio , o Itacha , patria 
de Ulyses : la Cefalonia , llamada assi por ca- 
beza de las Islas circunvecinas ; y en el gol- 
fo , que ha sido theatro de las mayores ba- 
tallas , a. vista del estrecho de Coriutho las 

Echi- 
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Echinédes , o Corzolares , en que fingen los 
Poetas que fatigaban a Phíneo , Rey de Ar- 
cadia las Harpyas : las Strofades , a que se 
retiraron , hoy Stribalias : el Zante , o antigua 
Zacinto , cuyos moradores fundaron mucho 
antes del viage de los Argonautas a Sagun- 
to , hoy Monviedra en España ; el Frote , o 
Prodano , de frente, de Pilo , patria de Nés- 
tor y ahora Navarino : las bocas de los famo- 
sos rios Peiieo y Alpheo t el golfo de Mese- 
nia /o de Coron , en que desagua el Pany- 
sip , hoy Firnaza : el promontorio Thenario» 
termíniQ del mar Jonío. Entrando en el Egep 
^a Isla áel Cyrico , o antigua Cytheria ^ eti 
que estuvo el famoso templa ^ de que tomo 
V Venus este nombre , y de donde robó Paris 
a Elena : la costa de Lacedemonia y su rio 
Eurpta , ahora Basilípatamo : el promontorio 
Malio : el golfo de Argos , ya de Ñapóles, 
en que entra el rio Inaco : la Isla de Zephy- 
ra f o Melos , hoy Milo , a donde fueron aga- 
saldos él y otros caballeros de la Armada 
Catholica de el Cadi , que la gobernaba por 
el Turco , teniendo por mas seguro recibir- 
los de paz , que ponerse en defensa^ Pasó el ' 
golfo de Alhenas , y llegó en el Eurípo j cer- 
ca de la boca del Asopo : bajó por la parte 
exterior lo mas de la ¿la Euboea , o Negro- 
ponte y a donde nació el Poeta : Orfeo. , y 
murió el Filosofo Aristóteles. Estubo en la de 
Andros , que rechazó la petición de Temis- 
tóeles , mas no el castigo de Akibiades ; en 

Au- 
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Aulide , donde se juntó la Armada Griega 
para ir contra Troya : en Scito , donde estu- 
bo disfrazado Aquiles en casa del Bey Lico- 
jnedes :. en Délos , fabulosamente ilustre por 
lo que escriben della los Poetas ; en Padmos, 
verdaderamente insigne por lo que San Juan 
escribió en ella : en otras de las Cyclades, 
y en diferentes partes de Asia y en que des- 
«aguan los rios Meandro y Caystro, Hermo 
y Cayco. 

Corrió las Islas de A&ica , Fabiniana, 
Lampadosa , Pantanalea y Melita , o Maha^ 
insigne baluarte de la Christiandad , por su 
fortaleza y por el valor de los Caballeros 
^ue la defienden i y desde la antigua Mar- 
marica , ahora Barca » hasta la Mauritania, 
Reyno de Fez y tomando tierra en la Syrte 
menor t en Susa , en el cabo , que conserva 
d nombre y reliquias de Cartbago , y en el 
que estuvo Siga , corte de Sifaz , Rey de 
Numidia. Pasa en España al sitio de la an- 
tigua Lttcencia y sobre el rio Tader > hoy Gua- 
dalatin : a Virge , o Vera : a Murgis la ma- 
rítima, hoy Muxacra , y doblando el promon- 
torio Charídemo , a quien dierpn nombre 
las Ágatas , que en él se hallan , de Cabo de 
Ágata : a la antigua Abdera , reedificada en 
el Puerto que se llamó ^agno por el Rey 
Amalarico , con nombre de Almería : a Ma- 
laca , hoy Malaga , poblada de los Fenices, 
y saqueada /de Craso : a Eraclea, hoy Gi- 
¿raltar , en el monte Calpe , una de las 

co- 
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columnas de Hercules opuesta a el Avilai, 
que es la otra cerca de Zeqta : a Carreya^ 
o Tarteso , fundada por los Focenses de Asia, 
que dio nombre al estrecho , insigne por la 
batalla , en que Osiris mató a Gerion , pri- 
mera Colonia de Romanos en España , hoy 
Tarifa , del nombre del Capitán Árabe que 
se torriñcó en ella : a Cádiz , poblada por 
los Fenices ^ a quien la quitaron los Car?- 
tagineses , de cuya lengua tomó el nonv- 
bre , que significa dique , o reparo , cele- 
brada en. la antigüedad por las muertes qu€ 
en ella dio a los Geriones Hercules , y por 
su templo, que despojó Cesar : al Puerto», 
a quien dio nombre Menesteo , Atheniense^ 
hoy de Santa María , en la ribera del rio 
Lete : a el Fano del lucero San Lucar y es- 
cala del comercio de las Indias i a la Color 
nia Julia Romana Ispalis , sobre el rioBetis^ 
que también tomó el nombre del Héspero, 
o lucero de la tarde , o según San Isidoro 
de los Palos , en que se aseguró su funda- 
mento , de que se ríen los que poco despuc$ 
dan la mesma ethimologia a Sthocolmo , do- 
minada largo tiempo de los Selingos., de que 
pudo tomar el nombre de Sevilla. 

Fue por tierra a la antigua y fuerte Casr 
mena » o Carmona , refugio de. Sergio Galba, 
roto de los Lusitanos , fiel después de la 
muerte al Rey Don Pedro : a Astige , o Aur 
gustafirmia^. Colonia Romana , ^ sobre el rio 
Singulis , «hpyEcija y. .el Genil: a Córdoba, 

que 
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que habiendQ mudado sitio por llegarse jnas 
al Betis oHiserva el antiguo nombre y gran- 
deza , ilustrada por Maxcelo , y hecha Co- 
lonia patricia , silla del Imperio de los Áfri-- 
canos en España , patria dé Séneca , Lucano 
y Osio : a Ilituriis , peligrosa a Cartagine- 
ses y Romanos j> hoy Andujar , sobre Gua- 
dalquibir : a Mantua Carpeatana , o Madrid, 
Corte del mayor Monarca , en que se dice 
todo lo qu9 fuera imposible decir de ella , de 
donde con poca detención volvió a Murcia, 
$obre el rio Segura , cabeza de aquel Reyno, 
conquista del Rey Don Alonso el Sabio ; lla- 
maron los antiguos al rio Stabis y a ella Mur- 
gis : a la tercer Carthago , fundada por As- 
drubal en los Spartanos. , que ya habia fun- 
dado otra Amilcar su suegro eA la Co'setania, ^ 
parte de Cataluña , que es Villaíranca > o 
Cantavieja. 

Embarcándose doblo el promontorio Som- 
brarlo , hoy Cabo de Palos y y pasó a la Is- 
la , que de los müchps pinos se llamó Pi- 
tyusa f hoy.Ibiza , que no, consiente ningún 
animal ponzoñoso , y a Ofiusa \ poblada solo 
dellos , como lo significa el nombre , llama* 
se boy Formentera , y a la antigua Tiqua* 
dra , patria del famosa Anibal , Belcran , o 
Conejera : a la mayor Ginesia , llamada asi 
por la desnudez de sus moradores , y Va- 
fear , por lo certero de sus tiros , que es 
lo que entrambas voces Griegas significan , y 
ft la menor , insigne por su Puerto , a que 
Ocios. B * dio 
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dióMagon nombre, por haberlas vencido t(> 
ñió Mételo el de Baleárico , hoy Mallorca y 
Menorca : a Cei^deña , a quien los Griegos 
llamaron Ichnusa , vo^e derivada de Ichnos, 
que significa vestigio » (^Sardinia. ]m Líbica 
signat roestigia jplantíe) y a ella y Córcega 
las sandalias de Italia , de donde le dan el 
nombre de Cerdeña , y otros de Sardo , hijo 
de Hercules : vio. sus principales ciudades, 
Galler , en el seito , en que desembocan los 
ríos Calante y Seprb , donde desbarató y pren^ 
dio Tito Manlio Torquatp a Asdrubal , Ge- 
neral Cartaginés : a Sázer , insigne por su 
aquedu¿lo : a Oristaíi ', que se llamó Arbó- 
rea , y antes Sulchió. Estubo de asiento en 
Sicilia , patria de Cycloples y Lestrigones, 
a quien la quitaron los Sicanos i o Siculos 
Españoles: fundaron los Griegos eh «Ha di^ 
ferentes Colonias ; llamáronla Trihacria^ y 
Homero Isla del Sol : navegó sus costas , des- 
de el promontorio Peloro , hoy Cabo de Fa- 
ro , al Lilybeo en Marsala , poco distante de 
Trápana , sepulcro de Anquiscs , y al Pasquir 
no , hoy Cabo Pajaro : yió la famosa Syrá* 
cusa , cerca del rio Anapo y Corfe de tantos 
tyrano$ , y patria del Poeta Theocrito y de 
Archimedes, insigne Mathematico : a Cata- 
nia , en las faldas deí monte Etna r mas cer^ 
ca del Peloro , que del Paquino , pero dis- 
tante toda la longitud de la Isla del Lilibeo, 
cosa que notó mal alguno de nuestros me« 
jores Poetas : a la ajcitiguamente tan opulen* 

U 
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ta Agrígeñto í' a Paleopulis , que después se 
Ikmó Panorino , insigne Corte de aquélloi 
Réye^ : a Záncle , que reediiitadá de los Me- 
iénio^ la llamaron Mecina ^ y "a lái Islas Li^ 
jüáfidfes , o Bukanias , que de Eolq ; Rey de 
Skilía: tienen el hombre de Edlides , a quieú 
Jos-Griegos Uamian Ephestiades. 

'Desembarcando en k región de los Brii* 
tíos , o fugitivos , que por su fertilidad lla- 
man en Griego Calabria , fue a Cosenciá^ 
eñtief ro del Rey Alarico / que bañan los ríos 
Gratis y Bujento : A las reliquias de ^ la an* 
ligua Panddsia , no lejos del fi<> Aqüéronté, 
en ^ue mataron a Alexandro y Rey deEpy- 
rb i a las de Siyaris-, que; aun conserva su 
toombre , y poif- las montañas, que horriblds 
más ^ue baiilfscósse crcc-qñé le dan a parte 
de la'Lucahiá', d^ Basilicata^, si ya no le to- 
5ttiÓ'def Emperador Basilio : aPosídónia , aho- 
ra PcstD^doWé' hacen -rosas dos veces al ánb: 
a Nblá , illistre por las rotas de- Anibal f 
Htüérte de; Atigüsto : a Capna ; que se Itt 
ocátiohó coft sus regalos ; cabeza de Cam" 
]pania , comparada a Cartazo , o Corintho, 
qué habiendo' mudado sitia a^ la f ibera dd 
rio Volturho^ cori^rva el mesmo nombre, y 
)áe álli por lá yiá , 6 cakada^ que tiene d 
dé- Apio Claudio que la fabricó ,,a Roma^ 
antigua silla del Imperio del Orbe ,: aun mas 
gloriosa por serlo de San. Pjedro y de st^ 
9uccesores. ' " 

Habiéndose detenido lo que pedia la ctt** 
¿2 rio- 
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rlosa averíguaoion de tantas antigucdacles pa- 
$ó a Narne «sobre el río. Ñera , fundada 
por Augusto, de los despojos de los Cim* 
bros , nombrada por el puente que celebran 
Marcial y Pjrocopio : a Spoleto , Colonia Ro- 
mana y cabeza de la Umbría , que resistid, 
a Aníbal , y socorrió a Roma , ilustrada po;( 
Theodorico , destruida ppr $us Godos « y 
.vuelta a restaurar por Narsetes : a la antigua 
^sís , mas insigne que por su templo de 
Júpiter pagano , . o el entierro de la lUyna 
jde Chipre ^ por ser patria y sepulcro de Sai| 
Francisco : a Tolentino , sc¿>re él rio ChíenT- 
to , donde xepqsa en gran veneración el qatt- 
po de San Nicolás ,. y atravesando el Apep- 
iiino en la Provincia Picenia., que toiqó el 
nombre de su ciuda^d , situad^ i ^ la boca del 
rio Asontes , y ella de Pico .» hijo de Sa(ur- 
iiQ y o de lá avp consagrada a Marte , ^ que 
le fue de favorable auspicio : a Elbia Rpci^ 
m 9 hoy^ Kequenate , a doqde duran vestir 
;¿ios del gran Amphitheatro en la ribera de^ 
río Potencia : a el devoto santuario de wesf 
tra Señofa,del Loreto , a donde obraDip^ 
tantos milagros : a Ancona ^ cerca del pro^ 
fnontoriq Cimmerio en el mar Adriático, inr 
signe un tiempo por su Puerto , ilustracJÍQ 
de Traj;^i9 ^ cabeza de aquella marca » y po- 
.blacion de los Syracusanos • desterrados de 
Dionysio. 

Pasando el rio Aesis a la Colonia Sema^ 
hoy Senqgalla , sobre el Mise , y de la t)tra 
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parte deí Metaüro , donde vengaron los Ro- 
manos la perdida de Canas con la muerte 
de Asdrubal Barquino y destruiccion de su 
ezercíto : al temjpllo de la fortuna , que aun 
conserva el nombre de Fano , y el insigne 
arco , dedicado al Emperador Constantino : a 
Arimino en la mesnu costa , sobre el rio 
de su nombre , que ahora llaman Marechia, 
en que dura el puente , obra de Augusto^ 
como lo muestra la inscripción del arco 
triumphal de su entrada , donde se unen la 
via Flaminia , que viene de Roma y la 
Emylia , que pasa a Milán , que tomaron 
los nombres de los Consules^ que las hicie-^ 
ron 9 por no tener ociosos los soldados , y 
la primera le dio a la Provincia , que en 
tiempo de Cario Magno se empezó a Uamat 
Romanía y y la secunda a la Lombardia Cis- 
padana : a Forolivio y hoy Forli , entre lo$ 
ños Ronco y Montón : a Faenza , sobre el 
Amon , o Anemo : a Foro Cornelio , hoy 
Imola, entre los canales del río Santerno : a 
la antigua Felsina , poblada de los Etniscos^ 
y ocupada de los Boyos , de quien le que- 
dó el nombre de Bolonia , insigne por su 
Universidad , fundación del Español Theodo- 
sio y que ilustró el glorioso Santo Domingo 
con su do¿hrina , santidad y sepulcro , y el 
Cardenal Don Egidio de Albornoz con ua 
magnifico Colegio de Españoles : ^ Mutina^ 
Colonia de Romanos , ahora Modéna , sitúa* 
da entre los riosSecbia y Panara : a Regio, 
B3 Co- 



%% Proemio. 

Colonia fundada por Leptdo sobre el rio Ta- 
ruey : a Parma la antigua Crisopolís , fun- 
dada por Crisipo Troyano , o según otros 
por los Etruscos , sobre el rio que la divide 
y da nombre j Colonia de los Romanos , que 
resistió dos años el cerco de Federica Segun- 
do : a Flacencia , también Colonia situada 
entre el Herídano , o Po y el Trcbia : a 
I^aus Pompeya , sobre el Ada , que tomó 
nombre de Pompeyo Strabo , padre del Mag» 
DO que la ilustró , destruida de los Milaue- 
ses , y restaurada por el Emperador Federi- 
co Primero , hoy Lodi : a la opulenta ciu- 
dad de Milán , situada en fertilisimo llano 
entre el Tesin y el Ada ^ de que pudo to- 
mar el nombre , aui^ue son las opiniones 
tan varias , antigua cabeza de los Insubres, 
ahora de Lombardia , y Corte de los Go- 
bernadores de su Estado : a Pavía , fundada 
|)or los Cenomanos sobre el Tcsin , de quieii 
tomó antiguamente el npmbrc , Corte de Jos 
Longobardos , memorable por la batalla ¡ ea 
que se perdió Francisco Primero , Rey de 
Francia , y por ser deposito del cuerpo, de 
San Agustin : a Antilia ^ ya. Tortona , poc 
los tres dones j o milagros que le atribuye 
la antigüedad ; fue preso y muerto en -lia 
el Emperador Mayoriano , destruyóKi Federi- 
co Primero , y restauráronla los Müancses: 
a Ser rabal , que tomó el nombre de cerrar 
el paso al Apeunino , o a mi entender de 
el valle , o río de Servia , en que cscí si- 
túa- 
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txatiz ,.en Lieuria , a quien dio nombre 
Lígur , hijo del Egypcio Faetonte : a Sava* 
cía ) que quieren que le tome de Savacio^ 
o Saturno , hoy Saona , que perdió el Puer- 
to que ha ganado Genova. 

Embarcándose pasó al Final , cabeza de 
*ino de los siete Estados , que con titulos de 
Marqueses dio Otón Segundo a siete hijos 
del Duque de Saxonia » plaza importante , yj 
que aun lo fuera mas si se le abriera eí 
puerto : a Albenea , en la ribera del rio Me- 
rula y en la del Rourio : a Albium ínter- 
snelium , hoy veinte millas : a Monaco , que 
aun conserva el nombre que le dio el que- 
dar solo Hercules en ella , después 4? ha- 
ber desterrado los Piratas ^ o el templo en 
que no habia otro ídolo : al Puerto Oliva, 
hoy de Villafraaca , insigne por el trofeo de 
Augusto : a Niza , cerca del rio Varo , ter- 
mino de Italia , Colonia de los de Marsella, 
a quien dieron el nombre , que significa 
vidoria , por la que habian ganado de los 
Ligures » celebre por su Amphitheatro y tem- 
plos de Pluton y Aqueronte : a las Islas de 
Titán , que se llaman de la villa dcL Hieres, 
en la boca del rio Capeu , abundantes de 
coral : a las Pomas j ¿onde tuvo su armada 
Junio Bruto , legado de Cesar quando él si- 
tió a MarseUa : a la, tprrq de Bove ^ que 
nosotros llamamos de Ambucar , y a su ca^ 
nal de las Martegues , a que hacen puente 
tres villa? , la Isla Ferricres y Jonquiexes. 
¿4 Pasó 
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Pasó por tierra a Arles , que los Grie- 
gos llamaron Thelina , sobre el rio Ródano^ 
y no dividida del como en tiempo deAu-' 
sonio y llegaba a ella el dominio de nuestros 
Reyes Godos : a Monte Pelusano , hoy Mont- 
pellier , que se tiene por la antigua Aga- 
thopolis , que alternaba el gobierno con To- 
losa ^ mas insigne por ser patria y estado 
de San Roque : a Bisieirs , a quiei\ Plihio lla- 
ma Blitere seftumanorum ^ sobre el rio Obrís: 
a Narbona , que dio nombre a la tercera 
parte de Francia , la primera Colonia que 
fundaron en ella los Romanos , llamada De- 
cumana de la legión decima , y Julia por 
Cesar , sobre el rio Atar , ahora Aude , que 
entra en el lago Ausonio , o de Rubine. 

Atravesando los ÍPirineos , que es mas 
cierto haber tomado el nombre de su in- 
cendio , o de loi rayos que en ellos caen, 
que de la Ninfa Pirene , pasó a Perpiñan, 
ciudad principal de la Ceretauia , hoy Cer- 
dania , fundación de los Peños , o Cartagi- 
neses , aunque otros la atribuyen a Perpe- 
na , reedificóla Guinardó , Conde de Ruise- 
Uon ♦, sobre el rio deste nombre , de que 
le tomó la Provincia , llamóle la antigüe- 
dad Thctrs , hoy vulgarmente Latct : a el 
insigne Convento y Santuario de nuestra Se- 
ñora de Montserrate : a Lérida , sobre el Si- 
coris , o Segre , antiguo rheatro de militares 
tragedias : a Bilbilis , en la confluencia del 
rio de su nombre y el Cojccto , que juntos 

fbr- 
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forman el Salo , vulgarmente Jal0n y ella 
Calatayud , patria de Marcial : a Háriza , que 
los antiguos llamaron Arce , en los Arebacos: 
a Serguncia , o Sigucnza , no lexos del na- 
cimiento del rio Enares , que defendió el de* 
pósito de los Celtiberos a pesar de las ar« 
mas de Catón : a Guadalajara , sobre el mes^ 
mo rio , que Rasis llama Caraca : a San Lo* 
renzo el Real , Mauseolo de los Monarcas 
de España , mas insigne que el que labró 
a su hermano y marido Artemisia , Reyna 
de Caria : a Plasencia , poblada por el Rey 
Don Alonso el Tercero , a quien dio nom- 
bre la amenidad de su vera : a Salamanca, 
sobre el Tormes , que el Magini cree que 
se llamó Tacubi ^ y otros Ermandica , des- 
trozada por Anibal ,. celebre madre de las 
Ciencias por la insigue Universidad , que 
empezó a fundar el Rey de León Don Alón* 
$0 el Noveno , y aumentó con la de Palen- 
da su hijo el Rey Don Fernando el Santo: 
a las Torres Silanas , hoy Tordesillas , sobre 
él rio Duero : a la antimu Sarabris , hoy 
Toro , sob^e el mesmorio : a Zamora , que 
los modernos juzgan ser Sentica , aunque los 
antiguos y diferentes Concilios Españoles la 
llaman Numancia : a las principales poblacio* 
nes de la Campania , o campos de los Go^ 
dos : a Benavente , que resistió el sitio de 
los exercitos de Inglaterra y Portugal : a la 
antigua ciudad de Astorgsi , insigne fuerza 
de los Romanos , y una do sus Chancille- 

lias, 
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lias , y pasados los montes Narbasos , hoy ^ 

¿c Arbas , en que se hicieron fuertes los '^> 

Suevos , a las mas de las villas de Asm- ^ 

rias , asilo de los Christianos en la invasión í^^ 

de los Árabes, Volviendo a Italia estubo en ^iC 

Akxandria a la confluencia de los ríos Bor- ^^ 

mía y Tañar , que tomó el nombre de Ale- ¿11 

xandro Tercero , en cuyo tiempo se fundó, ^Ig 

aunque primero la habían llamado Ccsaria: k 

en nueva Ara, hoy Novai'a^ patria de Pe- iii) 

dro Lombardo , maestro de las Sentencias, Jni 

donde vendieron los Esguizaros a Ludovlco tni 

Esforcia a los Franceses , y los vencieron des- íí 

pues en favor de Maximiliano su hi/o : en i 

Cremona , sobre el Po , que se precia de í 

fundación de Hercules , con el nombre de 1 

Clymene, destruida^ y restaurada por Ves - 
pasiano : en Guastala , plaza fuerte , cerca 
del Po , sobre el rio Crostolo : en Mantua, 
fundada mucho antes que Roma en el lago 
que forma el Mincio , por Manto , hija de 
Tiresias , o según otros por Oeno Bianor, 
Rey de Toscana , celebrada de Virgilio , que 
nació en Andis , aldea dos millas distante^ 
ilustrada de la Condesa Matilde , cuyo se-^ 
^ pulcro se ve en uii suntuoso Convento de 
San Benito ^ fundación suya ; en Foro Ful- , 

¥Ío , hoy Valencia del Po : en Casar , cabe- | 

za del Estado , que entre él y el Tañar se 
llamó Monreferace , hoy Moiiferrato , insig- 
ne por su fortaleza , y por las guerras que 
ha ocasionado : en Alba , sobre el Po , 2 

quien 
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Asta^ Colonia Romana,, vulgarmente Aste» 
sobre el Tañar : en Querasco , al mesmo rio, 
Y cerca de las ruina$ de la antigua Polenza; 
en Colonia Augusta Taiarinorum , lioy Turin^ 
z la conñuencia del:Po , y la Dora , cabeza 
del Piamonte , y Corte, de sus Principes : en 
Sigusio , Colonia Pompeyana , y puerta de 
los pasos de los. Alp^- Peninos y Cpttes» 
abiertos por Aníbal y por Pompeyp y en que 
aun se reconoce el trofeo de Augusto , des« 
trujóla Constantino el r Magno , y, después 
Federico Primero ,. es hoy Susa , a la entra- 
da del rio Somer en el Dora , Corte de sus 
antiguos Marqueses^ JEntrando por. el .monte 
Cinicio , o Monsenis , en la región de los 
Alobroges , en que cae Saboya , .cuyos anti** 
guos Reyes remitieron a Anibal sus diferen- 
cias quando venció la fiereza de Ja gente 
y de los Alpes , ..y sentenció en favor de 
Bronco y el imayor de los hermanos. Pasó a 
Mauriana ». sobre el rio Larche , cabeza de 
aquel Estado y ^ntienro de Uberto ^ su pri- 
mer Conde, a quien la dio el ^Emperador 
Enrique Tercero : a la Colonia A(:cei>6priumí 
que de$pues se llamd» Cularo ^ de un Legado 
de Diodeciano , y ilustrada pox; el Empera- 
dor Graciano. Granopulis , hpy jGrannoble, 
sobre el Isere, Corté del Parlamento del Del- 
£nado , titulo de los ^primogénitos deFran^ 
cía : a León , fundada por Ludos ,, Rey de 
los Galos entre lo^ rios Ródano : y Araris^ 

hoy 
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hoy Softá , ^restaurada por Planeo eii tienipa 
de Augusto » quemadla y reedificada de Ne« 
ron , gobernóse por Condes hasta que entró 
¿n la Corona de Francia : a Clermon , la 
Augustonemetum de Tolomeo , stgun Escalí- 
gero , y según el Magini Gergovia , Sidobio 
la llama Auvergne , celebre por e] Concilio^ 
en que se decretó lá guerra santa : a Limo-;' 
ges , sobre el rio Wiena , que muchos tie- 
nen por la antigua Katiastum > aunque el 
sitio y nombre mas conforma con el Limo- 
vicum ' dé Cesar , en cuyo cerco murió Ri- 
cardo , Rey de Inglaterra : a Aquse Augustas, 
cabeza de los Tarbelios , nombrada por sus 
baños , hoy Doux , sobre el rio Dauve , hoy 
Doure, 

Pasando el Badaso , o Beovio , que algu- 
nos antiguos llamaron Magrada , como el 
de África y Asia , termino de España y Fran- 
cia : a la región de los Bardulos , hoy Gui- 
púzcoa , y a su principal villa Tolosa , que 
algunos juzgan en el sitio de la antigua Pa« 
ladia a la entrada del rio Elduarzo , que 
Jansonio llama Araxís , como al de Arme- 
nia ^ en el Orlo : a Beisama , que se tiene 
por Seguisama , Plaza de Armas de los Cán- 
tabros contra Augusto , y pasados los mon- 
tes Candamios por la gruta , con que los 
penetraron los Romanos , facilitando lo in- 
accesible : a Vitoria , qjae muchos no re- 
parando en la demarcación de Tholomeo tie- 
nen por Bélica población ^ principal de los 

Can. 
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Cántabros , hoy ilustre cabeza de Alaba , po- 
blada por Don Sancho el Séptimo /Rey de 
Navarrs^ ; ^ Miranda^, sobre el rio Ebrp : a 
Lerma , sobre Arlanzon , lucida coa las Fa- 
bricas modernas , q^e.ya van pareciendo an- 
tiguas : a Aran juez , insigne recreación de los 
Monarcas de España Z^. ^ la confluencia de 
los rios Jarama y T^JQ-j / 

Volviendo a Francia^ .a Bayona ,. sobré 
el rio Aturves , hoy Douy , fun<ía4^j)or 1<» 
Boyos , que conserva el antiguo . jiombre y 
ti dominio de los Bascones Franceses : /a^ Cha* 
telleraut , en el rio Wiene » cabeza de iqud 
antigiip Ducado ,: a Blois /sobre el'lijigpr , b 
LoirCf, famosa "por^u ,aque4u(ílo y/otfas re^ 
liquias .de la antigüfclad : a Aurelia. ,. hoy 
Orliens , sobre el ^cure /&n^^^^ 
antiguos, pruidas ,. ilustrada pcft, cllS^ 
dor -durcfliMo^ , y cabeza ele uno ^c )^ Kcy- 
nos , en que repartieron la Francia los hijos, 
de ClojJqtep^ hoy coa tituló ]()ujcat^ %^^^. 
cia d^ 1/)$ hermanos segundos de rio;; Keyés: 
a Estampe^ , sobre ?1 rio de su nón;iBrff , que. 
¿tros llaman la peqi;ijeña Sope - , titulo der 
antigüe» .Condes , y^ despuf^s de D^uques.: á 
Lutecia , eu tiempo de Cesar Castillo en la 
Isla, q^9 hace el ríoSequana., oSein^, y. 
hoy una de las mas opulentas ciuaa4es de* 
Europa , tomó el nombfe de t^ays.^p los 
puebbs que dominaba » y ellos ^o;no al- 
gunos creen de los Parrasienses Asiáticos , com- 
pañeros de Hercules , funosa por su situa- 
ción, * 
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cion , casi én el centro de Europa , por sa 
Üniveíádad , y por ser antigua Gorte de lo^ 
Reyes de Francia i a Senlis , cí\ la confluen- 
cia"^ de dbs pequeños 'íio$ , que entran en el 
Aesla , o Oyse , á quién jdifi el antiguo hombre 
de Silviétt^ la se:Iva cñ que estaba j cuéntala el 
Apéndix ele Éutropitr por una de las princi- 
pales ciudades,, de la- "Galia Bélgica ;, entran- 
do' enéflá, o faOerinania-inferíoryeñ que 
inclüyei'on tanta variedad de naciones lois an-¿ 
tigups , (fué hoy se reducen a quátro Duca- 
dos ;'iíD Marquesado , sictt Condados y cincd 
Sciñófííá^^j de que se coniponen las- diez y 
iiete'í¥ovíricías j^ qué' se' juntaron en Carlos, 
Duque^dé Borgofia / y empczárpn'a^div'idir- 
se 'en'Pélipé Segundb, Estubo diífertlitfes ve- 
tes enl^s^s ' ^rincipaléá ^í:itidadcs ÍJ . coiiio . cá 
CúíQ^izy^^ que algtinbi quieren '^^"lá anti- 
gua Sáír¡a?¿brína, principal quáítel dfel exer-' 
cito' ^é iíésar : sobre él rio Skeldé : en Bu- 
chaiñ., a 'la ^mesma ribbi?a , fundada de Pe- 
pino pdí 'la batalla que gano ^d!é íó¿ Ostro- 
godos para cabeza del Condado Ije Osíéf&ant, 
^ue toiÜé el nóníbfe délíos : qn'Móiis , que 
íe tóma.'dél naonte en ' que está situada-cer- 
ca del rio Trtílle / tul)ó. Condes particulares;- 
es hoy cabeza del Püis dé Anoniá\, o fíenaü^ 
insigne' portel Capitulo de nobles^Catnoñesas, 
fundado de Santa. Gertrudis , Duquesa de 
Lorena V én Malbodiuní , sobre el rio Sábis, 
hoy Maubuja y el Saníbra , en que hay 
otro Coiif entci de Catnóiíesas # fundado por 

Sao- 
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Santa Aldegonda : en Landresi , sobre el mes*- 
mo río , ' quemada de los Franceses el año 
de 1521, y 22. después de los Imperiales j 
nombrada por el socorro y retirada do 
Francisco Primero : en Arras , o Ketia* 
cum 9 sobre el rio Scarpa , cabeza de los 
Arrebates , que lo fue un tiempo de Flan- 
des , y hoy lo es del Pais de Aftoes : ett 
Doay , sobre el roesmo rio , que algunos 
atentos a la denominación tienen por Adtíia-' 
tice , insigne por la Universidad que insti-^ 
tuyo en ella Felipe Segundo : en Gravelin* 
gas , que se nene por Gesóriaco : en los Mo-» 
linos , opuesta ^1 Puerto Icio de Cales , ree^ 
dificada por Theodorico dé- Alfacia sobre eí 
rio Aa , y fortificada porCarlos Quinto : eiv 
Dunqueíqüe , que tomó el nombre de la 
Iglesia fabricada' en sus düiias , fundóla el 
Conde Balduino el zño dé 966. con -sibr di- 
ficil la entrada del Puerto le hace memórafí 
ble el daño , que de sus bajeles han' rédbi^ 
do los enemigos : en Ostétíde , aldea^que se* 
fortificó el año de 1578, y el de i6bl. %d 
le puso el sitio , que duró tres año^ , tres- 
meses y tres dias , en que de splos los si- 
tiados murieron setenta y^-'dos mil ciento -y- 
veinte y seis hombres. - ' ' • * ' 

En Brujas , que tomó el nombre de- liife^ 
muchas puentes sobre los - canales , con- quó^ 
$e comunica con Gante , h Inclusa , Bkñ- 
kenbcrg y Ostende , insigne por su gran* 
comercio , cuyos moradores descubrieron h% 
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Isla^ Casiterídes , hoy de los Azores , nació 
en ella Felipe Primero : en Gante , a quien 
no. halla Erasmo igual en Europa , preciase 
de fundación de Cesar , y patria de Carlos 
Quinto , tomó el. nombre de los Vándalos, 
en que ha mudado el tiempo algunas le* 
tras. ; forman en ella los rios Skfslde y Leuve, 
oLise veinte y seis Islas, en que contaban, 
treinta y cipco mil casas , que se comuni- 
can por cien puentes , y ella por los rios. 
con Amberes , Brujas y Dama , y aon el 
mar por el canal que sale al Hont , o fosa. 
deQton^ cuya.llave.es la Plaza, que lia*. 
man el^aso : eii: Alost ^ fundada por los 
^odos. sobre el rio Darue , cop el nombre, 
de. la situación al Oest , o Oriente, de Flan- 
d^s ^ cabeza de 1^ comarca , que se solía lla« 
9iar:Brac^ntum , cpn titulo de Condado : ea 
£[ul^t., principal Plaza del Pais de Was eQ» 
Isk FJíi^dis , que llaman Imperial , entre dos. 
canales quei la juntan con el mar , patria. 
de Cprnelio Jansenio : en Rupelmunda , que, 
tomó el nombre de el rio , que cerca della. 
le pierde en el Skelde , patria de Gerardor 
Mercacor , a cuyo castillo ijegó con una arr 
madir J^^uelina » ^Condesa de Olanda , y sa-. 
có por fuerza a su marido , qué el Conde 
deiFlandes tenia preso en él : en Dender- 
i^mid , o boca del rio Dcnder , que entra, 
cerca de ella en el Skelde , Plaza que nun*, 
ca el enemigo ha ocupado. Pasando a Bra- 
bante , (que se comprehendió antiguamente 

en 



en la inferior Austrasia ^ ilamada después Lo* 
tori^gia) en Bruselas , que tomó el nombre 
de un Burgo , o castillo , que los Senones 
Ingleses fundaron sobre el rio Scnne , dig-* 
na Corte de tan grandes Estados ^ y hospe-: 
daje de diferentes Principes , pues solo en la 
renunciación del Emperador Carlos Quinto 
hubo en ella siete Reyes y Reynas ;. comu-* 
nicase por un canal con los rios Rupel y 
Skelde , y por ellos con toda¿ las demás 
villas : en Nivela y que llaman de las Da- 
mas j por ser de un Capitulo de nobles Ca- 
nonesas , fundado por Gertrudis. , hija de Pe-^ 
pino : en Terlimon , sobre el rio Geete , an- 
tiguo quartel de los Romanos , como lo tes- 
tifican sus murallas y los tres sepulcros , o 
montes que le dan nombre , infelizmente me- 
morable por las ruinas que ha padecido: 
en Diste » sobre el Demer , que fue de 
los Duques de Cleves, y ahora es de los 
Principes de Orar^ge : en Siiken , en cuyo de: 
voto Santuario obra Dios tantos milagros : en 
Malinas » que de pequeños principios ha ye- 
nido a grande explendor ^ pasan juntos por 
ella el Demer y Déla , que le son de graA 
comodidad , es silla Metropolitana , Corte del 
supremo Consejo y quartel de Artillería : en 
Antuerpia , o Amberes ; en los AmbibariteSp 
sobre el Skelde , que los antiguos llamaron 
también Tubada , que se cree que tomó el 
nombre Alemán de Antorf , o de. la voz Fla- 
menca Aen de Wcrve , que significa a la 
Ocios. C mar*^ 
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margen , que del Gigante y las manos cor- 
tadas no hay rastro en la áni!ig;üedad , es 
cabeza d/el Marquesado del Sacro Ithperio , y 
ciudad , qiié pót h hermosura db sus edifi- 
cios y Tgualdad dt sus calles , fortaleza de 
su castilkr y murallas , capacidad , seguridad 
y cotnfercid de su Puerto , no ha conocido 
igual eh Europa : en Liera , en la coníluen^ 
cia de los dos ribs Néetes , en la fuerte Pla- 
za deBreda\ sobre el rioMerk. 

Pasando el Mosa , en la región , que en 
tiempo de Augusto Cesar ocuparon los Si- 
cambros , que de su ciudad Gelduba , o de 
un castillo , que mucho después se fundó, 
se llama Geldres : én Ruremunda , que to- 
mó el nombre del rio Rura , que en ella 
entra en el Mosa : en Venlo , Plaza que mos- 
tró ser fuerte en los dos sitios, que resistió 
en tiempo de Carlos Quinto , y tan aumen- 
tada de fortificaciones , se rindid en pocos 
dias al Señor Infante Don Fernando ten Gel- 
dres , sobre el rio Niers , que da nombre a 
la Provincia insigne por las veces que ha si- 
do sitiada y socorrida : en la región de los 
Menápios , en tiempo de Carlos Martel , Con- 
dado de Tuiterbande , y ahora Ducado de 
eleves , en Goch , a la ribera del Niers, 
donde murió Don Francisco de Moneada, Mar< 
qués de Aytona : en Cleves , cabeza del Es- 
tado , y Corte de los antiguos Duques : en 
Jenep , que tomó nombre de un bosque de 
juníperos ^ o enebros a la entrada del Niers 

en 
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en el Mosa : en Kalker , cerca de donde echó 
Germánico el puente sobre el Rin , quando 
pasó contra los Marsos : en el fuerte , a quien 
dio nombre Martin Skenke , que del servicio 
del Rey pasó al de los Estados , situado en 
el ánplo de la Betua, que divide el Bal 
del Rin. 

En k región de los Bruterc» en la fuerte 
Plaza de Juliers , sobre el Rura , que da 
nombre a aquel Ducado : en Aqoisgrana , que 
le toma de los baños hechos por Sireno Gra- 
tiio efl tiempo de Adriano , insigne por el 
sepulcro de Cario Magno y por la corona- 
ción de lo$ Emperadores desde él hasta Car- 
los Quinto : en Nuis , sobre el río Erpe , cer- 
ca de su entrada en el Rin , insigne por la 
resistencia que hizo a Carlos ^ Duque de Bor* 
goña y castigada por las armas Españolas en 
tiempo del Duque de Parma : en Colonia de 
los Yuyos , fundada por Agripa , ilustrada 
por Agripina , que por su grandeza y fide- 
lidad alcanzó el nombre de Roma Alemana, 
que hoy merece por su constancia en la Re- 
ligión : en Bona , fundación del tiempo de 
Augusto y Corte de los EIe¿lores Arzobispos 
de Colonia t en Confluencia j donde entra 
el Mosela en el Rheno , insigne por su Casr 
tillo 9 obra de Romanos , y cerca de la pe* 
quena Isla de Pfalts , que da nombre al Pa- 
latinado : en Bachrach , o Ara de Baco , a 
cuyo altar , labrado en una peña en el fon- 
do del Rin , que no se descubre sino los 
Cok años 
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años muy secos ^ hacen gran fiesta los nitu^ 
rales , prometiéndose muy feliz cosecha : ca 
Vingen , fundación de los 'Romanos a la en- 
trada del rio Nalie en el Rin : en la anti- 
gua fuerza de Cruccnac , sobre el n^i^smo 
Nalie j y en las villas del Huns Ruck , o 
retirada de los Hunos : en las ruinas de In;- 
geleim , que se precia de patria de Cario 
Magno , celebre por su Concilio : en Ma- 
guncia y cabeza del Arzobispado y £le(ílora- 
to f fundada por Druso en la ribera opues* 
ta a la entrada del Meno en el Rin , de que 
se cree , que tomó el nombre : en Vorraes, 
celebre por las Dietas que en ella se han 
tenido : en Manhein , fundada por los Roma- 
nos , a donde entra en el Rin el Necar , y 
en toda^ las demás plazas del Palatinado infc"- 
ríor : en Spira , Chancilleria del Imperio , al 
desembocar del rio de su mismo nombre en 
el Rin : en Keiserlauter , sobre el lago que 
da principio al rio Lauter : en Lanstul , que 
es lo mismo que silla del Pais : en Dos- 
puentes , Estado de uno de los Palatinos : en 
las Plazas del rio Sara , que divide a Lorena 
de Alemania , desde donde entra en él Mo- 
sela , hasta Sarbenden , cerca de su origen; 
en Diuce , sobre el lago do sale el rio Sel* 
ma : en Falsburg , frontera de Alsacia : cu 
Zauerna , fundada de los Romanos , y guarr 
tiecida de castillos para impedir las correrlas 
de los Alemanes , residencia después de \o$ 
Obispos de Argentina , o Strasburg , que ba^ 

ña- 
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nada de ]<>s rios 111 y Brodi , que juntos con 
eí Chinche entran cerca de ella en el Rin, 
insigne por su fortaleza , edificios , Iglesia y 
torre : en la fuerte Plaza de Brlsak , de que 
hace mención el Itinerario de Antonino , y 
de quien toma nombre la Brisgovia : en la 
antigua Basilia , hoy Basilea , aumentada de 
las ruinas de la Colonia Augusta Rauracorum^ 
dos leguas distante , divídela el Rm , y re- 
cibe en ella los rios Wies y Birsech , tiene- 
se por la piimcra de las villas Imperiales , y 
es cabeza de un Cantón de Esguizaros : en 
Freiburg , que lo es de Brisgovia , situada 
en la falda de la selva Negra , sobre el rio 
Eltz : en Badén y Turlak , cabezas de los 
Estados de entrambos Marqueses : en Filips- 
burg , mejor fc^rtiíicada que defendida : en 
Pforzheim , a la confluencia de los rios 
Entz y Nagold : en Tubingen , sobre el Ne- 
car , nombrada por su Universidad , cuyo 
primer Reñor fue Nauckro : en Wisensteig, 
sobre el rio Wils : en Ulma , «obre el Danu- 
bio , a donde entran en él los rios Blaur y 
Iler , tomó el nombre de los olmos que la 
cercaban quando pequeña aldea , hoy ciudad 
Imperial, insigne por sus. edificios y forti- 
ficaciones. 

Habiéndose embarcado en el Danubio es- 
tubo en Laugvingen , donde entran en él el 
Brentz y Minder : en Neuburg , titulo del Pa- 
latino , hoy Duque de Juliers : en Ingolstat, 
insigne por su Universidad y fortificaciones: 
Cj en 
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enRathbona, donde entran en el Danubio 
el Rcgens y Nab , Corte de los antiguos Re- 
yes de Baviera , y villa Imperial , insigne 
por las Dietas que en ella ha habido : en 
Pasau , ciudad Episcopal , situada en la fron- 
tera de Austria y confluencia del Jnno y Dar 
nubio ; en Landau , sobre el Iser : en Lands- 
hut 9 fundada por los Duques de Baviera al 
mesmo rio, y adornada de ilustres edificios: 
en Augusta de los Bendilizes , que tomaron 
el nombre de su situación , entre los rios 
Vinda y Lico , o Lcch , Colom'a antigua , y 
la mas hermosa ciudad de Alemania : en Do- 
nawert , donde entra el Kesel en el Danu- 
bio , que le da el nombre ; en Nortlingen, 
famosa por la batalla que en ella ganaron 
las armas Imperiales y Catholicas , a cargó 
del Emperador Ferdinando Tercero , entonces 
Rey de XJngria , y de Don Fernando Carde- 
nal , Infante de España : en Ala de Suevia, 
sobre el rio Kochen : en Hailbron , que en 
Alemán significa fuente clara : en Heidelberg, 
sobre el Necar , antigua Corte de los Elec- 
tores Palatinos del Rín : en Darmstat , Estado 
de uno de los Langraves : en Franckfort , so- 
bre el Meno , (i diferencia de otra que hay 
al Odera) insigne por la elección y corona- 
ción de los Reyes de Romanos , y por el 
concurso de ferias : en Limburg , sobre el rio 
Lanus , hoy Lona : en Nasao , cabeza del 
Estado , de que toman apellido los Condes, 
hoy Principes de Orange : en Loncstein , en 

la 
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la confluencia del Loi^; y Rheno , fortaleza 
edificada por los Roñónos : en Engres , don- 
de entra el Sein en el JRJ;i , y volviendo z 
pasarle en Andern^icjb » insigne (según Amia- 
no Marcelino) c\\ tiempo del Emperador Ju^ 
liano : en Mexen , sobre. el rio Nett , en Cor 
chen , sobre i^\ Mose^a : en "Witelien , sobre 
el Seser : en Trcveris , üjndada sobre el Mo- 
sela según Eneas Silvio i joo. años antes que 
Roma , Colonia Augusta , cabeza de los Tre- 
veros , y hoy del Arzípbispa^o y Ele¿torado^ 
a que da nombi;e : len Biaqden , $obre el rio 
Ur , fortaleza de los Xemp.l;^rios : en la an- 
tigua Echternach , sobre el rip Sura , o Sour: 
en Lucisburgum , villa del Sol y sobre el rio 
Alizonte , o Alset \ hoy Lucemburg , de quien 
toma nombre el Ducado que dio Emperado- 
res a Alemania : en Divodlomm , o Teumbila^ 
sobre el Mosela , que debe el nombre al tem- 
plo de los Dioses , una de las tres Cortes 
que eligió Cario Magna para los Tribunales 
del gobierno de su Monarquía y las otras eran 
Aquisgrana y Nimegen : en la Ara de la Lur 
na , hoy Arlon ^ que fué calveza de Marque- 
sado : en la Ara de Jove , Ixoy Ibues ,. sobre 
el rio Chier : en la de Marte Marcha : en la 
de Diana Diñan > sobre el Mosa : en Charle- 
mon , monte de Carlos Quinto , que la hizo 
fortificar : en Namur , o nuevo muro , como 
el de Grecia , de qué hace mención Hero- 
doto / fortificado por los Romanos , en la 
confluencia del Sambra y A^sa , que da nom-^ 
C4 bre 
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bre a todo el Condado" : en Andéü' / Colegio 
de nobles Canonesás ,' fondado por Vega , hi- 
ja de Pepino , de ^uien d^cendierbn Carlos 
Martelo y el Magno : en Satitroin , cabeza 
de los Zentron<:s , de que hace mención Ce- 
sar : en Lobayna , que l.¡psip cree tomó el 
nombre de la situación en qtie la fundaron 
los Normandos ^ sobré el rio Dile ; los natu^ 
rafo publican su Castillo por obra de Cesar, 
tubo antiguos Condes , y hoy el primer vo* 
to de las villas de Brabante , instituyó el Du^ 
^ue Juan su Universidad , de que fue Chan- 
ciller el Papa Adriano Sexto : en Valentinia- 
na , del Emperador Valentin , que la fundo 
sobre el Skelde ^ ahora Valencíenes , cabeza 
de un Estado , ^ue hoy se incluye en el de 
Heijau. 

En Perona , sobre el rio Soma , llave de 
la entrada de Francia , y Plaza de las mas 
fuertes d^ Picardía ; en Chartes , sobre el rio 
Eiirer , cabeza de los Carnutcs , que dieron 
tanjto <jue hacer a Cesar , y una de las mas 
antiguas poblaciones, de Francia ; en Ambue- 
se y en la confluencia de los rios Mase y 
I^oyre , en que murió Cario Oftavp : en 
Putiers , sobre el río Clain , fundada por los 
Pitavienses , naturales del Pajs , que hoy to- 
ma su nombre , llamada por los Romanos 
Augustoritum , dura en ella el Palacio de Ga- 
üéno , no de Galiana , como sin razón lla^ 
marón al d^ Toledo : en San Juan de Angelí, 
sobí* el rio Boutone , que de casa de re^ 

crea- 
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creación k hizo Pepino Convento , y resul- 
tó vilk., que ha dado que hacer a algunos 
Reyes de Francia : en Blaye , a la boca del 
río Gironda , hoy Carona , que llama Tho 
lomeo promontorio Santonum , y Ausonio 
Blaya Militar , por la guarnición que tenian 
en ella los Romanos ; en Aquita , sobre el 
mesmo rio , que tomó el nombre de «us aguas, 
y le dio a la Aquitania , hoy Burdeos , vur- 
go de Aguas , o de Galos , como suena la 
voz Latina , y quiere San Isidoro , patria del 
Poeta Ausonio. 

Volvió en Espafia a Plamplona , funda- 
ción , según algunos , de Pompeyo , a las 
faldas de ios Pirineos , sobre el rio Agrá , ca- 
beza del antiguo Reyno de Navarra , msig- 
ne por su fidelidad y fortaleza '. a Tudela, 
que se precia de fundación de Tubal , en 
la entrada del rio Orcy en el Ebro : a Cas^ 
cantes , de que se halla mención en algunas 
medallas de Tiberio : a Salduba , o Coloma 
Cesárea Augusta , hoy Zaragoza , » donde 
entran los ríos Gallego y Guerba en el bbro. 
Corte del Reyno de Aragón , celebre por el 
-Santuario de nuestra Sefvora del Pilar , el pri- 
mero que hubo en España : a Tarazona a la 
falda de Moncauno , hoy Moncayo , sobre el 
rio Queiles , o Ovey : a Almazan , sobre el 
Duero , en quien halla Jansonio hasta en 
el nombre señas de la famosa Numancia : a 
la antigua Complutum , o Alcalá de Hena- 
res , insigne Umveísidad , fondada por el 

Car- 
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Cardenal Arzobispo de Toledo Fray Francis- 
co Giménez de Cisneros : a la población , ea 
la frontera de lo^ Vaceos , que de Castino^ 
General del Emperador Honorio , tomó el 
nombre de Víllacastin : a la Ara de Velo , o 
Arebalo , en la iconfluencia del rio de su nom- 
bre y el Adax , o Atajada : a la antigua ciu- 
dad de Burgos , soí>re el rio Arlanza , funda- 
da de menores poblaciones como Athenas^ 
cobrada de los Moros por Jos Jleyes de León, 
según Abentarique , ilustrada por el Conde 
Dan Diego Porcelos , y patria del insigne 
Fernán González : a Vilbao , a quien los «s- 
traageros llaman Vilboa , que es declaración 
del nombre , fundación moderna sobre el rio 
Nervio , aunquis el Magine quiere que sea 
alguju de las antiguas Flaviobrigas , insigne 
por €l comerdo que la aumenta cada dia: 
a el Puerto , qiie tomó nombre de jos Galos 
que le poblaron^ hoy Portugalete « en la bar- 
ra del mesmo rio : a el de Lanedo , poblado 
por Don Alonso Odavo , digno de mayor de- 
fensa y comercio. Pasó a la famosa Albion, 
que llamaron los Griegos por lo que sus cos- 
tas blanquean y de que hace mencioa Orfeo, 
tomó el nombre de Britania , ^de lo que sus 
naturales se teñían de diferentes colores , qut 
es en su lengua ftrith , y en la Griega la 
región Tania , dijcose después Anglia de los 
ángulos que forma, o de los Anglos Saxo- 
nes que la dominaron. Vio las Idas , que 
los antiguos llamaron Sellies , hoy Sorlinges; 

al 
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el promoQtorio Ocrinum , hoy Thcmonacles: 
Jas bocas de los rios Genio y Támaras , hoy 
Puertos de Falamouth y Plimouth : la de el 
Abon y Sabrine , que pasan por Bristol y 
Glocester : Ja Isla de Veélis , vencida por Ves- 
pasiano , antiguamente unida a Inglaterra, 
hoy Wight , poco separada : (prisión enton- 
ces del infeliz Rey Carlos) el ftierto Daver- 
no , o ]>oure en lo más angosto del estre* 
cho , cerca del promontorio Cando ; el de 
Dunas , a donde desembarci5 Cesar , y 1^ bo- 
ca del famoso rio Tamesis , Puerto de h opu- 
lenta ciudad de Londres. Pasado el canal y 
Jas Sirtes , que llaman bancos de Flandesy 
costeó las Islas de Walchcren , Scbouwen y " 
Gort , de la Provincia de Zelanda , que quie- 
re decir Pais de mar : llegó en Holanda al 
famoso Puerto de Bril , cabeza de Voorn , y 
por el grao canal del Mosa y M^cre a Ro- 
terdam , que tomó el nombre de la Dama, 
o Dique en el rio Rotte , patria de £rasmo, 
insigne por su hermosura y riqueza , y por 
diferentes canales , que hacen tan navegable 
la tierra como la mar : a Amsterdam , que 
también tomó el nombre de la Dama , so* 
bre el rio Ambstel ^ habiendo poco mas de 
ciento y cincuenta anos que se ciñó de mu- 
ralla , y tubo nombre de villa , siendo ma- 
lo eJ ayre , poca la tierra en que poder edi- 
ficar , y habiendo de traher de muy lejos 
el agua dulce y la leña , es hoy el mayor 
emporio de £uropa , frequentado de todas 

las 
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las naciones del mundo y no menos ilustre 
por su hermosura que por su comercio , y 
en el golfo , que los antiguos llamaron mar 
interior , hoy Austral , o Zuíderce : a Horn, 
fundada para escala del comercio de Dina* 
marca : a Enchuise , insigne por sus nave* 
gaciones ^ y a Harlinge , . en Frisia , nombra- 
da por su comercio , y por el canal , que 
llaman Watt : a las Islas Scheling , Amelant, 
Schiem , Bosch y Rottum , Borcum Juist; 
entre estas ultimas entra por dos bocas en 
el mar el rio Amasis , o Ems , qqe forma 
el famoso Puerto de Emdem , que es la ul- 
tima guarnición que tienen los Olandeses 
por aquella parte. 

Tocó en las Islas de Nodorm , Baltrin, 
Langcroeg , Spikeroeg Wangeroege , las 
mas dellas infru¿liferas , y tan sugetas a las 
inundaciones de la mar , que tienen torres 
capaces de recoger a los que las habitan sin 
ninguna conveniencia, tanto puede el amor 
de la patria ; cerca de la pequeña Melun 
entran en el mar el rio Jade y el Bisurgis, 
o Weser , tuvo antiguamente un fuerte cas^ 
tillo que desmantelaron las baterías del 
Océano , de que apenas ella se defiende. 
Entrando en el dilatado canal del Albis, 
hoy Elve vio a Geluckstad , entre las bocas 
del rio Stoer y otro , que llaman el peque- 
ño Rin , principal fuerza de la Ditmarsia y 
Stormaria : a la antigua Staden , de que pa- 
rece que hace mención Tholomeo : a la en- 
tra- 
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trada del rio Suinge en el Albis : a el cele- 
bre emporio de Hamburg , que tomó el nom- 
bre de lá selva Ham y en que estaba situa- 
da segunda entre las villas Anciaticas , des- 
pués de Lubek y y primera en la fortale;Eay 
£)pulencia y comercio. 

Entrando en la parte de la Zimbrica 
Kersoneso , que de Ips bosques en que abun- 
da tomó el nombre de Holsacia , estubo en 
Rensburg , fundada por Reynoldo sobre el 
rio Eider : en el burgo de Flenon ,.ííJ^^lens- 
burg j puerto del mar Báltico y con un cas- 
tillo que le domina : en Hadersleve , (villa 
de la Jucia y o Jadlandia meridional) a quien 
da nombre su rio ; y pasando el angosto es- 
trecho de Midelfat , que divide la Fionia de 
la Zimbrica : en Asens y que es el primer 
Puerro : en Ottonia , hoy Ottense , silla Epis- 
copal , y cabeza de la Isla , fundada del Em- 
perador Otton Primero de Alemania : en Nei- 
bourg f situada en el seno que form^ el 
promontorio que llaman de ICanuto y fue 
Corte de los Reyes , y Senado de Dinamar- 
ca, Pasando el peligroso estrecho del Belt,' 
que divide esta Isla de la de Zeeland y h 
principal del Reyno , que quieren haya da- 
do pobladores y nombre a una de las diez 
y siete Provincias de los Paises bajos : en 
Korsor , puerto defendido de \in castillo 
fuerte : en Slagels , nombrada por su anti- 
güedad : en Ringsted , que fue de las pri- 
meras poblaciones de la Isla y en cuyos cam- 
pos 
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pos se ven antiguos sepulcros de Reyes y 
altares de sus sacrifícios ; en Rotskild , sobre 
el brazo de mar llamado Isora , tomó nom- 
bre del Rey Roe su fundador y de una cau- 
dalosa fuente , o Kile en aquella lengua, 
cabeza antigua del Reyno , según Adán Bre- 
mense , Iglesia Metropolitana , en que aun 
hoy se entierran los Reyes : en Hevclolt, 
donde estubp el Convento del Espíritu San- 
to , de que fue Abad San Guillelmo Pari- 
siense , dióle su nombre Federico Segundo 
con el insigne Palacio que empezó en ella: 
en Elseneur , nombrada por el comercio , y 
en su castillo de Cronemburg , llave del 
Zonte , obra del mcsmo Federico , que en 
el sitio , materia , arte y adorno compitió 
con las mayores de Europa. Atravesando el 
Helesponto Dánico , pasó a la famosa Escan- 
dinabia , hoy Schonen , o hermosa , poco 
conocida de los antiguos , y tenida de al- 
gunos por la ultima Tile , llamada después 
oficina de las gentes y mundo Sptentrional, 
en que comprehendian con ella las Cotias, 
Suedia , Norucgia , Finmarchia ^ Cayania, 
Finlandia , Laponia y las demás regiones, 
que se incluyen entre los senos Finico y 
Graduíco , y el boreal Océano. Estubo en 
el antiguo municipio de Elsenborg , atalaya 
de entrambos mares , de que solia depen- 
der su comunicación : vio la Isla de Wcen, 
insigne por el museo y las observaciones 
que hizo en ella su dueño el do¿lo Thico- 

brahe. 
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brahe , y porque parece la porción que unia 
los dos promontorios del Zonte , y que la 
arrancó el Ímpetu del Océano para entrar a 
formar o engrandecer el mar Báltico , y 
viendo una y otra costa pasó a Haffiíia , o 
Axelhaus , castillo que fund6 el Obispo de 
Roskild Aselvidius , hoy Copenhagen , o 
Puerto de xuercadere» , Corte de Dinamarca, 
insigne por la seguridad de su Puerto , por 
su Universidad., (en que son tan comunes 
como la Latina las lenguas Griega y Hebrea) 
por las grandes fabricas con que la ilustró 
Christiano Quarto , y por el valor con que 
la defendió en veinte meses de sitio Fede- 
rico Tercero , dpnde asistió doce ai^os , favo- 
recido de aquel magnánimo Rey y de sus 
mayores Ministros ; y fatigado . de la aspe- 
reza del clima, que apadrinaba mucho sus 
achaques , padeció los riesgos de una gran 
peste , las incomodidades de dos guerras y 
del prolixo sitio , siendo testigo del valor 
de su Rey y constancia de su Reyna en los 
mayores aprietos y riesgos , y en el de aquel 
memorable asalto general que le dieron so- 
bre el hielo j que duró desde mas de me-» 
dia noche hasta mas de las seis de la ma* 
liana , cuya increíble resistencia le costó al 
de Suecia tanta ^ente como si perdiera una 
batalla , qual la que perdió después en Fu* 
nen , cuyos sentimientos hicieron tanto efec- 
to en su generoso animo , que le ocasio* 
naron presto la muerte , a que se siguió 

lúe- 
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luego h paz y el hacer los Estados Gene- 
rales de Dinamarca aquel Keyno > que era 
clcñivo hereditario como el de Succia. Ha- 
biendo el Conde alcanzado , respeílio de sa 
grave enfermedad , licencia para volver a la 
patria , y recibido grandes íiavores de aque- 
llos Reyes , se embarcó , y costeando las 
Islas de Moen , Fakter , Lalant y Femerea 
entró en Termund , Puerto delmar Báltico^ 
donde desemboca el Trave , y por el rio 
arriba , cuya corriente ño es menos obliqua 
que la del Meandro : pasó a Lubeck , ca- 
beza de las villas AiKeaticas y insigne por su 
fortaleza y buenos edificios,, y de allí por 
el mesmo rio a Oldslo , quatro leguas dÍ5-i 
tante , y por tierra a Hamburgo , dond^ 
estubo a la ^da , como lo he tocado. Bien 
podían estas experiencias , acompañadas de 
continuo estudio , cxercicio Militar y mane-, 
jo de negocios graves , formar sugeto mast 
dichoso y pero no mas desengañado. No ha 
sido fácil reducir a poco papel tan prolixa 
peregrinación , habiéndole de añadir algunas 
noticias , ni acertar a escoger las que con* 
funde la antigüedad en tanta diversidad de. 
opiniones. Conozco la aspereza a que obli- 
ga la materia el estilo , y que hallará de- 
íe¿los quien los buscare , y con todo eso 
no pido perdón a los ledlores , que a los 
curiosos espero agradecidos , y mas si se 
acordaren del Prefecio del perfecto Capitán, 
casi igual -a el tratado , y dirigido siempre 

a 
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a la alabanza del autor , coi> ser de reli- 
gión cpntradiar , (cosa en que reparan poco 
las plumas venales , de que ha dado hartas 
señas acuella) y que yo solo le tomo por 
pretexto para tocar un estudio , a que de- 
seo aficionar la juventud de la patria , por 
juzgarle muy importante ; a los que no se 
lo pareciere (que temo sean los mas) les 
costará menos pasar estas hojas » que a mí 
haberlas escrito. Vale. 
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Jl Artífice del Retrato. 

ijápiOmo el Arte pudiera 

'^^ copiar los ojos que no vé a Cupido^ 
ni reducir las lumbies de la esfera 
a lienzo desigualmente teñido? 
que no se dan celestes esplendores 
a la prisión de frágiles colores: 
del humano sentido 
lo material tal vez se dificulta; 
en piélagos de luz el sol se oculta, 
y la beldad que mas con él compite 
a menos atenciones se permite» 
¡O quan en vano suda tu porfía "" 

en formar el retrato de Sofía ! 
Suprema Magestad , deidad humana ^ 
que si la juzga Venus , es Diana , 
y si a Diana retratar procura, 
ofenderá de Venas la hermosura. 
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A LA serenísima SEÑORA 

SOFÍA AMALIA 

REYNA DE DINAMARCA 

Y N O & U fi C A . 



BEidad , CB quien . el délo deposita 
todas ks naturales perfecciones, 
con que se pudo decorar la tierra 
de la robusta imagen de la guerra, 
que sí tal vez la inagestad depoa» 
tu generoso afc¿lo solicita: 

Pá el 
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el denuedo limita , 
la propensión divierte , 
permitida a la voz de un Peregrino, 
Qá' titulo de injuria de la suerte) 
por favorable concesión del hado 
al puerto de tus aras arrojado. 

Gocen en tanto inmunidad las fieras, 
privilegio las aves, 

que a trueque de las luces de tus ojos> 
con afeaos humanos 
se ofrecen a las iras de tus manos : 
del Aquilón los animosos hijos, 
ardientes rayos , que desmiente pluma, 
candida mas que la materna nieve, 
de la región diafana tyranos, 
de que no están seguras las esferas: 
si con severa ley no los moderas, 
en tenebrosa ociosidad maltraten 
con los rostros sangrientos, 
no bien enjutos de reciente presa, 
los sí sonoros vinculos prolixos ; 
mas no dellos tan presto se desaten 
para infestar los vientos , 
que suspenden los métricos concentos. 

Mudo descanse el ladrador Sabueso 
en la Pérsica alfombra , 
o con sabroso engaño 
los bien fingidos brutos acometa, 
que del Bélgico paño 
beben en ondas la texida plata, 
que de uno en otro risco se dilata: 
huyen del oro el esplendor luciente, 

que 
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que artificiosamente 
la caluros;^ lumbre al sol retrata^ 
solicitando la templada sombra 
de las siempre frondosas arboledas , 
qtie opacan lanas , que coloran sedas. 

£1 Español, o bárbaro giuete, 
en que bates el monte, 
desafiando el viento. 
Pegaso de mejor Belorofonte, 
de espuma esmalte freno refulgente; 
y como flores oprimió violento 
a quien supieran perdonar sus huellas^ 
con ardor impaciente 
de el Real pavimento 
resultar haga caudalosa fuente 
en luminoso polvo de centellas: 
la rica aljaba del arzón pendiente, 
y el arco , que en tu mano soberana 
es de amor , y parece de Diana, 
en quanto dé el estruendo, 
que los ecos producen , repitiendo 
el son de las bocinas te retira, 
infeliz si , mas cadenciosa lyra . 

Que si te debe agrado su harmonía, 
y el culto que te vota no rehusas, 
con tan heroico y eficaz aliento » 
quanto suave y numeroso acento, 
obligará las selvas noche y dia 
a celebrar el nombre de Sofía : 
dilatando tus Ínclitas acciones 
trompa , que dé li fama mas canon 
al Sur desde los rígidos Triones , 

Pj y 
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y del ultimo Ocaso hasta la AuroriL ; 
será del oasto coro de las Musas , 
amantes de tu gloría, 
fecundo parto la inmortal memoria, 
a quien el orbe servirá de templo , 
porque a los siglos dé sagrado exemplo. 
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OCIOS 

D E L C o N DE 
DE REBOLLEDO. 

A LISL 

S O K E^t O X 

EStos suspiros , Lisi , cstp» acentos, 
desnudos de arte , dfc dolor' vestidos , 
lisonjas debiaírser de tus oídos, 
puesto que indicio son de ñiis tormentos* 

Mas a mover digna piedad atentos, 
BO bien fueron del alma despedidos > 
quando vuelven a ser por dcsvalidos^ 
querelloso embarazo de los vientos. 

Segunda vez a ti se han atrevido; 
sino fueren del todo despreciados, 
en fe de haber tal dueño' merecido. 

Del tiempo vivirán privilegiados , 

venciendo, ya qué el tuya no han podido, 
el olvido a que estaban condenados. * 



T>4 I£' 
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L £ T H A I * 

UNaZagaleja, 
desprecia del sol , .• 

sin querer me ha muerto 

por quererla yo. 
Libertad gozaba , - - - - - 

sí mas dicha no^ 

rebelde al tyrano • v 

imperio de amor, 
Quando ^mi , defcuido ^ j 

infiel asaltó 

el ,my9i;. dpnayrc ^ ,. . 

k beldad mayor, - '- . 
Lisi j en quiejí el délo '-\j 

prodigo cifró 

todos 1q5 excesos 

de la perfección: ,. 

A quien rindió el alma; j., - 

cobarde el valor , , , 

preso el alvedrio, . 

ciega la elección j 
Y quien despreciando ., -; 

quanto sujetó , 4»liiv'\ • 

sin querer me ha muerto 

por quejerla jyo . ' .... 
Apenas rendido 

me vio el ciego Dios , 

quando a nuevas penas 

nueva causa dio . 
De dulce amistad 



la 
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la fingida voz 

sirvió de motivo 

a mayor traycion. 
Y a mortal engaño 

atento bañó ' ^ - > 

en. hierba de agrado 

flecha de rigor ;' ' • 
Con que heridas tantas* ' 

le dio al corazón, •' 

quantas . veces Lisi ' ^^ "*. , 

los ojos volvió^' ' • ' - :í .. 
Pue^ 'mezclando cm dloft - ^ 

al desden favorv' - ¿ i ►; { 

. -ún querer rae ha muertx' i i^-^*^ 

por quererla^^yo i / / ' v 

KoMA1pr<3E I. -^ { 

YO te vi , Lisi , el amarte 
quedó . * forzoso > ^y¿ ídebo 
a tu favor esta dicha , 
ni a mi elcccioií cst¿*taoic*t0t.i^4 

Que tu deidad olvidasb,.' o > —'-• 
solo a mi cuidada: atento,- ^ .i 
es yefro: que. -amor disculpa í 
con no menores.' exemplos;'. « > 

De rudo pastor la kiila, -' 

rendida! a los sentimientos, ^^ ^^ ' [ 
supo vencer las- distancias ^ - * * 
que hay desde h tierra al cielo;.- 

A las finezas de Adonis 

tan agradecida Vcmis^ - ^ . ^^^ i ; • 

se 



¿8 Ocios déi Condk 

se mostró , que con matarle 
no vengó Marte sus zelos , 

Quando en los dos se trasladan > 
tan desiguales ; extremos , 
¿por qué siendo mi amor mas 
lia de ser tü piedad menos?. 

No en tu ^encioa solicitan 

agrado , sino desprecio « > 

las quejas , que has condenado 
a la prisión del silencio;. .:.: . 

Menos a mi adoración i . 

debes , que: a; mi sufrimiento , % /7 
y a los tormentóse que callo 
aun mas que a los que padezco • 

Muero a sinrazones; tuy ai, .^ : •{ 
de mi lealtad satisfecho, 
y sé que (les^ doy a todos 
mas lástima que escarmiento • 

Décimas I.^ 3r:- 

^ Isi^., al curioso inquirijt ? .. 

M^ de un receki^ cuidado ^ 
¿qué afeite laa^ínecatador 
hay que se . puíída ¡ xnciibrir í . /^ 
disimular í o fingir - . . 
vanas diligencias son, i 

pues la.mas >dcga atención i.; 
zelosa vé á.suj. despecho c ;''i 

podíl los cristales <lel pecho 
el fuego del corazón. 

En los reflejos hermosos^ 



que 
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que en tus estrellas ardiaiji 

efe¿los Ác amor lucían 

severamente piadpsos : 

mas atentos que dicbosos 

mis zelos los observaron, 

y ^en todos averiguaron 

miedos y envidia^ , desvelos ; 

I mas quándo Astrólogos zelos 

en el pesar no acertaron? 
Amor, a solo penar 

cobardemente nacido^ 

y nunca desvanecido 

a temer r ^i desear , 

dando lal afe¿l;o lugas 

ageno recela el bien:: v - 

y puesto que al : temor den -: • '¿ 

de envidia noibbte. indecente^. • » 

por Hnvídiar noblemente _ .1 

no quiere saber a quien, .1 
Del corazón ¿ que . .abrasado - { 

en mudo ingendio: vivi*, . ...,-, 

esta zelosa porfia.^ ■? • ./ 

ardiente^ llama ha sacado : 

pues a lucir ha llegado , . - ^ 

antes que la anegue di llanto, 

y el siempre JbriosG eocaAto " 

de mi silencio jrompido, 

no s^;5Í otro amor ha habido / > 

que deba a ^us 'zelos tanto « 



Ko- 
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Romance IL 

í L amor y el apetito , 
Lísi , tan distintos soo ^ . . 

que al uno culpan por vicio ^ 

ai otro adoran, por Dios. 
Lascivamente apetece 

belleza el uno exterior, .. . 

y el otro modesto aspira , 

a divina perfección . 
Quien amar sabe , bien sabe 

quanto difieren los dos,, ; 

y que perfecciones vuestra * ' 

solo merecen amor. 
Si tan generoso afeño . 

otra beldad me ' debió ,1 . / . , 

fue, que se ensayaba en-<él 

mi cobarde' adooracióa. 
y quando a tanta -deidad ^m. •, 

atrevida se > iariesgó , • :.., 

ya desestimar sabia '- 

todo lo que:^Bo ¿rais: vos*. . 
Constantemente, negada , . » 

aun-a las luces del sol^ . > ... 

hará de vuestros desprecios 

presumida obtCíHitacion. rr. 

Que ^í otro ostenta > obligaros'^^ 

Y solo x(uerero¿ .yo/ . • ' >» 'y-^i 

él sabrá merecer mas, 
y yo adoraros mejor . 



Dé- 
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Décimas IL 

TAn desigual de mí suerte 
juzgo la dicha de amarte, 
que la gloria de adorarte 
es recela de ofenderte: 
quando mi cuidado acierto 
a merecer su elección » 
nunca tan. alta ambición 
a presumir me dará , 
que merecerte podrá 
ni lastima » ni atención. 
En tanta desconfianza 
mi adoración persevera, 
que si tenerla pudiera 
se ;aegára a la esperanza : 
quien la permisión alcanza 
de penar sin ofender, 
no puede a su fe deber 
mas bien , pues llega a lograr 
lo dichoso de obligar, 
lo fino de padecer. 

*Ro M ANd£ III. 

BEsde. que tus ojos vi, 
Lisis , el alma me deben , 
que se la ofrecí corrido 
de que mucho antes no fuese • 
Gratos al humilde don 
mostraron , si amor no miente , 

le- 
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leyendo en los tristes míos 
• mis penas, enternecerse.. 

Enojóse la fortuna 

de que tal bien mereciese^ 

y sepultó mi esperanza 

en montes de inconvenientes « 

Mas con amor tan constante 
Bada los rigores pueden^ 
que ni ofensas le desmayan ^ 
ni sinrazones le vencen. 

Oprimido creció tanto, 

aunque era gigante siempre^ 
que vino a ser imposible 
que en toda el alma cupiese « 

Poco las finezas valen 
en los que dicha no tienen ^ 
pues lo que en un siglo ganan 
en un instante lo pierden « 

Mas a pesar de la envidia 
gloriosa disculpa adquiere 
quien supo buscar tan alto 
camino para . perderse • 

No quedarán viftoriosos 

los que de mi fé se ofenden |. 
pues la gloria- de adorarte 
me durará eternamente . 

y el siempre dulce cuidado, 
que tan noble origen tiene, 
al alma pasará asido 
Iqs términos de la muerte • 



Siff- 
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Endechas L 

Cultísima Amarilis, 
lucero , a quien dispensa 

el sol de la hermosura 

sus rayos de mas cerca. 
Que de las penas mias 

el disfraz desentiendas , 

no es mucho 9 pues las juzgo 

yo mesmo de mí agenas. 
Mas que de otro cuidado 

efeáo te parezcan, 

¿a quál de mis desdichas 

le debo tu sospecha? 
Tan altiva osadia 

¿cómo atrever pudiera 

en acentos mas claros 

su recato a la lengua? 
Para no permitirse 

a la temida ofensa , 

si lo es la adoración 

que a si propria se niega . 
Mis verdades , vestidas 

de vanas apariencias, 

te mintieron pasadas 

las presentes finezas. 
Mas la atención divina , 

que se divierte en ellas ^ 

es fuerza que de mias 

les quite la indecencia. 
AmariUs , lo ayroso 

de 
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de tus desayres templa, 
y el merecerlos yo 
lastima te merezca. 

Romance IV. 

■^^^Aba. al tramontar del sol 

3lS del sol la divina idea' 
menos lugar a la noche > 
mas esplendor a lá tierra . 

Matizando una guirnalda 
de junquillos y violetas , 
diezmo que le ofrece el valle 
debido a sus plantas bellas: 

Quando un infeliz amante, 
a quien redimió su estrella 
de los marciales peligros 
para que en este muriera , 

En tanta luz anegado, 
nuevo incendio de belleza, 
dejó abrasar a sus ojos 
el alma y vida suspensas^ 

Ofrecióselas rendido, 
y despreciólas sobervia, 
que a primer flecha de amor 
son fáciles las defensas • 

Acreditaba el amante 
en el desden la ñrmeza 
con tantos tristes suspiros, 
del alma mudas querellas. 

Que la compasión abrió 
dulce a sus cttidi%do$ puerta ^ 
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y conquistó la piedad 

lo que el amor no pudiera» 
Ya la belleza enojada 

mas apacible se muestra ^ 

menos rigurosa obliga, 

y mas obligar se deja. 
Y en el rebelde . diamante 

amor a labrar empieza , 

no con otros , como suele ^ 

sino con lagrimas tiernas « 
Lo que altiva desapreciaba, 

agradecida desea, 

pagando cada desden ^ 

con réditos de finezas « 
Envidia dan sus abrazos 

en amorosa terneza 

a la mas amante vid| 

a la ma9 nudosa yedra . 
Ix)s verdes frondosos olmo§ 

enternecidos les prestan, 

para doseles sus copas, 

para papel sus cortezas ^ 
Si a pesar del sol las ramas 

camas de sombras les cuelgan, 

a pesar del tiempo di tronco 

ofrece guardar sus letras « 
Cüidad(^amente amantes, 

entre dudosas sospechas ^ 

malogran presentes gustos 

con imaginadas penas: 
Que raras veces amor 

concede glorias enteras, 
Ofm. £ «in 
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sin dejar a la fortuna 
lugaf para sus ofensas • 

Previene a sus tiernos lazos 
dura división la ausencia^ 
que bienes en desdichado^ 
presto acaban , tarde empiezan . 

Fin a tan amable paz 
impuso la odiosa guerra , 
pues alcanzaron sus daños 
a donde la fama apenas/ 

En la forzosa partida 

de su fé , primera ofensa^ 

para examinar cuidados 

hasta las almas se truecan. - 

Triste el joven solicita 
el daño que mas recela; 
¡ o como para matarle 
ociosas las 'armas* ftieran ! 

Pues entre tantos rigores 
son de svt querida prenda • 
cada lagrima una bala , 
cada suspiro una flecha, t 

Los dulces vínculos rompe , 
las< blandas prisiones quiebra ^ 
si un cuerpcf lleva sin alma ^ 
otro con dos muerto deja • 

¡O siempre al amor contrarias 
pensiones de la nobleza ! 
¡ mal h^an obligaciones 
que tantos pesares cuestan! 



Re^ 
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Ar Riesgos ,de despreciada, 
-OL segunda vez ofrecido, 

a las puertas del olvido 

vuelve a llamar xni cuidado . 
Amor le mwda atrever, . 

aunque. d respeto lo iropide, 

que quifa.:xepiedÍQ no pide 

no le^ ttterece tener » 
Ofenderá mi;osadia, : 

señora ^ vuestra deidad , 

que és. ciega- la voluntad . . 

que sin m^itos poríia.« 
Mas como el amor es fuegq 

busc^ suptemo lugarj^ 

y atrévese a desear 

lo que a Jtoirar no me atrevo * 
He callado esta pasión 

aun mas de lo que. he podido 1 

y como Jíanto ha crecido 

no cabe. £n el corazón . 
Supuesto que la sabéis , 

y sus i^eitcesos juzgáis, 

ya que ,no la agradezcáis 

tampocQ . k condenéis • 
Afeftos bien empleados, 

de tan puta fé nacidos, 
ni aspiran a agradecidos , 
ni merecen ser culpados* 
Es tan infeliz la suerte 
i £2 áf 
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de mi esperanza perdida , 

que deba al veros la vida, 

y al desearos la muerte. 
Y aunque es mas gloria miraros ^ 

que pena el no mereceros > 

son pocas veces el veros, 

y muchas el desearos. 
En fé de lo que padezco ' 

tal vez Itií fé presumiió, 

que si t)or dichoso no^ 

por desdichado os meresco. 
Porque si dicha tuviera 

de esperar vuestro favor, 

fuera él tormento menor ^ 

y menos le mereciera.. 
De sola su. adoración 

mi amor se ha pagado ya, 

y en sola mi pena esti 

de mi pena el galardón. 
Tan imposible olvidaros^ 

será j como mereceros, 

y mas' dejar de ofenderos, 

si es ofensa el adoraros • 
Ni la modesta esperanlza , 

que amor a pagar empieza 

en piedades sin firmeza , 

en rigores sin mudanza, 
De su imposible porfia 

atrás acierta a volver , 

pues ni puedo no querer > 

ni aunque pudiera querría: 
Que si por solo adoraros 

me 
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jne condenase a perderos ^ 
y solo por no quereros 
me prometiese obligaros, 
Tanto mi fe desdeñara 
lo que adoraros no fuera , 
que ni obligaros quisiera ^ 
ni de quereros dejara • 

Romance V. 

TJ^Apeles ,, en quien amor 
JL tan apacible dilata 

sus venenos , que la muerto 

dulce en ellos se disfraza: 
Si del fuego , que en mi pecho 

aun lo inmaterial abrasa, 

os privilegia el respeto , 

¿quál incendio os acobarda? 
Lucid entre sus ofensas, 

y la licenciosa llama 

ni lo que ilustre consuma, 

ni lo que apure deshaga. 
¡Mas hai , que atrevidamente 

solicita su venganza I 

ardientes riesgos anima, 

lucientes ruinas amaga. 
Su execucion desvanezca 

en mi dolor anegada, 

si efeftos de tanto fuego 

gozan preeminencias de agua* 
Alientos le multiplican 

las lagrimas que la tañan; 
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¡o diligencia sin dicha - '*: 

siempre al intento contraria ! : 

Vueltas las letras centellas, ' 
que mariposas retratan, 
hijas del fuego , en el fuego 
que apetecieron acaban : 

Que ociosamente procuran , , 
tantas diligencias vanas, 
dejar entre sus cenizas - 
la memoria sepultada: 

Que fénix renace en ellas, 
y vive en mí salamandra, 
a heladas sombras de olvido 
aflivamente negada . 

L E T R A I L 

ENtrÁéis en el agua, 
barquero nuevo, 

y sabréis a qiie sabe 

batir les remos. 
Vos , que tos mares de amor 

no habftis jamás navegado , ; 

ni habéis los golfos pasado > 

que hay del desden al favor, 

conoceréis «I rigor 

de su instable variedad ; 

probareis la tempestad 

de los procelosos vientos, 

y safbreis a que sabe , &;c, 
Quando las ondas- siirqttcia 

de sus. inquietas mudanj^s, 
' ' aun- 
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aunque a dulces esperanzas 
vuestro viaje fiéis, 
en sirtes encallareis, 
que sin poderlo escusar 
os trague el ayrado mar , 
estando a vista del puerto , 
y sabréis a que , &c. 
Veréis sosegado el viento, 
claro el sol , el mar tranquilo^ 
que con engañoso estilo 
os da grato acogimiento, 
y trocarse en un momento 
todo en tanta confusión , 
que hace el ayrado Aquilón 
subir las ondas al cielo, 
y sabi;eis a que , &c. 

.- Romance VI. 

N hora buena , Belilla , 

i mal casada, y bien contenta, 

en ofendas de tu gusto 

acredites tu fineza. 
Apenas te vi en el valle, 

¡nunca en el valle te viera! 

porque se escusara el alma 

de vivir tan hecha a penas , 
Quando te ofrecí una fe, 

tan pura, tan verdadera, 

que fueron de su desdicha 

bastantes premisas estas: 
Que sin pretcnsión vivia 

E4 « 
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de que tú la agradecieras, 
pues el darte della indicios 
vine a juzgar por ofensa . 

Verdadero amor no admite 
tan comunes diligencia ^ 
premio del mayor cuidado 
el mesmo cuidado sea. 

Si quien vulgarmente adora 
de recatado se preda , 
sospecbosQ de esperanzas 
qualquiera recato queda . 

Solo a tí me recataba, 

quedando a la fama expuestas 
mi firmeza y tu hermosura 
en iguales competencias. 

¿Qué acción tuya perdonaron 
mis amgrosas endechas? 
¿qué instante dejó tu nombre 
de ser celebrado en ellas? 

No contiene tronco el valle» 
cuya labrada corteza 
no dé de tus perfecciones 
y de mis pesares señas. 

La que a competir contigo 
se atrevió , en toda la aldea 
quedó a persuasiones mias 
por desvanecida y necia. 

No sin verdad te aseguro , 
aunque grosería parezca , 
que dieron mis alabanzas 
aplausos a tu belleza . 

Tanto pudo mi cuidado » 



que 
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qne nombres comunes eran, 

a tí fénix de hermosura , 

a mí extremo de firmeza. 
Lleváronme mis desdichas 

de esa parte de la sierra, 

a ser la tuya mudanza 

pudiera culpar la ausencia « 
Enojada la fortuna 

se dispuso a mis ofensas, 

porque no haga amor delito . 

en que ella parte no tenga • 
¡Qué de pésames me dieron, 

que yo no entendí a la vuelta ! 

foe sin prevención el rayo , 

hirió Con mayor violencia . 
Averigüé mi desdicha 

aun mas presto que quisiera, 

que nunca los males tardan 

a quien los bienes no llegan • 
£1 Ídolo de la gala, 

tu conocida Teresa , 

que igual opinión consigue 

de mal segura y discreta. 
Me dixo , que te compraban 

a corales y patenas, 

corto precio a tu hermosura , 

aunque hagan joyas de estrellas. 
Del estrangero pastor 

la dicha supe mas cierta , 

que suele para alcanzarla 

ser estorvo el merecerla. 
Cuentanme, que te entró a ver, 

los 
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los que mi pesar consuelan , 
desaliñado en las galas » 
descompuesto en las teríiezas: 

y que te dixo razones, " 

de la ocasión tan agenas, 
que las leyes del buen gusto 
a grosero le condenan. 

Menga me dice , que estabas ^ 
con ser tan tu amiga Menga ^ 
menos que ella temió triste , 
y mas que esperó risueña « 

Quando me viste en el baylo 
dc^sacreditar sospechas» 
realce de tu alegría 
debió de ser mi tristeza. 

Quando te hallé el otro dia 
con tu zagal tan contenta ^ 
no morir alli de envidia 
fue bien constante flaqueza. 

Tanto titubeó la vida, 
que casi estube sin ella , 
que enfermedades del alma 
también al cuerpo se pegan. 

Perdonóla por ser tuya 
la rigurosa sentencia , 
que ofrenda de tal deidad 
ajan los hados la respetan^ 

Sino es que a mayor castigo 
mis desdichas la reservan, 
pues quando otro dueño gozas 
fuera el morir conveniencia. 

Quiérele como marido, 

no 
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tío como galán le quieras: 
mas la diferencia ignoras, 
pregúntala a quien la entienda . 

Para saber adorarte 
mucho es menester que sepa: 
gran estor^ le es su dicha , 
harto será q^ue le venza • 

Siglos tu hermosura logres ^ 
y porque todo lo tengas ^ 
déte el cielo la fortuna, 
con privilegios de fea. 

Endechas IL 

BIvino imposible 9 
amada enemiga, 

en cuyos rigores 

mi fe se acredita : 
Del mas firme amor 

las culpas antiguas 

con nuevos desdenes 

severa castigas. 
Yo te vi en un tiempo, 

quando mas te via, 

menos rigurosa, 

mas agKidecida, 
Leer en mis ojos 

del alma las cifras, 

que muda te hablaba > 

y sorda la oías*. 
Mostrando los tuyos, 

que dan cada dia 



7S: 
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tanta luz al suelo ^ 
como el sol envidia. 

Con. dulce cuidado 
respuestas ambiguas ^ 
ni del todo gratas , 
ni del todo esquivase 

Y quando a mas daños 
mi fineza obligas» 
siempre contratada, 
y jamás vencida, 

El rigor afeAaS) 
la piedad olvidas; 
no üie mudó el tiempo ^ 
sino mi desdicha. 

jSn mudo silencio 
triste padecia 
quantas amor causa 
penas infinitas: 

Quando de tus soles 
las hermosas niñas 
traviesas vencieron 
humildades mias. 

A un amor , que solo 
amar pretendía, 
esperanzas dieron , 
que ahora le. quitan • 

Quien atrevimientos 
cobardes anima, 
con libres mudanzas 
se desacredita. 

Agraviado muera, 
o quejoso viva. 



me» 
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menos escarmientos 

causaré » que envidias . 
Quando me amenazan 

tantos rayos de ira, 

obre amor milagros , 

que mi muerte impidan . 
Viva yo adorando 

íxx beldad divina, 

apacible a todos , 

a mí solo esquiva, 
Para que conozcas, 

que nadie podia 

amar con mas fé^ 

ni con menos dicha. 

KOKANCS VII. 

Fragosa senda divide 
los vastos senos de un monte ^ 

dp fue el amor pasagcro , 

y :Io8 . zelos salteadores , 
La deidad que a manzanares 

causó fama , creció nombre , 

pues a ver milagros suyos 

alada espuma calzóse , 
Que acrecienta trenzando 

en la priesa con que corre, 

diligente a la venida , 

quanto al despedirse torpe. 
Sus margenes desampara , 

porque caudaloso llore 

de tanto sol en la ausencia 

po- 
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poco aplauso , mucha noche • 

Leyes de dichoso dueño 
brevemente la disponen 
a pisar ignotos campos ^ 
a ilustrar nuevas regiones * 

Ya distancias confundían 
los dudosos esplendoies, 
que al partir le usurpó el aytc f 
ladrón en aquesto noble; 

Y a ser hijas de sus plantas 

de tropel salen las ñores , I 

la que malogró el designio 
vil origen reconoce . 

Los que ayer fueron caminos . 
hoy fragrantés poblaciones > 
en fé de eclíptica suya 
a la celeste se oponen. 

Quando nofturno silencio 
ruitica sirena esconde^ 
no da siempre el mar peligros, 
ni siempre quietud el bosque: 

Que atención solicitada, 
con <el adorado nombre, 
desató entre dulces nuevas 
venenosas confecciones, 

Publicando , que su dueño 

el dulce vinculo rompe , i 

que anudan honestos lazos ^ ^ 
que sellan obligaciones; 

Y tanta beldad olende, 
rendido a partes menores ^ 
vil delito de la ausencia^ 



I 
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no yerro que el amor dore. 
Al no prevenido daño 

los animados candores 

de sií nieve suspendieron 

vitales respiraciones • 
Lugar les faltó a las quejas, 

pues el dolor por entonces 

no concedió humor al llanto , 

aliento a la voz nególe • 

RlBONDILLAS IL 

BE quantas flechas en vano 
atnor disparó a tu pecho, - 
Lisi , queda satisfecho 
con la que logró en tu mano. 

No fu* desempeño leve/ 
pues que desató con él 
un arroyo de clavel 
dése peñasco de nieve t 

Que en el lienzo recogido 
alegres' señas ha dado 
de que flores has sembrado, 
no deí^ue sangre has vertido: 

Bajara el sol a cogellas , 

muerto do envidia j o de amores, 
pai^ dar al cielo flores 
quando tu a ia tierra estrellas. 

Hija será bien nacida , 

con nuevo ' esplendor la rosa , 
de otra Venus mas hermosa , 
si menos agr»lecidat 

Y 
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Y sobre haberse vengado 

será de la empresa frutó ^ . 

que trayga tu mano luto 

por las vidas que ha quitado i 
Intentara presumido 

qualquiera temeridad , 

viendo que tanta beldad 

sus riesgos ha padecido « 
] Mas hai , amor ^ que a ser. viend . 

inútil tal presunción , 

pues diste, en mi corazón , 

queLisi en su mano tiene! 
Suya es la sangre vertida , 

suyo el dolor , que la flecha 

a herir le vino derecha * 

como a señal conocidas 
Que a costa de exemplos krgoi 

a desengañarme llego , 

^ue si a todos tiras ciego , 

libio a mí me aciertas Argog* 

RoMAKCfi VI IL 

í^Emplad , pensamiento , el vuelo 
'^L generosamente libre» 

que solicita, desprecios^ 

quien solo emprende imposibles « 
Si lo ilustre del intento 

de premio al, cuidado sirve # 

lo desvalido del modo 

el escarmiento anticipe: 
Donde la fortuiia sola 

de- 
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ciega los méritos mide^ 

a los que debí esperanzas 

descréditos me aperciben; 
Pues la conveniencia ai gusto 

para la elección no admite, 

sin exercicio la fe 

ocioso el amor asiste: 
Que a toda piedad negada 

mal dejará persuadirse 

de tan modestas verdades » 

que en su desnudez peligren; 
Y arriesgar la estimación, 

a fin que el desayre obligue^ 

puesto que se consiguiera, 

es un mérito infdice . 
De la fortuna al imperio 

aun ]as deidades se rinden» 

lúzcase el amor en glorias, 

y no en penas se acredite • . 

G I o S A I. 

Es pena un esperanza^ 

FEnsamiento , si. ce viste 
del mesmo sol envidiado » 
y ya te vés dferrivado 
del cielo a donde subiste , 
aunque tal gloria perdiste, 
no pierdas la confianza, 
pues que no hay bien sin mudanza, 
ni tormento que sea eterno. 
Ocios. F que 
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que sola la del infierno 
is pena sin esperanza. 

R o M A N c s IX. 

ENfcrmo vive Abenámar 
de desdenes de Jarifa; 

a mortales accidentes 

¿qué salud hay que resista? 
Dos años ha que la adora , 

dos meses ha que examina 

la fineza de su fé 

a Iqs rayos de su vista . 
A pesar de larga^ ausencia , 

cuidadoso amante libra 

en méritos^ de firmezas 

desaciertos de desdichas . 
Tanto sSencio le debe ^ 

que ayrado culpar solia 

el recatado descuido 

de sus lagrimas vertidas. 
¡ Qué de veces malogró 

ocasiones fugitivas, 

con dificultad halladas , 

con facilidad perdidas ! 
Hasta que leyes favores 

le aumentaron osadia: 

guerra es amor de las almas, 

y ofenden le cobardias . 
Pivirtiendo soledades 
. ' haUó'su dulce enemiga, 

(presto llorará desgracias 
- » las 
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las que celebró por dichas) 
Matizando una almalafa 

de flores tan bien mentidas, 

que fueron vistoso engaño 

de la primavera misma: 
Que la artificiosa mano 

atrevidamente imita 

los claveles de sus labios^ 

las rosas de sus mexillas. 
Interrumpido el silencio 

a breve discurso fia 

quanto numero de penas . 

en sus ojos se leía . 
Entre amorosos aíédos 

mas las confunde que explica ^ 

que el declararlas ignora 

quien solo atendió a sentirlas . 
La rigurosa beldad, 

cuyo agrado solicita, 

callada^ las desconoce, 

publicadas las castiga. 
Escuchóle tan forzada , 

respondió tan fugitiva , 

que de hermosura y enojo 

los extremos competían. 
Ni los suspiros la mueven , 

ni las lagrimas la obligan^ 

imitación de las rocas 

dt viento y mar combatidas. 
Exemplo igual en firmeza 

el Abencerrage aspira 

a vencer quantos excesos 

F 2 age- 
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ageno amor acreditaa. 
Si continuada rigor 
edad . y fe no limita , 
que a quien desprecios no mataa 
mucho le debe su vida . 

Epigrama I. 

E adulador nos da indicio 
quien vicioso te llamó, 
que siempre te tuve yo, 
Zoylo , por el mesmo vicio • 

Romance X. 

T^Ox Antón se sangró Menga ^ 
í- y Brás por Menga se sangra, 
ella fina se acredita, 
y éí zeloso se maltrata. 
Luciente harpon de Cupido 
hirió por besar su planta, 
el cristal bañó en rubíes, 
el marfil esmaltó nácar. 
Los animados jazmines 
' costosamente desaun 
en diluvios de claveles 
las finezas deshojada». 
De la articulada nieve, 

que incendios de amor disfraza j 
el agua, sedienta bebe 1 

rayos de purpurea llama . 
De cuyo esplendor a un tiempo .. 

dcs-^ 
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desiguales muertes sacan, 

seguridad a una vida , 

muerte a muchas esperanzas 1 
Aunque no para el deseo, 

para la obediencia basta ^ 

que a tanto bello concurso 

están las Musas urañas, 
Y la memoria de .Elisa 

tan descaecida y flaca, 

que a tercer copla no puede 

dar un paso de garganta , 

Epichama II. 

TAnto el animo suspendo, 
este retrato mirando, . 
que pienso que me está hablando 
en lengua que yo no entiendo: 
mas advierten mis sospechas 
que dice , que en su favor 
le dio a Vanmander amor 
^ara pinceles sus flechas. 

RoMAKGE XI. 

ANticipó Galatcí 
las premisas del verano^ 
que a influencias de sus soles 
todos los meses son Mayos. 
Las Auroras de las flores , 
primera pompa del campo, 
el ser que a sus planeas debeá . 

Fj Vnc- 
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mejoraban en su mano: 

En cuyos fragrantés senos 
el ciego Dios disfrazado 
supo vestir sus harpones 
de lo apacible y lo blando; 

y al comunicarle aliento, 
de olores articulados, ^ • 
atrevió tales acentos, 
a donde jamás llegaron , 

Dulces indicios de amor 
está la tierra brotando , 
que no rehusan su imperio 
los mas rebeldes peñascos - 

Sola tu le desconoces , 

deidad , venerada en vano 
de tantos tiernos deseos , 
de tantos firmes cuidados , 

Breve flor es la hermosura, 
que en el abril de los años 
la deshoja un accidente, 
o k marchita un desmayo, 

Quanto sin amar vivieres 
habrás a la vida hurtado; 
débante tus pensamientos 
el no querer malograrlos . 

Advertida Calatea 

del artificioso engaño, 
purpura vertió en su nieve 
un vergonzoso recato. 

Severamente ofendidos 
los bellos soles ayrados 
en destierro de sus luces 
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a las flores condenaron. 
Desvalido el ramillete 

llegó a ser dicha de Fabio; 

tales xiistancias abrevian 

las caídas xle.tan alto: 
Y al inquirir cuidadoso 

en lo amarillo y inorado 

de junquillos y violetas 

favores , o desengaños , 
Disparó amor atrevido 

quanta prevención ^e rayos^ 

quauta munición de üechas 

las flores disimularon, 
Sin hver en valde tiro, 

puesto que sobraban tantos , 

que fue «n pecho tan rendido 

un vi¿):orioso embarazo • 
Triunfos son de Calatea , 

dixo el ciego Dios tyrano , 

vi¿lorias de aqudilos ojos, 

en cuyo, honor flechó el arco . 
Arde generosamente, 

en tys Jagrimas . bañado , 

que a fuego que encienden flores 

sirve de alimento di JJapto . 

: Epigjlam.a, IIL 

MP de severo m.e arguyas, 
ppr no haberte referido 
mis obra^ , que solo ha sido 
por no escucharte, las tuyas « 

F4 Ro- 
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KOMANCE XIL 

QUando volviere Diana 
a ser vuestro huésped , selvas, 
para dar vida a las flores/ 

o quitársela a Jas fieras, 
Alguna vez qoe del arco — 

el exercicio suspenda, • 

y que desarme de rayos 

cl sueño sus dos esferas , 
Dad espíritu a las sombras » 

de qu antas plantas encierran ^ 

cuerpos , que fueron humanos 

en insensibles cortezas: 
Para que le representen 

la lastimosa tragedia, 

que su desden ejecuta 

en tan hcroyca firmeza, 
tío mi fe le signifiquen , ^' 

que no acertará a creerla > 

siendo milagro que viva 

entre esperanzas tan muertas . 
Mis tormentos sí , que son 

Jos que mas la lisongean , 

pues el rigor acreditan, 

con que en matarme se empica. 
Siglos me debe de amor , 

eternidades de ausencia , 

en que muero de su olvido^ 

y vivo de mis tristezas. 
En aquel laurel de Dafne 

T se 
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se castiga la fiereza , 

y en este rosal de Venus 

se coronan las finezas • 
De sus exemplos se valgan , 

porqoc persuadirle puedan, 

que deje de ser ingrata , 

pues de ser deidad no deja. 
Asi Orion a los montes 

daba de Diana quejas, 

que de Endimion en brazos , 

ni da olvidarse se acuerda. 

Kxi>OKDILX.AS III. 

I ipij Quánto menos cruel 

V> fuera la resolución , 

si hicieras del corazón , 

Lisi , lo que del papel! 
Sacaras del el retratx) , 

que luz de su fuego ha sido, 

y la vida defendido ^ 

de tu proceder ingrato. : 
A tan ínfelice suerte 

su aüsaicia termino diera $ 

pues para salir abriera 

puerta paf a entrar la muerte. 
En sí mesmo se abrasa» .. 

con obediencia tan fiel, 

no le encendió el fu€^o a él, 

él sí la llama encendió: . 
Que esta mi ardiente pasión, 

y este mi cuidado ciego 

en 
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en todo introduce fuego, 
sino es en tu condición : 

Pues de piedad siempre escasa 
tanto mi fé desconsuela > 
que con mi llama se hiela, 
y con «u hielo jne abrasa . 

En pedazos dividido 

fuera mas breve el dolor ^ 
haciendo apriesa el rigor, . 
lo que despacio el olvido. 

Pero son intentos vanos , 
difíciles de lograr, 
pues al llegarle a rasgar \ 
se te encendieran las manos. 

Amor a juntar ^e atreve v 
para aumentar su herinosura^ 
la llama <lel «sol mas pura 
con la mas 'helada nievp:. 

Y en aumentar mi tormentó/) . 
tales. Sus ef¿¿h)s son, !> 
que abrasando el corazón' - - 
hielan el atrevimiento ^ o y 

Y la llama , ^n que deshecho 
le tiene . ú amor , se debe 
de tus manóse ■% la hieve;^ 
mas no al hielo de tu pecho. 

Y ya que a templar no pasa 
las iras de» tu' rigor., 

muestra , que el fuego de -amor 
Tuce en otros , y aqui abrasa. 



Glo- 
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G I o s A II. 

Aunque sea mayor tu olvido. 

■^ Isi , no cave en mi amor 
3iJi temor , olvido , o mudanza , 
porque amo sin esperanza,. ., 
que es la firmeza, mayor . . ' 
Quiere a tu ingrato pastor ^ 
que aunque soy aborrecido, 
de lo que por. tí he sufrido 
jamás me airrepcntiré , , 
ni será menor mi fe, . .. •, 

aunque sea mayor .tu olvida i 

RoKANcx XIIL:, : :. 

FAlafox de Rebolledo . ::/. ' 
del su Castillo de Arm <: . ; 

al Catholico Fernando ^ r • / 

responde de aquesta guis^: ,. 
Des que murió, vuesp padre , , . 

que en quietud diclwsa viva, ^ ; 

pudieran los envidiosos ? • \j 

fartarse.de nris desdichas.. ■- 
De Mayordomo mayor . 

el título que tenia 

me quitastes , y además 

las mejores de mis villas. 
Si fizo vuestsa grandeza, 

a persuasión de su inquina ^ 

de 
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de los fechos de mí p^dre 

la memoria olvidadiza, 
Catad , qve mayor derecho, 

asi es ratón que i« diga , 

que vos sobre mi facienda 

tengo jsobre vuesa vida: 
Donde las nobles Montañas < 

de León y Burgas Jindan ^ 

el solar de Rebolledo $ 

que mis abuelos vivían, 
Rodrigo , cuya braveza 

mayor theatro pedia, 

que ella en él , y él en su patria 

con dificultad cavian, 
Dejo eñ fin , ya vueso .padi^^ ., . 

que a la sazón en Castilla 

estaba 9 sirvió en la guerra , 

con igual valor , que dicha : 
Alcanzándole ló& premios, 

que a Ids merito^y ^guian, 

vino con él a Navarra, 

quando a ser suR^y venia; 
Y gobernando sus armas, 

nzO'« proezas tan dignas, 

que las publica la fama, 

y no las calla la envidia. 
De Camarero mayor 

la dignidad adquirida , 

que todas deben ser premios 

de militares fatigas , 
En la batalla de Ponasa 

a su persona asistía , . . 

qu< 
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]ue libró dichosamente 

ie las armas enemigas. 
Si por mi padre- no fuera ^ 

como el vuestra mismo a&rma.^ 

en la refriega fincara , 

y nacer vos no podríais • 
Prendió al de Rocabcrti 

en lid no poco reñida, 

restaurando su valor 

lo que los demás perdiaft. 
En el Castillo deAtienza,. 

del Rey Don Juan a k vista ^ 

desestimó las promesas , 

que el Condestable le hacia: 
Y le defendió de tantas 

obstinadas baterias,, 

que solo se de^inaba 

para sepulcro sus ruinas. 
Socorriendo de. Aragón 

las fronteras , que corría 

deMedinaceli el Conde 

con invasiones continuas: 
Le dio sangrienta batalla, 

cuya viAoria adquirida 

con su prisión , diEi la paz ... 

dio no pequei>as preiuisas. 
Al Principe vuestro hermano, 

quando en Albear seguia , 

las huestes del Rey su padj:e. 

rotas y despavoridas. 
Se opuso con tal denuedo j 

y tan constante porfia, 

que 
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que huyeron los vidoriosos , 

y vencieron los que huían . 
Muchos Rey nos os valió 

esta sola valentía, 

que le costó a vuestro hermano 

la libertad , y aun ainda . 
Mortal la Real persona 

riesgo en Lérida corria , 

sino fuera por mí padre 

segunda vez socorrida * 
Aunóme estas y otras proezas 

las tengades cs^ueddas » 

el reenaiencro de Girona 

acordarse \os debía : 
A donde muerto el caballo 

los Franceses vos teman 

en trance , que aprionarvos 

fuera la menor desdicha : 
Y dándoos mi padre el suyo, 

en tanto que en él fuías , 

resistió todas las huestes , 

que a los alcances vos ivan • 
En aquesta confianza « 

me dixo quando moria , 

al darme la bendición , 

presente nuesa familia: 
Si de los heredamientos, 

que vueSa madre tenia , 

halldredes eu Jas guerras 

alguna parte cspcndida, 
Catad , que vos he ganado 

haberes de mas estima , • 

no- 
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noblemente situados 

de dos Reyes en las vidas. 
Habíalos ya. vuestro padre, 

la deuda reconocida , 

que en privilegios la fama 

con tanta sangre rubrica. 
Pagado con las mercedes > 

que vuestro rigor me quita , 

que por premiar fechos tales 

eraa de mayor estima : 
£ non contento con eso, 

me decís , que la injusticia 

con que rijo mis vasallos 

a denostarme os obliga : 
Que siiK facerles proceso 

sus delitos se castigan ,^ 

que maguer que ea Aragón, 

e costume , e tyr^i^ia . 
Sin justicia y sin proceso 

en mi Castillo me sitian; 

c yo enforzo los culpados 

sin proceso , y con justicia , 
Los fidalgos , que me han muerto , 

las trayciones que me ordian 

no cuentan los envidiosos, 

que la venganza acreminan. 
Non los escuches , que siempre 

son de Ja virtud polilla, 

e Rey que mucho los oye 

mucho será que bien rija. 

si aquesto^ e las fazañas 

que vos cuento vos fastidian, 

¿por 
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porque 6Ín tener por qué 
tienes conmigo enemiga : 
Perdonad , que pues tomastes 
quanto por ellas tenia, 
ya no me queda otro premio 
sino poder referirlas . 

Hedondilias IV. 

COmo del sol las estrellas 
resplandecientes despojos, 
son de la luz de tus ojos 
las demás luces centellas, 

Quando injusta los retiras , 
de la verdad de mi pena, 
tu ingratitud los condeiu 
a estar leyendo mentiras: 

]Pero el amor entrañando , 

que no te mueva mi ruego, 
te ha dado a probar el fuego, . 
en que me estás abrasando*. . 

Si riesgos de tus cabellos 
vi¿lorias no son mayores, 
pues muerta la luz de amores 
se vino a encender en elJms , 

Aquella parte , que ya ... 

es triunlb de mi osadia, . 
si en tí abrasaba y lucia', 
$ñ mí solo abrasará * 
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BE las cumbres. 4^1. Vesuvio^. r 
Sireno ,,;V^Q^ p^w^of, 
que gor^ seguirla ^Nerinc» 
redes y barc^iál^q,,.,. ;^ i. . ^^ 

Vuelve a la espumosa playa 
huyendo de'^suriggrp ^) 
que una ingratitud coqtrasta 
la l»^>frníe,oi^$R^^ÍQ}i. ^ 

Reconocido et batel, 

a su sagra.dQ.r$^gjp /% --. 

la libertad, q^e.^arr^traba ^ .. 
pedazos de ía 'pvisipn.; . 

Y a tan lastinv!t^ v'W^^ . 

su sentii|ii?|itOi$q« .^ ,'. 

que sojifiiíP l*:)V^a, ' ',^ 

salir .eqYiii^lta CjP ija^. vox.. . , 
¡O tí^^Jügims^ ÍS/nfi, . \ /; 

cn^fRM»fi»j^,,CB:p8?, SM , 

la cru.44?4j j.^^;^^qf^osur^ ... 

que no sé quál es iñayor ! 
Pues qua^^:m^ |é^4.n^z^ 

a tu deidad consagró, 

tanips indigfi(>S;;}4f^precias 

le debíala .tu sinra?K>n . 
Menos contra mí indignado 

el cielo! me desfijo^ , 

a la inconstancia dpi mar^ 

que ^ la de tu condición» 
Con mayor seguridad . . 

Ofios. G vi- 



vida y esperanzas doy 
a la cíettifertgía'^éfcíEbro/í 
a la fé del Aquilón: 
Dixd^-y > íu-déséBgáño, - ' i f • ' 
sacrífcan3or ^bt feílóf, -- 
cobró ¿e la árcfia: el ferrcí^: - j 
la vela al yíei¿c?'^l«rgd. \ ^ 

C»^ mé'Wpft^Iay ¿dárSi ^ 

Conoce Lisí m'^^éf'i ^J-'- ^'^ ^^ 

entre zñciok y téttícH r'' «^'^-í^-'I 
na acaba ^rdécfárar' -'^i «í^J ^ ^ 
los desdenes , Bp'd ftvb'fíiins^ íJ¿ 
en viendbme^se'^eiltri4t€c¿í;^íí -a^'í^ 
y en ao^iítaíiífqtee • UéíS^íí^ *í^^*'* 
yí me llama',.' 'ya: tóátft^cyj v>¡ 
y z un mesrt«ytfóm)?éi í»^»,^^ 
qwmr déspréht¿t^yiaiéf'k^y'''^ ' 

njj^ los militaYes estmeÉldét^tj -J 

aqufet hlSsefibr ámátíftV./ ' 
sonora prisión *dfel viento l^^-j^^^ í-^ 
Favorecido repite * '• ^^^ * 

presunciones de su empleo', ^ 
que mal pudiera quejoso . 



formar suaves acentos. 
La pérdida de una didut v 

QP cabe en templados ecos, 

y suenan mas los agravio» 

en las voces del silencia. 
Dueña de las atenciones , 

tyrana de los afeaos y 

es por la dóice harmonía^, . I 

que explica sus sentimientos . 
Mas la vala de aquel sacre , 

akon , con alas de fuego ^ 

hizo /pedazos la rama, 

que le sirvió de instrumento. 
Sin asombrarse descoge 

las leves pHtmas al riesgo , 

que en tanta blandura sabe 

amor disfrazar ésñierzos : 
Que poca atiebde al peligro ^ 

solo a su cuidada atento : 

el favor es. todo dkhas^ 

la dicha toda es aciertos. ^ 

Ya de aquel laurel hospeda 

en los dBCondidos senos 

Iz enamorada -avecilla^ 

de tantas finezas dtfóñai;^ 
Tálamo les dérfelice, 

sin que estorvar sos desees^ 

con nueva, injuria de Marte ^ 

procure envidiosa Venus . ' 
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Efs>grama IV« 

EN loi^ yerros y el color 
las datas dan a eatender^ 
que yerros, poede vencer 
la esperanza de un favor. 
Mas yo , ,^e a imposible amor 
la lílwtad' Qonsagré , 
que ofenda recelara: . 
atrevida íconianza , r . 

con yerros de unar:e«pcraQzx 
los adertos de xni féi. < 
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iOr recatarse . Jet fuego* 
Lisi y. me recata el suA r 



tan a costa de. mis ojos 
todas sus tíbiesas son., ; : 

Es no encenderse posible^ , 
dejar da abrasarme QPr 
quando ella a^ la lumbre está^ 
y yo a su beldad estoy . 

Revocando así las luces 
incendios se procuié^ 
bastantes a desatar 
hielos ib. su cottdidotí . 

Pruebe su fuego. la. nieve>, ; j 
y debase a sí su amor^ 
o hiele su misma llamar, 
templando lo que enceudiq : 



Que a sus esplendores siempre 

ciega mariposa soy, 

que idolatrando la luz 

5e sacrifica al ardor. 
Ardan otros a su gusto , 

y solo a mt pena yo, 

que morir a tales rayos 

mas es que jiesgo ^ ambicioa . 

RoMANCfi XVÍI. 

A Un quando mas religioso 
tu desden* , Lisis » esta ^ 

manifiesta contra mí 

nuevos modos de impiedad. 
Tan modesta bizarria 

desde su sosiego da i 

seguridad peligrosa . 

a inquietud universal. 1 

Si en fervorosa atención 

se divierte tu beldad , 

aún olvidada de sí , 

de mi pena , ¿ qué será ? 
Puesto que no hay en mi fé 

ofensa que perdonar , 

no las £nezas castigues ; 

con nombre de ofensas mas. 
Templa las injustas iras , ^ 

pues es la severidad , ' - 

si mérito a mi cuidado, 

descrédito a tu piedad / 
Solo a los riesgos pelignis y : 

G 5 quan- 
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quándo itan devota estás ^ 
de ingratitudes , que son 
tu delito original > 

Lo demás no es contingencia; 
sin recelo blasonar 
pudiste a más atención 
de mayor seguridad. 

Ya nada , viéloria tuya , 
todo tu desprecio ya, 
y el no tener que vencer 
es la mas segura paz.. 

AUmentansc contendidas 
tus perfecciones de suerte, 
que es el Juto de una muerte ^ 
muerte de infinitas vidas ^ 
Tal dar a la luz desmayos 
obscura nube tentó , 
y opuesta al sol despertó 
anas esplendor ^n sus rayos. 

RpMANCB XVIII. 

¡ ^^ Matilde , quánto puede 
\^ el.:;vencno.de la tinta, 
de cuyos tiernos alhagos 
tu,s nuevas venganzas fias! 

Mucho a mis, ojos les cuesta 
lo dulce de. sus enigmas, 
pies en lagrimas las letras 



ba^ 



bañaban mas que' leían. 
En las tcmcí^ mqzda^a^ : ; 
disfraza anjor las heridas , 
quanu>\des4e&9sa^ un tiempo, 
hoy matas agradecida . 

Vitorias spn 4c'tijs soles, 
jclara ^ilustración 4cl dia, 
si con íigor alcanzfjdas, 
piadosamente seguidas . 

Con nqeyas, injurias venga 
el tiempo culpas antiguas, 
de tant;|s jrobgdas almas, 
de tanta? quitadas vidas • 

¿Mas quál" de tyrano juez 
injusta sentencía^obliga, 
a vivir yo castigado* 
si fuiste tu la homicida? 

No es tanta deidad sw jeta 
a ímprcsíones^ de d^dichas : 
]hai de mí , querido dueiío^ 
a quien el alma lastiman! 

No llores perdidas galas, 
que ^n. lagrimas perdidas , 
pues en acero se engastan 
los diamant» que mas brillan. 

Que en valdc contra .mi fé 
vanos temores porfían; 
no te olvidará piadosa 
el que te adoraba esquiva. 
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Nó son Imis'las ^sti^ltasv 

BEl ciclo ¡ic tü hcnnósura 
Jos dientes estfcÜas sén> 
y vana la - presunción , 
que mejorarlas procura* ' 
Pues rinden quando mas befias> ' ' 
a mayor causal dcspo/es, ' 
que a los soles de tus ojosí • 
m son laces las estrellas i 

Kom'ajícít XIX. 

YA en lagrimus por los 6|os» 
y por las venas en sangre, 
del corazón ofendido 
el alma infelíce sale: ' 

y según ansias la afligen, • 
y la atropeJIan pesares , . . 
por donde el humor apenas , 
infinitas penas caben. ; i' • 

Báñense en ella tus lucos, -f ^ 
pues lá verás derramarse ' ' 
a sazonarte desprecio!^, ^ ' - ' 
no a merecerte piedades: í 

Que porque sangfre inocente ' ,. - 
tanto rigor no mellase , 
aun no quiso ser tu pecho 
«n la dureza diamante; 
" ^ í'"^ Pues 



Pues ya les debo experiencias 

a repetidos desastres, 
• de que culpas de mí suerte 

nunca en él se «atkfacen . 
A mi fé las atribuye , 

que en méritos tan distantes, 

I qué «ofensa dejó de hacerte l 

la presunción de adorarte i 
Yo de desdichado muero, 

no es tu ingratitud culpable; 

el mesmo amor que ofenderte , 

Lisi , procura vengarte • 

' EPIGIIAI^A VI. 

BE la mas hermosa flor ^ 
el siempre verde despojo^ 
que dejó de ser enojo , - 
sin llegar a ser favor, 
No alienta la confianza, 
y desluce la fineza , 
que es delito en mi iirma:a 
aun el tolor de esperanza'. 

R£I>OVDILXAS V. 

SI a castigar mis desvelos 
se esfuerza vuestro rigor, 
ya yo me muero de amor, 
no me matéis vos dt zelos> " ' -^^ 
De mejor suerte envidioso,. 

con que haberos^ obligado,. 
t2 mo- 
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moriré de lastimado, 
Lisi , maj5 jno de quejoso :. .. 

Que de verme despreciar,, 
y Dtxo cuidado, eligir^ .,: 
sabré atreverme a morir , ; 
mas no acertarme a quejar . 

Pues del alma que ^s ofrezco 
£s tan míxleista la fe, 
jque aun el morir por iros sé, 
que es mas de lo que merezco « 

Si de haberlo dilatado 
os habéis arrepentido , • 
ya muero de agradecido, 
no me .matéis de agcavi^o • 

£piG|LvAMA VIL- 

COn myst^rioso primor, 
en la tela que dibuja 
Lisi , le sirve, de aguja 
la mesma flecha de amor« 
Y sus manos atrevidas 
dan a un tiempo duplicadas 
en la gasa las puntadas , 
en mi pecho las heridas . 



ROMAKCS XX. 

Dulce fin de mis deseos, 
así de 'los tuyos goces i 
que no^^nid animen piedades 
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si me han de matar rigores . 
Desde que tus soles vi 

ciego me tienen tus ^oles.^ 

no por un alta ocasión 

amor la yenda se pon&> . 
A los siempre ardientes rayos ^ 

que vi¿loriosos desci)gen , 

si hay libertad que resista, 

nombre de fiereza cobre ^ 
Piadosa cadena hicÍM:e 

al. alma de tus favores, , 

breves yerros aseguran 

al que adora las prisione$« 
£n valde tiempo y ausencia 

a iimarla se disponen > 

quando la mayor distancia 

la alarga , mas no la rompe . . 
En las experiencias que hacen . 

de mi U tus sinrazones^ 

solo excesos de ürmeza 

puedo temer que te enojen. 
i Son favores , o castigos ? . 

que no sé como los j^omhre, 

los bienes que me permites^ 

para tormentos n^yor^s* 
Tal suele ofrecer el sucjio 

en disfriazados horrori^ 

efímeras de. contento 

para que el dolor $c doble . 
Amor imposibles vence, 

dificultades dispone ,, . . - 

atropelia inconviswMíSS ,; j ■,[ 

arras- 



arrastrando obligaciones. 
Cedan a violencias sayds 
tantos prolixos temores , 
antes que a tus dudas muerto 
mis esp^aazas malogren. 

KSPOKDII.IAS VI. 

"V" As lagrimas que he llorado 

•-^ tan bien logradas han sido» 
que de contento he vertido 
las que al dolor han sobrado :. 

Lagrimas bJen empleadas ,, 
que enjugarse merecieron, 
de suerte , que les. tuvieron 
envidia las no lloradas. 

Siempre deben acusar 
de corto su sentimiento , 
pues ha vertido el contenta 
las que no pudo el pesar ^ 

Las lagrimas que lloré 
también he visto lograr^ 
que debo siempre llorar 
las que de llorar dejé; 

Y acreditar mi cuidado 
con llanto tan advertido , 
pues el contento ha suplido ' 
lo que al dolor ha faltado. 

RoMAKC^ XXI. 

t ' 

V Eneida de persuasiones 
la bella Mls^cM^ Adaiifa, 



sus 



pE RílB.OIIEDO. . IC9 

SUS cuidadosas tristezas 

a un alegre jardia £a . 
Confiriendo soledades 

CO0 ia disaeta Celíma, 

2 quien .k> mas jecatado . 

de sus pesares descifra. 
Alborozadas las flores 

salieron a recibirla.,. 

que Abriles su pie s^mbrab^» 

sus ojos Mayos vertía». . 
Estorbadas unas de otras, 

a sus verdes zdosias 

se asomaban las mosquetas . ..< 

modesta^ientd lascivas. 
Madrugando en los clávele» . . ,. ^, 

la purpura presumida . > 

competencias afoflaba , . f 

que ya. pagará. fen» envidias »» 
Ni afeytadas ,, ni l^nipiestafii,. ,,. , 

tropezando en las espinas i -i 

se atropeUabaní jUs; rosas. ,,,j ¡: ; 

de haber tardado corridas éi. 
De sus pomposos d^fi^les n . . , . 

los ¿a^ihines se dwibw, . 

atrevi4a$ mariposas . , : 

a la luz que Jes dio vida . .l^ 
Los junquillos y violetas . : ; ; • ; 

vistosa ^alfojnbutexlan, . ._ 

por efe¿b de sm plantas , — 

solo de sus. pjliaotas digna « 
Los arboles a las. hojas 

el dulce fruto apticipan, _;.:i , 

que 
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que desmerece el favor 
quien no Je agradece aprisa: 
Que risueños los estanques , 
sedientos de luat4)ebian 
quantos 'ardientes reflejos , 
sus soles les comonicañ.. 
^ Si en favorecer Jas píantas 
dulcemente entretenida 
a primaveras pagaba ^ 

cada flor que les cogía, 
Ambiciosamente todas 
a su mano se oflrecian, 
quandcf mas se recejaban 
entre su nieve marchitas : 
A cuya nueva lisonja 
cortesmcnte ágradecíd^i ,. 
trasladadas a su frente 
luz dí^estrella^^idquiriaín^ • 
De la amenidad del "sitio ' 
en Ja fragranté hiarmonia, 
solo a desmentir" duidkdos 
con atención prevenida, 
• Pudo despertar memorias , 
nunca en el dolor dormidas , 
yedra , que en nudosos Jazos ' 
galán álamo j^'endia • • jÍ - 

DeJ enamorado objeta^ 
el aJma de nuevo herida ,. 
amante vid' se. contempla - ^ i 
de su es|)oso desasúia: - 
Fingiendo severidades 

al nácar de sus mexillos ^ 
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robaba un lienzo las perlas , 

que el llanta les ofrecía : 
De cuyo^ tiernos- afe¿l:os^ i 

su secretwaf advertida ^ 

sin es]^rar consolarla ^^ 

procttra- asi; dívertíria r 
{ O quánto tu gusto ofenden 

esas^ lagrimas vertidas, 

por qnieri' libre las: desprecia/ 

groser6^4a^ desestima!' 
Corra el ATcayde tú' esposa 

las fro0feras^ ^ñoatí^^i ^ - 1 

sigar I2 diklosa suerte - '<-. 

de su inquietud prtteiidida , i 
Pues en peligros de Mano M 

comutair glorias porBb, 

sin e^ranza alcanzadas ^ 

sin pretensión consegttiáasc. i 

Guerra es amor : ¿para qué 

otra gueréa^soKdta^,'^^ • • ' 

quando tan altas vi¿{orias 

e$t¿ debiendb a ^a dicha^ 
La juventud de Granada, / ^ -^ 

del Orbe la bizarría , í * i / 

en adoraciones^ pa^a - > 

los descuidos de tu vista , 
Siglos ha J qiie a tu írdoito '^ i 

su cuidado sacrifican 

algunas j de quien dgriorás^ 

aun las • primeras . noticias « 
Si no quieres adorada, 

si despreciada no olvidas » 

da» 



dará ,al mundo tu firmeza 
mas escarmiento^ que envidia. 

Aquel laurel ^^prisiona , . 
tarde arrei>Qfitida ninfa ^ 
que perdió su hermosa ; for^ii 
por su coudiifion esquiva • 

Sangre fueteo! esas, rosas i ¿ :; . 
de la beldad mas divijw., -i 
a los compasivos ruegos i ,j ¡ 
de humano .ajmante reii£^da> 

Fugitiva ».k belleza ^ :; n,^ \^ 
bien estas ^ores Jo. avisáis > > 
si las vé naqs^r el Mh^k^ .; 
morir, U ffocJie las mira ^ \ ; 

Mas eficaces, ejemplos 

la persuasión, preveiúa, i 

cuyo dis<;ur$o adujaron . . ^ j 
Daraja., Zara y Jarifa. ,.. ^ 

Epig&aica yiJI^ , 

MUcfao estrañafi los sentidos^» . 
al rendírseos en deápQ^»i 
el que Ho parran los ojos . ; 
el alma con los o^os. 



£ns£>chas J^. : 

£1 cielo de herntosurtí'. 
esta' estrella luciemeri ^ 
quantas dichas nie influya, 
castigos m.é previene . 
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Siglas felicidades 

humanas desvanecen^ 

los favores divinos 

mas aplauso merecen. 
¿Qué mucho pues , qué macho ^ 

^ue presumido arriesgue 

atenciones y plumas 

a tanto sol ardiente? 
Examinen sus rayos , 
^^ues quando ardan y cieguea 

a tan gloriosa ruina, 

¿qué envidia no se debe? 
Ambiciosa la vida 

solídté una' muerte, 

que lastimando a todos 1 

a ninguno escarmiente: 
y celebre la Elisa, 

si acordarse^ supiere , ' 

de sentir lo que canta, i 

de olvidar lo que siente . 

ROHAKCX^ XXII. 

SI desaluinbradameAte 
mi voluntad explicó 

cobardas desconfianzas, ^ 

atrevida en el temor, 
Quando perfecdMes vuestras 

violentan :mi adoración *, 

|mes libertad, no me dejan ^ ^ 

no me castiguen ervor « 
Mi bien y cese d semimiento'i 
Vcios. H pnei 
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pues es tan puesto en razón , 
que me cueste el alm^ a mí, 
lo que una lagrima a vos • 

No anegue luces al día 

^ de perlas la inundación, 
tan bellas , qud por coged» 
las hace verter amor. 

No maltratéis las estrellas, 
ni eclipséis luces al sol , 
;que ño se debe a mí muerto 
tan costosa prevención: 

Ni cctóra mi fe volváis 
mas vengativo, ti rigor , 
que con temeros m^ablCy 
nunca deidad os negó» 

Satisfagamos entrambos 
al gusto y obligación; 
vivid vos de de^x*eciarmc , 
muera de sentirlo í yo. 

RlPONPIliAS VIL 

^ Isi , en el mayor contento 

M^ mi dicha andubo a buscaí. 
algún dolor que mezclar , 
y halló tu arrepentimiento « 

Opinión tan rigurosa 
ofende tanta beldad : 
nuevo achaque de crueldad 
quejante de ser piadosa. 

Ese inhumano dolor» 
que 9 ttt hermosura se atxevet 
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supuesto que en ella Jeve, 

210 puede en roí ser mayor • 
¿Cómo escusará mi muerte, 

quando en tu ofensa porfia ? 

y quien de verte vivia, 

I cómo vivirá sin verte ? 
Saldré con daño tan cierto 

de tan incierta inquietud , 

que a tí te dará salud 

el gusto de haberme muerto; 
y en tan desigual partida 

será el alborozo igual, 

en mí de acabar tu mal , 

y en tí de acabar mi vida* 
Mas si el rigor satisfecho 

aueda en la muerte, o templado | 

dá sepulcro a mi ci(idado 

en el marmol de tu pecho; 
Que pues gloria la asegura 

la constancia de su empleo ^ 

bien a tan tierno deseo 

$e debe piedra tan dura. 

Romance XXIIL 

BE las bien logradas flechas » 
en la deidad de Matilde ^ 
termino de sus visorias ^ 
amor ja¿lancioso vive. 
Bate oficioso las alas 

en el thalamo , que sirve 
de templo.;^ donde a una fá 

Há doi 
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dos almas se sacrifiquen. 
Al desembozar sus rayos, 

de voluntarios eclipses, 

sol , que a las demás beldades 

luz de estrellas les permite ^ 
Pando excesos de hermosura 

al ciclo, de que se admire» 

y al ayre fragrancias nuevas ^ 

que enamorado respire: 
Con negligente cuidado, 

las hebras de ámbar sutiles ^ 

a ser lisonjas del cuello ^^ 

de su prisión se redimen: * '^ 
O desordenadas pendan , " ^ j 

o lazo de oro las ligue: *^ 

% flechas son de quantos mueren, 

cárcel son de quancos viven. 
De sus mexillas y frente 

traslada el alba matices , 

de deshojados claveles , 

sobre animados jazmines. 
Los siempre candidos dientes, 

ya los recate , o explique ^ 

son dos ordenes de perlas , 

en clausuras de rubíes: 
Modestamente risueños, 

severamente apacibles , 

esferas de amor sus ojos, 

luces vierten , sombras vistoi: 
Cuyos esplendores Fabio, 

dichoso amante , resiste^ 

coatLBto de que su íá 
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d tanto sol se examine: 

Y atento amor a sus finezas , dice : 

vivid en dulce uúion 
siglos felices, 
que tanta gloria 
eternidades pide. 
£n éxtasis de contento 
gozosamente prohibe 
a sus ardientes afe¿tos, 
que al ayre se comuniquen! 
y permitiendo al deseo 
el mas glorioso iiiiposible , 
quanto ella en sus ojos lee, 
él en sus labios esaibe : 
De cuya fé gozoso amor repite: 
vivid en dulce unión , &c. 

Repokpillas VIIL 

Quedar a tan leve herida, 
Lisi j la luz eclipsada , 
desfallecer de picada, 
y no enfermar de querida^ 
Tan varios efeétos son, 
que pueden dar a temer, 
que en poca sangre verter 
quisiste mucha pasión: 

Y siendo el camino estrecho , 
que el hierro atrevido abrió ^ 
con mas violencia volvió 

a quedar dueño del pecho: 'J 

Y ea desmayada azucena, ^ 

Hj , vucl- 
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vuelta la color perdida, 

Ikizo suspender la vida 

el no dilatar la pena. 
. La instancia no ha de llegar 

a ser amago del susto , 

ni quiero yo tener gusto, 

que a tí te cueste pesar: 
Que este mí ardiente dolor, 

que tan repetido vés, 

que con voluntad le des 

pretende , mas que el favor • 
Puesto que en todo confiesa 

indicios de tu crueldad , 

alienta mi voluntad 

a tan difícil empresa . 
El alma por él te ofrezco, 

rendida a una eterna fé, 

que ni mayor le esperé, 

ni tan grande le merezco . 

Romance XXIV- 

MOy , que de tus verdes mos ' 
está presumido el tiempo, 
y al triste fia de los mios 
me llaman mis sentimientos: 
A sus rigores negado . , . 
gustoso te los ofrezco, 
de que xiadíe puede darte 
cosa tan a tu deseo. 
Quando me pierdo por tí, 
y todo por tí lo pierdo, . 

CB 
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en cada fineza logro 

un daño sin escarmiento. 
£n mncho mi estimación 

excede a jni atrevimiento : 

disculpe lo que te adoro, 

señora , lo que te ofendo : 
Pues te aseguraron mia 

tantos piadosos excesos, 

¿qué mucho qué te lo llamen 

tantos repetidos ecos? 
Si vana elección te obliga 

a nuevo admitido empleo 9 

niega lo que me quisiste, 

pero no lo que te quiero: 
Pues disculparte mudable 
•con imitarlo , no puedo 

fiar del esfuerzo tanto , 

que quepa en mi sufrimiento. 

^Íedonpillas IX. 

'TF Isi , tan nuevo pesar 
-^ acredita tíx rigor: 

quieres que sienta el dolor, 

y sientes verme quejar* 
Mas yo j si el cielo me deja 

mostrar mi fé agradecida, 

rendiré al dolor la vida, 

no el sufrimiento a la queja.. 
Sepultaré mis agravios 

con advertida atención, 

ttA dentro del corazón, 

H4 quo 
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que los ignoren ]os labios. 
Reduciré mi cuidado 

al pecho,, eq que siempre estás ^ 
que del no te mudarás, 
como de tí te has mudado: 
Y aunque, tu inconstancia arguya 
la pena recataré, 
acreditando mi fé 
con no examinar la tuya., . "" 
Acabará mi esperanza / **" 

a manos de tu tibien ^ 
y callaré mi firmeza 
por no decir tu mudanza. 
Todo el fayox y el contento 
le deberé a tu piedad, 
y solo a mi indignidad 
todo tu arrepentimiento. 
. Intentaré disculparte, . 

aun a la ofensa obligado, 
con que lo habrás procurado, 
y no has podido engañarte: 
Que voluntad empleada 
en suerte tan desvalida, 
aun antes .arrepentida 
estubo , que imaginada -. 
Moriré sia que se entienda 
la pena ,que me acabo , - 
pues ya que no te obligó, 
no es bicjQ que mi fé u ofenda*. 
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RoHAKCfi XXV. 

JNfelizmente cercano 
al termino de .mis penas, 
Lisí , las cuento , alentado 
de que muriendo me deja. 

2 Mas quándo desde aquel dia 
de la despedida nuestra 
hay dolor en que no viva» 
hay instante en que no muera? . 

Cobardemenite los males 
en acabarme se emplean , 
pues después de morir tanto 
aun a matarme no aciertan. 

Si la resistencia objiga 
a repetir las ofensas , 
lisonja y no rebeldía , 
será darles mas que venzan. 

¿Pero cómo de tu mano 
herida venir pudiera , 
que de matarme dejara , 
ni que yo muriera della? 

Mas ya me va ejecutando 
el dolor, con tal violencia^ 
que para rendir el alma 
espero que me la vuelvas : 

Y mis sentimientos hacen, 
que menor mal me parezca 
esta ausencia de la vida, 
que esta muerte de la ausencia. 

Con que solo ea este trance 

pa- 
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pasaré , sin ansias nuevas , 
de la que ausente he sentido 
a otra muerte y que no sienta « 

Letka III. 

EN averiguar mis daños 
siempre tan dichoso fui , 
que zelos aun no temí, 
qüando lloré desengaños. 

Oíado en el padecer, 
cobarde en el esperar; 
no me atreví a desear 
el bien , por no le ofender ; 

Y a tan corteses engaños 
tan vano crédito di, 
que zelos aun nó temí, 
quando lloré desengaños. 

La mas celestial idea, 
a quien amor se atrevió, 
basta pretenderla yo 
para que otro la posea. 

A sucesos tan estraños 
tal experiencia debí, 
que «elos aun no temí, 
quando llpré desengaños* 

Romance XXVI. 

Correspondencias de amor, 
^adas de ingrato dueño, 
presto vencer se dejaron 
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¿e la costumbre del tiempo. 
j Quán caro > dulce enemiga ,■ 

me cuestan los escarmientos, 

que a mis esperanzas doy , 

y a tus sinrazones debo ! 
Privilegiado de olvido > 

en los generosos pechos 

vive inmortal el cuidado, 

que no llegó a ser deseo: 
Y breve ausencia del tuyo 

borró los tiernos aféelos , 

que tanta fe acreditaron, 

y tal piedad merecieron . 
Cómo recelara entonces 

de tu inconstancia el exceso , 

si a persuasiones de injurias 

dudosamente la creo . 
Quando mas pruebo a engañarme, 

mas desengañado pmebo 

indignidades de agravios, 

que aun np merecen ser zelos: 
Pero exercite en mi daño ^ 

todo su rigor el cielo, 

que por ser venganzas tuyas 

las desdichas apetezco. 
Asi se .quejaba Elisio , 

y el mesmo enojado viento^ 

que llevó -sus esperanzas , 

llevaba sus sentimientos. 
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Epighama IX. 

^ Isi , el favor permitido 
jLíi por dulce premio a mi [é^ 

peligroso agüero fue, 

que amenazaba tu olvido. 
Mas quando a lograr empieza 

suertes en mí tu mudanza ^ 

si es de vidrio la esperanza | 

es de azero la firmeza. 

Romance XXVIL 

^ Ogremos el desengaño , 

«^L^ señora , a un tiempo los dos , 

de que no ha de haber mudanza 

en el vuestro , ni en mi amor • 
Obedezcamos al hado ^ 

pues suya fue la elección, 

que a lo forzoso y lo justo 

es la resistencia error . 
Amad a quien os merece , 

y solo merezca yo 

desprecios , en que lucir 

mi constante adoración. 
Tan advertido sus penas 

vuestro dueño acreditó, 

que las lagrimas primeras 

os debe su compasión. 
Xan anticipado supo 
' maniíestaros su ^áox, 

qu9 
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que vieron su luz las vuestras^ 

aun antes que la del sol. 
Ganada en la libertad 

tan temprana posesión , 

¿qué le quedó por vencer, 

qué por rendirle quedó? 
Si a divertir el cuidado , 

o repetir el favor 

os obligó de mi llanto 

la freqüente persuasión , ^ 
Dudo , i por qué fue la dicha 

fugitivo resplandor, 

que no dejó de su luz 

rastro en la imaginación? 
No sé si llegó a perderos,^ 

sé , que a cobraros volvió, 

y que ignorando la ofensa, 

logra la satisfacción; 
íío siempre os preciéis de suya, 

puesto que ^empre lo sois, 

que desluce la beldad 

rendirla a la sugecion : ^ 

iñ a solo acordaros dél 

tanto os olvidéis de vos, 

que acreditar la fineza 

os cueste la estimación. 

RepókpiiiasX. 

TAI lastima mereció, - 

Lisi , mi pena mortal , 
que has añadido a mi mal 
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el que lo procurt yo. 

Con tal sinrazón condena 
amor mi ardiente porjfía: 
¿no basta que no seas mia, 
sino <jue yo te haga agena? 

Mas de tal constancia llenos 
mis sentimientos verás, 
que el desestimarlos mas, 
no obliga a quererte menos . 

Contrarios efeílos son 

de u^i mesmo conocimiento 
todo tu aborrecimiento j 
y toda mi adoración : 

Que en iguales atenciones 
dan desiguales objetos ^ 
a tu desden mis defeílos , 
y a mi fe tus perfecciones * 

Ni tu rigor , ni mi suerte 
pu^edep en nada ofenderme , 
pues no es el aborrecerms 
estorbo para quererte • 

En tan repetido llanta < 

conortado me verás , 
solo por quererte mas, 
a que me desprecies tanto; 

Y siempre en mi fe constante 
saldré de tan arduo empeño, 
con procurarte en el dueño • 
mas dicha , que en el amante • 
No intentaré , que te humane 
mi pena a lo que intentó, 
q[ue es bien que te pierda yo 
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primero , que otro te gane . 
Goce su dichosa suerte, 

y muera yo desterrado, . 

si a quien la dicha ha faltado^ 

no falta también la muerte; 
Que a t^les penas rendida 

vive la desconfianza, 

que mi ^ejof esperanza 

es la de perder la vida. 

Romance XXVÍIL 

SI lastiman tus oídos > 
señora , mí$ sentimientos, ■- > 

disculpa admite el rigor 

de defenderles él pecho 4 . ", 

Si el nácar ^ que comunica 

al alma nuestros aféelos » ; 

pesadamente atrevidas ' /. 

mis desdichas ofendieron , 
¿Qué mucho que las condenes 

a la prisión, d^l. silencio. t. 

atesorando ^tenoiones 1.:! 

para^ cuidados ágenos? 
Que dulcemei^te templados. . 

en el agrada del dueño ^. 

siempre les es permitido ,. 

sazonar desabrimientos .. / 
Ja piedad,, que a mis pestreft i 

se disimulábanle^ hielos, 

se regalará a la llama 

de aquell9s sabrosos oñmi 

Qu« 
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Que desatada en favores^ 
la severidad venciendo, 
templará todo el disgusto ^ 
Ipgrará todo el deseo; 
Y quedarán tus oídos , 
que mis iastimas hirieron -| .. ^ 

en obligación al da&o , 
por lo dulce del- remedio • ' 

Décimas II L 

.\a^ ■ ;. / " • . T 

MEmorias tan deslucidas , 
que siendo 'di^f'Unlor forjadas i"^ 

van de tristeza e&míiitádas ; - *'--^ 

y de pesar guarnecidas •. ;. ^|> 

Ni pueden ser admitidias,- ' ^ 

ni conseguir offo intento, -^ 
que UU' iiuevo conocimiento 
de la humi)de> indignidad, 
que truetó tal ^voluntad 

a talfti^ •aborrediníento': ■0> 

y pues qiie de un 'desvalido ' •• 
es la memoria 'fliay^F 

un vano esfijcrio ¿ que - amor r 

intenta céatra el olvida, ' ^, i 

Mal la sortija ha podido '■ / 

acordar itii adoración, '^ 

si no le di: estimación^ (j^ 

dignA- de- tu mano bella, :^|-*- 

ir el coraatoñ en ella, ^.^ 

y el alma en el coráton. ^ 

Si su menióriar admitieies^i > . ^ 
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por tener mas ouc olvidar, 
tenia de cómo han de amar 
las tan ilustres mugeres« 

Pues la estimación prefieres, 
a que el honor ha obligado 
a quantas le han profesado, 
tenia de que le han perdido, 
Bo todas las que han querido > 
sino las' que han olvidado : 

Y tenia , señora , en tanto , 
que atenta a mi ofensa estás , 
de que el que te obliga maS| 
no puede quererte tanto: 

Que te enterneció mi llanto, 
y te persuadió mi fe 
al favor , en que logré 
mas que a esperar me atreví | 
y que tal gloria perdí 
solo porque la alcancé « 

RolíANCE XXIX. 

rAsta quándo ha de durar ^ 
pensamiento , en vos , y eú mí, 

tal ansia <le padecer , 

y tal temor de vivir? 
Ambicioso de pesares 

los solicitáis así^ 

y a vuestro intento falta» 

si en glorias los convertís . 
No de generosas penas 

es desempeño civil 
Ocm. I U 
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la muerte , sino atención. 

a preservarlas de fin. 
Vos en el mayor tormento^ . : 

dichosamente vivís, 

y en ¿1 contento mayor 

muero yo mas infeliz* 
En deslucimientos pago 

el crédito que os debí, : 

puesto que por mí perdéis 

quanto por vos adquirí. 
Quando. en esferas de luz 

gloriosamente asistís: . 

¿por qué al horror de mis penas 

os volvéis á permitir? . 
£n esplendores bañado 

gozad lo que yo perdí, 

y no me defenderéis 

inadvertido el morir. 

. j 
Epigrama X. 

TAn dulcemente fragrantés « 
Lisi, las alcorzas son, 
^ que a la mas grave pasioa 
remedios serán bastantes. 
Pues en ningún sentimiento 
quedará su efedo vano^ 
quando saben a tu mano 
quando huelen a tu alioAto. 
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Romancé XXX. 

LIsí, guien llego a dudar 
tan ciegos atrevimientos^ 

mal viva tenía la fe, 

y a mi bien muerto en su pecho. 
Mover yo en ofensa tuya 

los labios, o pensamientos, 

ni los cielos lo aseguren, 

ni lo acrediten los zelos. 
De mi humilde adoración . 

los atrevicíc^ afedos^ 

que en toda el alma no caben > 

cupieron en mi silencio. 
Publicar finesas tuyas, 

quando faltara otro '^empeño, 

el de no -decir bastab^i 

lo que ^abes que no siento, . 
Vierta venenib la envidia, \ 

vomite, aontr^ mí incen^ios^.» 

que mi verdad me asegura 

de la llama, y de el yeoeoo , • - 
Para esd^isartiu mudanza. ^. 

hay en mi suerte: defedlps,. 

no a mi folios atribuyas, , 

y será ^1 .agravio menos 1 , 
Para aborrecer me basta [^ 

la dicha (J^-otros^ em|>leos, . 

y sobrar f para castigo 

el mp^rriQ, aborrecimientQ* 
Desde inJÍx.ilesconíianza, ^ ^. 

la al 
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al desengaño agradezco 

lo que te tardó en quitar 

la benda al conocimiento. 
Tero quañdo de ti mesma 

tan olvidada te veo, 

si mis injurias perdono , 

las de la razón no puedo. 
Comprar concurso de amantes 

a libertades, es yerro, 

que por conocerle tarde , 

otras se perdieron ' presto . 
Nunca un amor es delito, 

ni dos dexarsi de serlo , 

menos el rigor infama 

que el mucho agradecimiento. 

.. GipsA V.; 

Que a mí entibe tantos f esares 
solo me queda el consueto ^ 
Clorís f de haber conocida' 
^ vak mas querer menos . 

iAra merecer favor 

Cloris que sabe escoger, 
asegura i por mejor, 
que un gtan amor sin poder ^ 
un gran • poder sin amor •- 
Dirantc sus pensamientos, 
si por esto los culpares; 
que es mejor vivir atentos 
a Fabio en tantos cototentós, 
que a mi entre tantos fijares. 

Con- 
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Consuelo de no alcanzar 
el bien, :cs:na:k perder f : 
que en llegándole a lograr t 
las mas vcfx^ ^1,. ¡placer - '" ^■ 
es víspera de e} pesar, 

tíunca perderle. re(;eío , . : / 
porgiia flUj^ca ]% adquirí , 
pues ei^ mi amaofi^ desvelo , .., ' 
otro go?a el hp^?n., ry a mí 
solo fiK jf^^^ W^ ctmsHela « : 

No acertó .jFabio a jprqer . ^ • 
poder a Cío? i pbljgax » 1 

sin acertarla a q^ie);;er ^ 
ni ejla aceitó a í^pnocer 
lo que ya sabe estj^iar, , 

Puesto que se ha piq^nfQrjpa^p .^ , .\ 
uno ^ y oaro , presumido ; ;,o-) 
viva en tan dichoso. (qstadp, . , 
Fabio'dc haber obligado, ,,; i^^;, ^ 
Q»ris de habef cqpofídpi^ ' r.; , - 

Morir por.wío mfJf.fí. u n . 
penar a solo Eep4K,, no 

servir de solo^ ^yjpr^ • 
si sabe la fé lograjc, , 

ni el mérito coflseguir, 
Tü que -idolatrando estáis 
sus bellos soles, serenos , 
menos los obligarás , 
mientras los quisieres mas, - 
qucvak mas ,qm:er menos ^ 
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ROMANCÍK^ 'XXXÍ. 

ADorado ducfto'Wó/*^ • ■ * ' - 
después ^^tté fte áuscftíc^ Au^o 
en este barbara -^¿Hmá -^ ^'4 '- 
que xníra el^soJ áe taii'lcjcoir/'^ I 
No le híÁ debid^^rtís ^V'^ '^* T 
un rayo de''luz^^«l cíelof, c -y^ 
una breve ti^tia -al /-llanto ; ^^^'^- ^ 
vn leve desSSmso -al' Wfto9^'^;^^ ^"^ 
Todo es recelai'-ipéiaréso-^^ '^ ^^'^^ 
todo padeccr'^tíoS;, *^'^--^7^ ^^'•-* 
sintiendo -fó ¿jtre^btros'ganah^, '*' 
tanto comb 'Id-^iíc pierdo;'? * ' 
Los prineí^'if de -Ids' ¡montéis -í- ' ^^^ 
con la a^pereía^tünJ^éínóTs / ^'"''^ 
que poí 'cBrrer uií yeiiádó/' /;''; 
pararan 4111 -g'aláñhtéa.' ''^^' ^y*''/ 
Si a la libcrlíaa-'hó lazo ^'^ ^'^^^p 
con humilde tfcnánfnfeifft) }^^í ^'^^"^^ 
con grandeza 'dfe§tfaí<54' [^ 'f-^^q 
son a la ambíicioii empeño .*^^'^^7'2 
Y quando de eH^- te libre -^^*^ f" 
de tu condícfóií- lo 'enteid? ^^ ^" 
¿quién te librará de ^'íarifós ^'^P ^'* 
bien disimulados riesgosa ^-'^ ^^2 
Son los zelos muchos males , ''^^''' 
es la ausencia- rírúthos ^elosv^*'^^ 
que se templan Ibs ^^sares ' : 
a la vista de el consuelo. 
A^ui se dejan 7* Coplas. 

' I Pe- 



Pero luego arrepentido 

de esta libertad ^ me vuelvo 

a pedirte a tí perdón 

de la ofensa güe me has hecho» 
Agradcte; el mas dichoso , 

obligúete el mas atento; 

pero no premma nadie 

quererte como te quiero . 
Cinco veces estos montes , 

de nieve cubrió el Enero , 

menos que tu pecho blanca^ 

y también. elada mqnos.' 
y de otros tantos Abriles 

las flores reconocieron 

a tu hermosura colores, 

y fragrancias a tu aliento. 
Después que de tu deidad 

idolatra verdadero 

el alma t;e sacrifico 

en las aras del respeto. ^ 
¿Qué acción tuya perdonaron í 

mis numerosos acentos ? : 

¿qué instante dexó tu nombre i 

de ser. celebrado en ellos? 
¿Qué tronco contiene el valle., 

a donde, no se leyeron j 

de mi amor , y mi constancia 

los infelices exemplos í 
¿A qué amante mi desdicha 

no le sirvió de escarmiento? 

¿qué piedad si no la tuya 

mis lagrimas no movieron? 
- 5 ^ I4 Si 
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Si inadvertido algún dia 
di a ta sinrazón pretexto, 
fue que destinaba el hado 
a tu beldad otro dueño. 

Quando abrasarme a sus rayos 
tus bellos: soles quisieron ^ 
en la prisión del agravio 
aun no viví descontento. 

Ya que a tu enojo servían 

mas quera tu triunfo mis yerros^ 
y te destemplaba gustos 
de mis suspiros el eco. 

Si de otras beldades hico. 
a tanto dolor remedio , . 
qualquiera cuidado, mió 
le deben a tu desprecio. 

Pues a la dulce prisión^ 

que siempre adoré, me ha vuelta 
la piedad de mi destino, 
o de mi dicha el acierto. 

y de los leves cuidados - 
que mis penas encubrieron^ 
llevó el viento la ceniza, 
y vuelve a lucir el fuego. 

Fíivorez(^, o .castigue» 
mi constante rendimiento, 
la libertad, o la vida 
le cons;igraré al incendio « 
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Glosa VL 

Quien muere descansara^ 
quien se ausenta desespere » 
honras hacen al que muer^^ 
j afrentas al que se va. 

Vuestra belleza ofendida 
aun del mayor rendimittito, 

para que dure el tormento 

Bo^dcxa acabar la vida« 
Pues nadie la obligará y 

y porque no, la merecen^ 

quantos hoy . viven padecen^ 

quien muere d^saansará. 
De sufrir , ni de penar 

caudal no se debe hacer, 

supuesto que el padecer 

so es medio para agradar. 
Quien mas constante asistiera , i. ^ 

mayores penas conquiste, .:: - 

y pues no capera, el que iasiite, 

quien se ausenta, dcsesperf,. - X - 
Son con tan dichosa suerte 

vyestros ojos^ homicidas , . . 

que a los que quitan las vidas 

les agradecen la muerte • .- 
Nadie mejor dicha espere . . 

que quando mas le maltratan y / 

pues los mesmos que le matad 

hmras hacen al que, mmre • 

Una 
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Una estraña condición 

de piedad tan enemiga^ 
* que la fe la desobliga ^ 

y la ofende la razón • 
Es muy 4Íe temer <jue hará, 

sin que resistirlo pueda, 

desprecios al que se queda, 

y afrentas al que se "va^ 

^fjRíKDONPlXIAS XI. 

FAbio, si has de ser soldado ^ 
resuélvete prevenido 
a padecer desvalidó, 
o morir desesperado, ' 

A seguir profesión tal 

mal aconsejado vienes, ^' 

pues desestimas tus bienes • 
para procurar tu mal . ^ 

¿Qué ciego error te f:anvida í 

a tan «rigurosa «wrte:,> í •'- 'J 
que en solicitar la -snu^c • 
oQi;p^$^*tóda ' la vkb ? 

Si a los*aplausos te -das 

de varia inconstancia llenos, ' 

vendrás a echar siempre menos, 
lo litíie' deseares •mas* 

Porque es la desconfianza 

efe¿lo de la prudencia^ I 

y l^'^^oé mas experiencia = 
tiened meiios esperanza • 

Fueron serrir, y 9bligar - -^ 

' J ca- 



DE ReboIiído. 1 59 
caminos para valer, 
guando no era el iherecer 
cstorvo del alcanzar , 
Que ya en ninguna elección 
tienen los ' méritos parte, 
después que se debe ai arte 
lo que antes a la razón . 

Y con desaliento aspira 
a profesar la verdad, 
quien tiene seguridad 

que ha de vencer h mentira . ' í 
Puesto que en válde porfía, 

expuesto al riesgo mayor 

a conquistar el valor 

lo que la suerte desvia. *- 

Vive el hóííor mas sujeto- '' ■ -- 

a la cariiüri opinión , * 

hace de- quálquiera acción !_ 

el vüfgcy -vario concepto. ' ' '' 

Y por 'costunibrc ; o por gala 
con máí-'Hbertád condena , 

la envidia • quialquiera ' buena , '-'-^ 
la razQii qualquiera mala. 

RoMilltCE XXXIJ.._ 

TAV'Iiálvha llegado el diá :. 
cSi true'mis^ cuM^ temen 
tempeíttdé^-'de desdichas ^ ^ w ^ -^ 
de tu amado sol ausente. 
Yo que las eternidades 
^ juzgaba términos breves 
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para contrastar rigores , 

para examinar desdenes. 
A nuevo dolor rendido, 

acuso tníelízemente , 

las injurias de la vida^ 

los olvidos de la muerte* 
Quien vertp no ha merecido , 

poco a su dicha le debe , 

quien te vio sin adorarte , 

indigno quedó de verte , 
El que a la luz de tus ojos 

dichosamente padefe, . 

atropelle los . pesares , - 

que cobardes se le atreven « 
Mas el que t« víq , y te quiso, 

aun primero que te viese,, '// 

que por elección te adora ji^ 

y por desdicha te pierda . 
Muera aun antes que averigm . 

lo que las distancias pueden^ .- 

del hada, ^y de la fortuí^^.^ , 

ociosas Us. iras quedea. *: -.^^ [ 

Epigrama XL 

[^UE rompan será forzoso 
fd, y, amor la unión, estrecha |* 
porque, la fe sin, sospecha 
es, y el amor sospeichoso.. ,V^ 



r 



U' 



p% R£BOIL£X>0. 141 

Letra IV. 

'W OS males que me maltratan, 
jLá y mi paciencia atrepellan, 

unos en otros se mellan, 

y por eso no me matan. 
Los menores son bastantes 

para acabar con la vida , 

pero hallanla defendida 

de los que llegaron antes. 
Quando menos se recatan, 

o mas mis esfuerzos huellan, 

unos en otros se mellan, 

y por eso no me matan. 

Romance XXXIIL 

EN este círculo breve, 
que de lo demás del orbe 
golfos de hielo separan, 
y sirtes de nieve esconden. 

En este remoto clima 
que tiene por orizonte 
la eclíptica que divide 
a siglos 4os dias, y noches. 

Adonde me desterraron 
del hado las sinrazones, 
las iras de la fortuna, 
y la impiedad de los hambres. 

Arde a. tan a&ivz llama, 
a tan puros esplendoiss 

el 
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el alma como solía 

a los rayos de tus soles. 

Sin que en desdichas ^ y ausencias 
templar los incendios osen 
tantos dilatados mares , 
tantos interpuestos montes. 

Porgue la imaginación 
en terso cristal rccoxe 
los mas ardientes reflexos, 
Lisí, de tus perfecciones. 

Y a el alma los comunica 
en repetidos ardores , 
sin que a la beldad centella, 
ni a la discreción perdone» 

Hasta copiar los recatos , 
y trasladar los rigores, 
con .que el incendio de tuy^ . 
en nada se desconoce. 

¡ O qué ofendida te juzgo, 
de que aun imaginaciones, 
a ilustrar tormentos mios 
te traigan a estos horrores! 

No que mas allá del sol 
influya tu luz te enoje, 
ni astro divino te niegues 
a la vecindad del norte. 
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Ciosó cuidado es 
para na aumentar antojos ,> 
Clori, recatar Jos ojos 

quan* 
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quando descubres los pies . 
Cobardemente atrevido 
peno con feliz acierto 
de sus arponea tan muerto, 
como a sus plantas rendido. 

Y que son, no es de dudar, 
igualmente menester 

los ojos para vencer, 
y los pies para triunfar.. 

ROMANCK XXXIV. 

Sol hermoso de las ^yes, r 

X quien la, real, corona $ 

que de mag^tad te ciñe, 

de libertad te despoja . 
'Desde ese luciente trono , 

desde esa cárcel lustrosa, 

que con ,tu tristeza infamas , 

que con tu plumage doras. 
Aun no desplegar las alas 

puedes a distancia corta , , 

sin que cuidadosas guardas 

a la prisión te recojaa. 
La garza que tanto tiempo 

te fue compañía gustosa, 

en que descansabas penas, 

con que divertías congoxas.. 

Y de las aves menores, 
aquella de voz sonora , 

y la que a pulir tus plumas 
se aplicaba cuidadosa • 

Ar- 



X44 0CIX)S DEL CoN]>£ 

Arrojadas de la jaula ^ 
playas abitan remotas , 
a donde su libertad ^ 
y tu cautiverio lloran. 

Aquel ruiseñor que siempre 
tus alabanzas pregona ^ 
también alexar procuran ^ 
aunque el intento malogran. 

O quanto mejor te fuera, 
sin esa prolixa pompa, 
morar de la patria selva 
las alcándaras frondosas . 

De donde tender pudieras » 
con libertad generosa, 
a las estrellas el buelo 
que tu gallardía enamora. 

Mas ya que el hado te obliga 
a vanidad tan costosa , 
y los que mas le resisten , 
menos feliz vida gozan. 

Vive dentro de ti misma, 
templada , si no dichosa , 
y no tus pesares sean 
de tus opresores glorias. 

Que no faltará quien dé 
canoro aliento a la trompa , 
con que la fama eternice 
en los siglos tu memoria. 



Epx-¡ 
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len el suceso me advierte 
que como el papel borré 
lo candido de mi fe,, 
con lo adverso de mi suerte» 

ROMAKCE XXXV* 

FEnix, que feliz Arabia 
haces la Suedia ^ y Gothia » 

y a la eternidad te fias 

en elegantes aromas, ' 

Picen que me mandas verte , 

y por sí el hado^lo eátorva| 

que los mayores deseos 

ha mucho que me malogra. 
De mí fortuna , y de mí 

te quiero hacer una copia , 

que el original envidie, 

si tus luces la retocan . 
Aquella ciudad insigne, 

por quien hoy España goá 

¡a libertad que le cuesta 

tantas sangrientas ví¿brias^ 
León, a Cuyos bramidos . , 

tembló el África medrosa, 

del tostado Tafilete, 

a la tiznada Ethiopía , . , 

Es mi patria, dóíídc nacen, :. ^ [ 

aun mas vece^, que en las otra&, 
9ci0s. K * ^ la 
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la nobleza , y la desdicha 
iguales competidoras . 

En no común medianía 
dos familias generosas ^ 
a quien no se igualan muchas, 
y a quien se prefieren pocas > 

Me dieron sangre ^ y hacienda^ 
un castillo que coronan 
mas peñascos que edificios, 
menos almenas que rocas. 

Desestimando del tiempo 
aun las injurias forzosas, 
quando en baterias de siglos 
a rendirle se disponga . 

Del Orbigo que le sitia , 
por recatarse a las ondas ^ 
entre nieves se disfraza, 
o enrre las nubes se emboza . 

Aqui los primeros años 
de la juventud briosa, 
di al exercicio , y estudio 
de la caza, y de la historia. 

Aquella ciega deidad, 
aquella inconstante diosa, 
que con nombre de fortuna 
el humano error adora, 

Quiso que esta ociosidad 
trocase a' la presurosa 
vida de la corte , que . 
hace las edades cortas ; 

Pasé en ella algunos años * ' 
nt> profesando lisonjas, 
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ni coniprando a indignidades 

estimación afrentosa. 
Sino regulando atento 

a las palabras las obras ^ 

que en muchos desmienten unas 

las proposiciones de otras. 
Los piélagos' de peligrof , 

en que la ambición se engolfa, 

dando al mal segura aliento 

del favor la vela toda, 
Erao de mí rehusados , 

no sin recelo de nota> 

que aun el no pretender nada 

es pretensión peligrosa. 
Envidió amor esta dicha , 

que las nuevas Babilonias 

no privilegian de envidia 

la deidad mas poderosa. 
De las luces; a quien sirven 

los rayos del sol . de sombras ^ 

atraftivamente esquivas , 

blandamente desdeñosas , 
Se valió para rendirme , 

civil quedó la viftoria , 

que a tanta beldad no ostentan 

los Alpes rebelde roca. 
Amé a Lisi , apenas vista , 

con tan ardientes congoxas, 

que atención solicitaron 

de mas piedad sospechosa, 
Al que mayor imposible 

su imaginación proponga, 

Ka se- 
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sepa que de amor los rayo$ 

en lo mas dificil obran: 
Manifestólo un clavel, 

cuyas encendidas hojas 

desde el tocado bebían 

la purpura de la boca . 
Si ya no del cielo estrella, 

cometa fue luminosa, 

resplandeciente amenaza 

de tan fugitivas glorias . 
Breve consistencia tienen 

las dichas que mas se logran: 

¿quién recelara tan triste ' 

fruto de flor tan hermosa? 
Llegó pagada mi fé 

a finezas prodigiosas, 

lo demás en sus archivos 

sagrado silencio esconda . 
Dejé venciendo imposibles, 

con resolución forzosa, 

de la prisión adorada 

las dulces cadenas rotas. 
¡O quánto al alma le cuesta 

la libertad que blasona ! 

si en publico la presume, 

interiormente la llora. 
Seguí los duros estruendos 

de las militares trompas, 

}f en las tres partes del mundo 
as banderas Españolas. 
Los cristales del Bagrada 
bebí en sus corrientes proprias^ 

del 
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del Meantro, del Caistro, 
del Asopo j del Eurou > 
Alfeo , AcBéronte^ 'Drilo , 
Eridano-j Tibrc, Dora, 
Hiraera, Anape, ^ebeto, 
Varo , Cedro , Tirse , Sona, 
Ebro , Betis , Ana , Tajo , 

Duero, Miño, Sil, Dordona,' 
Seine, Tarocsis, Visurgis , 
Albis y Danubio , Rhin , Mosa • 
Sudor, y sangre me deben 
las palestras polvorosas 
de los mayores ' conffi¿h)$ , 
que ha padecida ia Europa • 
por no estinguir ana casa ^ 

menos «rica, que lustrosa, 
que entonces* de dos pendía/* ^ 
y ya de una vida sola. 
Cedí a mi hermano mi hacienda ^ 
y él se la dejó a su esposa , 
no fue la pérdida mucha » 
pero no es la falta poca. 
Volví a la corte,- y volvieron 
sus injurias procelosas 
a dar al través conmigo 
en estas^ cimbricas costas , 
Cuyos .senos se navegan , 

ya en bageles', ya en carrozas , 
porque la mitad del tiempo 
el hielo los aprisiona: 
Donde ha seis a¡k)s que traigo 
fatigada la memoria , 

Kj e 
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el entcudimientfti inútil „ t^-y/^ 
y la voluntaíl ociosa, ^y,.^ p^ 

Tengc^ la salud ^muy viejal', ^ 
la barba, y pl>eza mozaSi;»:^ 
moderada la estatura, ^r-, 
abultada la persona, - 

La ambición mortificada , 
y Ja templanza ambiciosa 
de procurar merecerlas ¿ 
y^ no desear las honras, 1 

Entretenidas las burlas » ,. 
las veras ík> cajjiJosas , , ^, . , 
la condición apacible ,. ^ ^ ; 
la convejrsafion /pcosat r? 

Los pies, y ^ra^9f rendido^ . 
a la opresión de Ja gofa, -^^ ■ 
que maltrata.. Jas herida?, ;^ 
y las coyuntur^i^ g<>za : , , 

Las r facciones m , amblante 
aguileno proporcionan, . 
la color aunque marchita 
acuerda que f]ue dé rosa. . 

De no ver cosa de gusto 
los ojos se, me ixasnpchani 
de no .discurrir con nad¿c j í 
la lengua de^ pringe tQí¥ia>j 

No hay conversación enxijtja, ^ 
que les parezca sabrosa ¿ r,: 
y en todas derrama Baco. . 
profusamente sus copas . ,: ; 

Yo que estoy con. él reñido, 
templo la sed mas a sojas^ 
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que su. mayor alegría . . . 

es para mí contagiosa* 
Comunico con los muertos . 

en diferente^ idiomas , 

y en los primitivos siglos , 

edades vivo remotas* 
A estudiar me., salgo a veces 

en las plaiiitas ,. y las olas i 

mysterios,.5[ue por comunes 

la curiosidad perdona, : 
y no hallo, flor tan caduca,, • 

ni tan despreciada concha , 

quando dé sus calidades 

estrecha cuanta les toman: 
Que de la pqmera. causa t 

la eternidad no, suponga ,, . 

aunque' Luciano la juzgue,; ^ . 

materia dificultosa : ; ,[ 

Que hay in*teligencias puras, ^ 

favorables , y^dañosas, 

quien lo»^ duda, «n la Escritura, 

lo averiguará ei^ Laponia : 
Que las lacionales ..almas, , 

puesto que.dej cuerpo formas, 

de la cantidad desnudas > 

tienen existencia propria: 
Que el inteleftivo j mundo ,, 

y el material cpslaboi^a, 

y han de tener pena, o premio, 

que al mérito se conforma; 
El Evangelio parece 

que exprofeso lo acrisola , 

K4 y 
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y en Hesiodo, y Homero 

la antigüdard lo pregona; 
Platón mas claro lo dicej 

su enemigo lo reboza 

tanto, que con Epícuro 

Plutarco le parangona: 
Ccnón al ' maestro imita , ' 

a él la doétrina Estoica > 

en lí Cínica la aprueba 

austeridad rigurosa : 
Catón , y Tulio lo afirmari , 

Galeno, y Plinio lo ignoran, 

modernos los acreditan' 

con obstinación costosa: 
Pues por sazonar al gusto 

vida tan Frágil, y corta, 

a 1^ invencibles penas 

de la eternidad se arroja^: 
Si son mortales, será • - 

la una comq la otra', ' '. -* 

y si no, muy desdichada ' 

la que* siguiere ejte dogma. 
En tales cojitemplaciónes 

procuro pasar las horas, 

de tan prólixo destierro , 

de soledad tan penosa: 
Mas ya la* imagination 

mentales modelos forja, 

que los ordenes apuren 

de Doris , Corinto , y Jonia , 
para el templo, que construyo 

de fabrica mystcriosa, 
' que 



que a los dt Olimpia, de Efoso, 
y de Delfos se anteponga; ' 

En que tu sagrada idea 
wverenciada coloca , 
y en las aras de la fé 
eterno cuko le vota. - 

Enciende candidas llamas 
amor,- <jue - materia ignoifai 
y no manchados afeaos 
te sacrifica por hostias: ■-• '■ 

Y para perfeccionarla', - » 

a las deidades despoja 
de todos sus atributos , 
de sus perfecciones todas. 

Es la hermosutá de Venitó - 
el esfuerzo de Belona, 
el ingenio de Minerva ,' ^- 
de Juno la 'regia pompa; , • ' "^ 

y si a Ja tierra^se- baxa^, -'-' '*- 
• la Constancia ¡de Zenobia ^ ^ 

« el denuedo de Tomiris,^ ' \' -^ i 

«'^-h fidelidad de Porcia: - - ^» 

Asi publicarte ¿1- mundo '' - 

espero, ambicíoii gloritlsk^ / 
1 o quieras té , 4^e el caudal 
' al : intento ''corresponda ! ^ ^ • - - - 

• i Mas cómo trabel: podrán :• '' 
tantas ' virtudes * heroicas ^^ ' . 
(a quien VÍene el orbe^ estrecho) 

en clausula* numerosas?" - • 

' Pero si t& las inspiras, 

la voz , hoy débil y ronca , 

los 
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Joé "^clarines de kj fama < . 

enmudecerá sonora, 
Y dilatará tu nombre > . ^^ 

sin que el tiempo la . ¡nterromp4.| 
a los mas ardíent^$ climas, . / 
a las dos heladas zonas. ■] 

]&PIGILAMA XIV. o 

"y^Esdichada en maridos 

JS^ Dido, en Virgilio lucCr :y¡ \ 
huye por el que muere, ^ 

muere por el que Jiuye. í, 

. ? ' •■ . • ..j 

Soné x o II. ' i; 

''Ira, Roselio, el mar, qu^cn onda^i;nueve 
I. sus piélagos* profui^ps contra ej>^.cielo , 
¿no vés como él a casjEJigaf el suflcjjr 
el vapor qc^ycytidp -^ jíjayos Uuev^ ? 

¿Qué ciego error a ;desf|ce<piar se^atfjvc, 
de el mayor danQ.^n^pl tnrnypf:. vrf^clo , 
por un ardiente \w{pvoX ^^svclo , ' ',x 
ira a qu^^antos esí;atn>Ígptos de$e^ 

No salgaí-^ftí , a' recibir^ Ips .niales o ; 
prevenido el = teniorr/^ama^ y ,e$pfira 
de un recíproco aqfíof:^. glorias coij^st^p^ps • 

Pues quando el Orbe, fuifjas.. padeciese s> 
res^4^Pt^4as,tixa^ .celestiales ^Z; 
la verdaderas fé ^^.prflpf ^jPfUQtes, \- 



So- 
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FAbío , pf terdi^puto k hermosura 
de Celia, ni el donaire, ni la gala, 
^ su masiiQm^ada accipn- liarías exi^la> 

^y co^Hii ijpiqíaietud su Compostura. \ 
Rendirme; CQixiQ: a tí también procura V 

y coa, tiernas afe¿los mejcegala, . 
^-. condición ..gpacible , pero mala .;- 

para p<Hier.ífijpi' ella fe segura. :. • -; 
Si es costumbre el favor y la ocasión parft 
{.para, alcan:«tfí la mas dichona suerte >.. 
J y ociosa ep: todo del amor el arte. . 1 
Aun la : esperáis debe entristecerte , ;.^ 
puesr bpy , son evidencias, í de -olvidarte p 
quantas ay^c premisas de', quererte •: zU 

i'- • : ^■''--?' ' • : '-' ■•■ • ^ ■ ^ 

ÍCaro pefisílnieaío) ^eatrefido, 
a la región suprema levantado, 
satriíicfji *ia Idos, soles su cilídado > . .; 
, ; jpor U.gloxáa.jdp verse bien perdido* i¿ 
De inferiores^ í^jetoi atr;rhid<;^, 

en humilde o prisiones enlazado, 
, quedó de. luajji y de razón; jprivado^ aI 

a .sUjecioÁ iadí^na reduoido. 
Produxo lai;go^error grave: escarmiento^ 
que a la 4isi2 {u^ision rompió los lazos ^ 
volviendo ai > curso de .su i antiguo bueld , 
Qoal generoso alcop ^rqúeollando el visito ^ 
' li- 
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libre de los odiosos embarazos , 
coa presta alas SCI remoifta^^al cxcIq^ 

- S a K E T d^' V* - • 'I 

Ah Mor, si en mi cobardie téndiihietitOi 

«OL a la prisioiv de la al^á ícducida, 
tus Urdientes aféelos haní- j^ido 
infundir t;m audáa atrevimiento'. 

jPor qué no ertijarendes, a mas ^k>ria atento» 
contrastar, a pesar de tanto olvido, 
íáe'Lísis el ri^or, jamás vencido 
de piedad, m de humalsolsentimidiito? 

Pues* fuer óa lusr violencias podeirósas « 

al exceso fniayor , quandd severa *^ 

<en su mesána ¡deidads^ defendía^ • 

Desestima lu^dridas temefo¿ai;í 

de el rigor, en que esquiva . persevera , 
que no. es irecato lya, sinD qporfia • 

.-:;■ S-Oi^N-E T 'Oi- 'VI.-: ' 

fOy el tiempo fepíte el -fcíKz día 
^'en qué'^rato a la ticrira 1¿ dfó el cielo » 
vestida dc<ntt hei^mosa if^gil velo, - í 
el alma que kimortaUje- ÍHettda: 
Desde él, Ja^sietupite amada i {«renda miai 
daba premisa a el comtfn desvelo, 
advertidos temores al relíelo, i > 
, '. x]ue indigna adoracio|k ile Iprevenía « - 
^ Si anticipa a la ^edad Ja& ; súyedones , 
/'y .a táñeos. rendimÍ6üto& debcí^palitaas^^ 
• -•[ és- 
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<sta de . SH bcjdad linea primera j 
¿Quién resistir podrá mas . perfecciones ? ., 
¿si aurora , fue el incendio.de Jas, almas, 
^ue hará sol en el auge de su esü^rsL? . 

S o 19 S T, o Vil. ./:.,: 



TAI pudo mn atrevido riendimiento, 
tanto una generosa confianza, 
en desestimación de Ja -esperanza , ':.^ 
en desesperación de el sufrimiento, 
I Que limitando plazos al tormento 

reduxeron con prospera mudanza , . . 
el mortal riesgo a la mayor bonanza,- 
et m^^yor daño al mas í^líz contento/ 
Todo aquel , aparato rigurosf». r 

de enojos, y- de; horrores asombrado, / 
vuelto en teatro ya de tanta gloria , 
De la suerte : debiera estaf quejoso, 
sino me hubiera Jos tormentos dado, 
por aumentar el bien con su memoria. 

Soneto VIIL 

MAripo^a a la lumbre de unos ojos, 
siempre abrasado., nuj}ca consumido, 
mi pensamiento dulcemente ha sido 
ciego pqr elección , no, por antojos : [ * 
Ausente, a Ips bellísimos despojos ., 'J i. 
donde el pincel su límite ha excedido^ 
daba la vista, y el deseo atrevido: 
bebiendo, ilamas mitigaba enojos .. 
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Arrebátame el sueño la hermosuíá, 
a su Vano teatro la traslada • 
fUn viva que despierto me engañara, 

Logfé reflejos de su lumbre pura , 

huyó el error, llevó mí prenda amada, 
nunca durmiera , o nunca <le$pe'rtára • 

♦ ^ M A Bit i G AL I»: 

COn afeftos humanos 
de-la vida rendimos los despojos, 
esta fiera, a las iras de tus manos, 
yo , Lisis , a los rayos de tus ojos . 
]M3íS ay ! que ha sido desigual la suerte^ 
puesto que en ambos tan mortal la herida, ^ 
pues vivo deseoso de su muerte , 
y ínuere temerosa de mi vida» 

Madrigal 1 1. ' 

^y^Ichoso quien te mira, 
-S^ y mas dichoso quien por tí suspira, 
y en extremo dichoso , 
quien un suspiro te debió amoroso* 
< 
^■'- MA\DRIGAL III. 

^ Isí i yo te vi en sueños tan piadosa^ 
-^t-^ como despierta el alma te desea , 

pCro menos hermosa 

i quién habrá' que tal ,crea ? 

dos impQsibfes ine fingió la idéa, 

y 
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y con ser su ilusión ten engáñosía" 
la temo misteriosa , 

y que inmortal en mí el tormento sea , 
si Bo has de sef piadosa hasta ^er fea.. 

M A D RIO A L IV. 

"T Isis , este diamante 

3Lá de' mi firmeza srimbolo brillante^ 
en que quiso incluir naturaleza 
un rayo de la luz de tu belleza ^ 
bien constante, y helado, 
a nuestros corazones retratado, •• 
mas puede la experiencia persuadirme, 
que es el tuyo mas duro , el mió ma& ñttaie. 

Madrigal V. 

EStc dé Í6s pincelen hurto breve 
a tu deidad, Eíire, consagirado, 
voto fue del deseo-, 

quaiido -en ondas de luz , rayos de nieve, 
naufrago en ella^ ^ de ellos fulminado , 
c» -recelosa tempestad .de agravios 
tomó cielo en el puerto de tus labios» 

Madrigal VL 

, ' iL » 

^ Isi f después que en alas del' deseo 
JLé vine a vivir de verte, ^' -' • 
ya nuétó riesgo- Veo - ( • 'r' 

obligado ^1 recelo dí^f^deite^^- - • -^ 

de 
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de el temor me reduce la .violencia 
a echar menos la ausencia, 
porque la despedida » 
coQ mas dolor me quitará la vida» 

M.A D R 1 o A i VIL 

í^Eloso amante, con inÜ ojos miro 
JBLá la Cómün atencioú a tu bélica, 
y lastimado admiro^ 
que haya naturaleza 
incluido con prodiga larguera 
perfección , infinita en tu sujeto > 
q^e jdrt. amor tan pcrfeto, 

jsi limitíidá fu^ra, 

tanto la amara ^ y menos la temiera • 

No te quisiera yo ,5 t^isi querida ^ 

de tantas perfecciones adornada, 

por poderte gozar aicnos temida^ 

para ser adorada 

con verdadero amor, y (é Constante f,. 

de tu beldad un rayo era bastante ^ . 

y aunque asi no luciera, 

tanto k amara /.y menos la temiera # 

L I & ▲ 8< 

. ' ^' ''•.-• i . 
Orrará , Lisi mía ^ 
CQir intiáible fugitiva mano , / - 
aunque tarde alguo dia» 
a tal ley obedece Ql,jKr httmaiiQ^ . ^ 
el tiempo la bo^em, -,'.. .. ,. j 

de 
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de q^fc:ftrí50ígame fista naturaleza. 
fí oro que aprisiona . 
las ^|m^«n su ^r^po laberinto ir 
cuyo esplendor coroaa 
ese de. (ii deidad délo sucinto, 
en plomo convertido, 
tei|i¿]^4: quantas llamas ha encendido « 
)Las luces de quien pb^ebe 
rayos ^1. soL CQnjiue alimenta el dia| 
por quigfi . aihor se atieye 
a estitbl.c<^er su pi^g^ Idolatría , 
con infeliz mudanza, 
darán mefios eílyi^ai'que venganza* 
^a purpura encendida 

de tus mexillg$: enja aaieve helada > 
. .rosa-^reoien nacida,; 
rosa ^jífi. ser del vienftn deshojada, 
sus perdidos colpíes,,, . í 
un común escarmiento 4e otras flores* 
Los dbjet;QS. iUíados.: . .' . 
ofenderán en todo diferentes, 
en violetas trocados, i.. 
los candidos jazmines de tus dientes, 
y en comunes agravios, 
en lirioi». los clayelf^s de. tus labios . 
£1 regala4ot . aliento 

perderá .su i fragrancia , su armonía 
el numeroso acento, 
la eloqüencia su dulce tiranía , 
cuyo apacible encanto 
exercitado mas no obrará tanto c 
Y los ciegos amantes, 
Ocios. L * 
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a la exterior belleza solo atento^» 
trocarán inconstantes 
en libettad sus vanos rendimiento^^ 
deudores a tu daño 
de el tarde apetecido desengaño. 
Yo que en las perfecciones 

de el alma supe hacer eterno empleo 
en mas vivas pasiones 
lo ardiente luciré de mi xleseo, 
que aun el tiempo ño alcanza 
a introducir en tanta fé mudaiíza. 

ÉGLOGA L 

Ciñe el Orbigo un sitio, 
que visten flores^ y coronan plantas, 
perpetuo alcázar- ¿e la primavera, 
cuyo silencio nunca interrumpido . 
de sátiro, ni fiera; 
alteran siempre las sonoras aves, 
dando en dulces acentos 
regaladas prisiones a los vientos. 
De este, pues, a las Ninfas 
de la selva del soto , 
común teatro de apacibles juegos, 
donde alternando a coros los primores, 
y compitiendo el artificio al bri<^, 
en severos sosiegos , 
en inquietas mudanzas 
texen lazos de danzas , ^ 
y guirnaldas de flores , 
dejándose admirar de los pastores: 

•# 
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se retiró Roselio, 

. porque el silencio triste 
de su grave dolor interrumpía 
al festivo concurso la armonía: 
y un peñasco distante, 
que lima d& cristal le mella el rio, 
y en sus mesmos temores se embaraza^ 
huyendo de la ruina que amenaza : 
eligió por lugar proporcionado 
al infelize de su amor estado , 
y en suspiros , y llanto , 
desatando el silencio , su tormento 
comunicó a las ondas, fió al viento* 

Amada Lisl mia, 
y aunque te juzgué agena ^ siempre amada^ 
¿cómo pudiste tíi desampararme^ 
siendo el alma^ que vida me infundía j 
de la muerte ignorada? 
y ya que pude yo de tí ausentarme , 
no debe acompañarme 
este infeliz, y fatigado aliento, 
que se esfuerza a dar ser a mi tormento, 
contra la ley del hado establecida , 

«quien el alma perdió , pierda la vida. 

¿Y> cómo el enojado 

cielo , dispuesto a eternizar mi pena , 
ji^rvierte la común Naturaleza? 
si riguroso el alma me ha quitado, 
injusto me condena 
a sentir de los males la aspereza, 
nuestra frágil corteza^ 
de la alma que la informa separada , 
L 2 a 
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a todo sentimiento está negada, 
solo a mí , nuevo monstruo de tormento , 
me anima,' en vez de el alma, el sentimiento. 
¿Quién recelar pudiera 

en las felicidades que gozaba, 
que desaístrado fin les prevenías ,. 
Lisi , quando de el Tajo jen la ribera 
tu amor aseguraba i 

eterno premio a las finews mias? . .) 
las perlas qqp vertías ^ 
bien la fingida fé testificaron , 
pues ea ágenos brazos sé^ enjugaron ^ 
mas la piedad debida ü mis enojos ^ 
desterrabas de el alma por los ojos • 
Acuérdaseme ?hora 
que en la aranosa margen escribiste 
.mi nombre, .que de el pecho hablas borrado, 
y no le olvidará la que le adora: ..;> 
cautelosa añadiste , 

y aun creyéndolo yo quedé turbada... 
¿c ver que habia llevado, .!^ 

con infeliz agüero en un momento, 
la letra el agua, la razón el viento, 
señalando en mi ausencia ¡ y tu mudanzai 
tal fin a ru firmeza, y mi esperanza. 
Que en hs serenidades 
de la noche a la luna convirtieses ^ 
los ojos al partirme te pedia, 
porque a mis infelices soledadeg 
la gloria permitieses, 
quede su reflexión resultaría, 
pues ella .trocaría 

»ues- 
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nuestra vista , qual suelen los espejos 
del uno al otro repetir re9ex;os ; 
ya mejor he logrado este deseo , 
pues tu retrato en sus mudanzas veo. 

De los soles ausente , 

donde asiste eil amor siempre triunfante ^ 

piensas que ha de faltarle la firmeza , 

al que hiriendo mi pecho eternamente 

vive en él tan constante, 

no tan dichoso como en tu belleza: 

que su naturaleza , 

vinculada a tormentos, y pasiones, 

está , quanto a gloriosas perfecciones , 

como el fuego , que igual nombre merece 

donde abrasa,' que donde resplandece. 

Pues está de los hados 
que dé nuevo exemplar a eternas penas 
esta muerte, que en mí se llama vida, 
adoraré ambicioso los cuidados 
a que tu me condenas, 
dichosamente fiera mi homicida , 
y con fé agradecida, 
quando a desestimarla te dispones ^ 
y libre desenlazas las prisiones , 
que tanto un tiempo apetecer solías ^ 
añadiré las tuyas a la» miás: . 
dixo: y rendido al grave sentimiento, 
en el dolor se destempló el acento. 



L j Egio- 
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ÉGLOGA II. 

Montano^ t Nemorosct* 



jfs^ 



L primer desembozo de la aurora» 
cambiantes nubes , crespos arreboles 
premisas suelen dar de el claro dia , 
y en común alegría 
brotar plantas, y campos varias flores, 
cuyo cercano fin el Alva llora, 

Íf con soplos traviesos 
es da Favonio regalados besos j 
en sones diferentes 
cantar las aves , y reir las fuentes • 
y la corriente clara, 
en que miraba el cielo sus estrellas, 
de tantas ondas como fueron ellas 
formando rizos cristalinos lazos, 
a la dorada margen dar abrazos • 
Mas el tienipo pervierte su costumbre; 
de algún fatal prodigio violentado, 
o la naturaleza se ha cansado 
de ser en sus efeoos consistente , 
y ya comienza a obrar confusamente. 
Niega el délo su vista , el sol su lumbrej 
y la región de el «yre que vestía 
claridad transparente, 
tan densas nubes viste 
que amedrenta la tierra, 
confusa obscuridad , silencio triste 
el orizonte encierra: 

du. 
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dudan las plantas bellas 

quando las mira el sol, o las estrellas , 

el caudaloso curso de este rio, 

que en ondas lleva el arenoso lecho, 

si en duro tronco , o en peñasco frió 

quebranta a su despecho 

el turbulento curso acelerado, 

brotando espuma brama de enojado , 

y con violencia nueva 

triunfa de quanto resistir le prueba . 

Desatados los vientos a porfia, 

el Coro , el Aquilón^ el Euro , el Noto> 

se embisten con horrísono fracaso, 

y el uno al otro le contiende el paso ^ 

añadiendo a su fiera valentía 

la emulación de hacer daños mayores , 

baten el pionte, y en el verde soto 

de espanto mueren las tempranas flores 

caen los pomposos arboles rendidos 

a la violenta injuria , 

tiembla el que mas inmobil parecía^ 

y de su verde pompa despojado 9 

aun no gime de puro amedrentado. 

Los libres pajarillos quQ solían 

saludar el aurora, 

y despertar el día, 

con suave harmonía, 

ni distinguirle de la noche saben, 

ni al viento las pintadas plumas fian^ 

tímidos, y encogidos 

aun se hallan peligrosos en los nidos « 

La siempre querellosa Filomena, 

L4 en 
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en rama de frondoso íionor déin*á¿ , - 

segunda vez parece que «stá muda , 

y en su lugar confusamente suena 

funesto canto de noéhirnas aves, 

presagio triste de* desdichas graves*. 

Pierde el campo el color , la yerva el bríO| 

falta alimento al misero ganado^ 

corren turbadas de dolor las fuentes 

este valle sombrío 

con ecos diferentes 

responde a los balidos lastimado , 

y ofrecer le quisiera 

sustento que su yida redimiera. 

Ni perros ladran , ni pastores gritan , 

y con ligero pie de el monte al llano ^ 

jas desiguales reses solicitan 

el dulce pasto procurado en vano, 

o muerte acelerada "^ 

de rigurosa fiera» 

que se esconde buscada , 

porque piadosa su inclemencia fuera ^ 

Solo en la margóa veo 

de este sonoro arroyo que deriva 

su origen de Ids- ásperas montañas, 

cuya libre corriente fugitiva 

de el tiempo se querella entre las cañas, 

sentado a el píe dé aquella encina hueca^ 

un pastor , tan absorto de afligido , 

que mas helado tronco pareciera 

si el llanto suspendiera . - ^ 

Quiero, pues me parece conocido, 

saber del la ocasión de su tormi^to^ 

si 
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si decir se la deja el sentimiento. 

Nemoroso, ¿qué injuria de la suerte, 

qué fraude de los tiempos , qué mudanza 

de la instable fortuna , 

qué perdida^ esperanza , 

que a la memoria dá guerra importuna^ 

reducirte há podido a tal estado , 

habiendo tu constancia atropellado 

triunfo que apenas le esperó la muerte? 

desatando la lengua el llanto enfrena, 

y entre los dos partamos tanta pena , 

asi tus bienes acreciente el cielo, 

y próspero a los campos siendo el año , 

Baco, y Ceres te den con igual celo. 

de espigas , y racimos coronados 

copia de opimos frutos sazonados , 

y a Palas tan acepto tu rebaño 

sea que parezca con su esquilmo el prado 

^ las candidas lluvias ocupado, 

breve redil el soto mas vacio, 

7 de su sed temblando corra el rio« 

Nbmoroso. 

MOntanp, pues la causa de mí llanta 
con eternos enojos 
la ofrece al mundo de común tristeza , 
culpa la negligencia de los ojos, 
que en agotar la vida tardan tanto, 
y no del sentimiento lá flaqueza, 
desde ^ue de los males la aspereza 
en su esencia me tiene convertido, 

to- 
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toda especie de bien he aborrecido : 

muera a nuestro emisferio la alegría^ 

vincule el sol su luz al otro polo , 

los opacos vapores de la tierra 

armados contra el mundo 

quanto la noche vive, 

desde que nace hasta que muere el dia, 

disparen su tonante artillería, 

cuya tremenda guerra 

ni temple Cinthia, ni apacigüe Apolo, 

de formidables rayos fulminados 

caygan las plantas, frutos y ganados. 

. Bata el mar con audacia embravecida 
de el monte las mas altas arboledas 
la elemental concordia pervertida , 

' rompan sus exes las celestes ruedas , 
y a tanta confusión el orbe vuelvan 

' que en informe materia le resuelyan, 
pues que cediendo a la fatal violencia 
cayó la gran coluna 
quQ el temado de virtudes sostenía^ 
asilo de clemencia 
contra el rigor adverso de fortuna 
a donde el oprimido se acogía, 

f y el afligido hallaba 
que en ondas de desdichas flu¿lnaba , 
dudosa la esperanza, el daño, cierto, 
del proceloso mar tranquilo puerto. 
Truncó con duro golpe arrebatado 
lá inexorable muerte 
el árbol que amparaba nuestxa vida , 
y de que estaba asida 

quan- 
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qtianta felicidad nos dio la suerte, 
un tiempo favorable : 
prostrado yace el cedro inestimable ^ 
cuyas ilustres ramas generosas 
las injurias del tiempo rebatieron, 
y veces infií^itas defendieron 
de las iras de el cielo rigurosas , 
los agrestes cultores, 
vaqueros, y pastores, 
y quanto a nuestra vista el caínpo ofrece, 
que por pérdida tanta se entristece . 
Cedió Montano la fatal sentencia 
la porción inferior que merecia, 
de el. alma inseparable consistencia, 
en su mas verde edad arrebatada 
de el duro golpe de la parca impía , 
ya las celestes ruedas trasladada 
goza en trono de luz eterno asiento, 
de fulgidas estrellas coronada, 
y el Orbe mira a su partida atento , 
en desamparo tal, con igual llaiito 
acreditar el grave sentimiento , 
y los tiernos afedos 
en que caver no pudo dolor tanto , 
vencidos de el espanto, 
yace en Fileno ya el común aliento , 
sino es que de lugar ha mejorado, 
que esta severa execucion de el hado 
con nuestras esperanzas dio en el cielo, 
yace el piadoso zelo , 
el valor invencible, 
que la fama en sus ecos repetía, 

de 
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de donde nace, adonde muere el diar^ 
atropellado de la dura suerte y 
con exceso de todos tan sentido, 
^ue igualmente mortal el golpe ha sido. 

M o N T A 17 o « 

Superiores deidades que infundisteis 
vaíor divino en el mortal sujeto 
que a defender a Europa compusisteis, 
ya que fue don de vuestra eterna mano 
para luz de este siglo obscurecido, 
no debierais dejarle en tal aprieto 
huérfano de su esfuerzo soberano, 
de su puro espleíxdor destituido j 
mas si no se ha podido 
violentar e! decreto de el destino , 
abra vuestra clemencia otro camino. 
Pues el canoro lamentable acento 
commovió las regiones del espanto^ 
y a la pasada vida 
revocaba la prenda que amo tanto 
de la obscura prisión ¡amas rompida i 
espere nuestro fúnebre lamento 
hallar piedad en el eterno asiento : 
no sean mas rigurosas 
las leyes celestiales 
que los tartarios ritos infernales ; 
restituyale el cielo 
luces tan suyas al. común consuelo. 
Mas la grave opresión de el sentimiento 
ha do el todo turbado 
-i el 
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el discurso , razón , y entendimiento , 

y las fatales leyes ^olvidado , .; 

pues en habiendo el duro golpe incierto 

nuestra naturaleza, dividido , .• 

y la cárcel terrena. al alma ajbierto^ 

el alcázar habite lu<ninoso ,, , 

o las cóncavas grutas del abismo', 

ni mágico exorcismo , 

ni de ruego piadoso, 

el zelo afeéluoso 

la suelen reduck al mortal velo. 

Kenuevá el sol al mundo el muerto dia^ 

y entre aromas saheos 

su tumba al Fénix da la prim^jc cuna» 

mas a nuestros deseos 

límite impone la tijm fria, ,. 

a que entregó 1;^ ine^torable íifra 

de Fileno la d.ulce- primavera * . . . ^ 

La mas prolixa , edad termino es breve 

de tQI»{)Cstuo$as fiubcs asombrado ^.. 

la libre . jjuyent^d n^s floreciente 

caduco lirio que a usurpar se.^atrevc 

el celestial umor qu^.el alvai^.^li^ve^. 

y de no¿lurno hiei^j -apenas siente 

la opresión inclemente, -, 

quando en a¿Í;o' ^portal ha reclinado 

laqguido d cuello, spbr^f el yerde prado. 

N £ H o |L.0 S O. 

ASÍ quedó Fileno . 
de el clavel encendido, 
el esplendor fragranté deslucidoi^ « 
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la purpura sagrada 
de la muerte violada, 
Fileno que de el quinto 
(ounca vencido Carlos) 
Planeta, a cuyo influxo debe España 
aumentos de la eterna Monarquía , 
que siempre alumbra el dia, 
imitando los hechos inmortales, ^ 

de el Istro la corriente 
con atentos cristales 
en los mas verdes años 
fieras vencer le vio septentrionales , 
redimiendo en los suyos tantos daños. 
Y el Aa , el Skelda, Lisa, Reno, Mosa, 
en lucha generosa 

monstruos que el Mar con desussula guerra 
vomitaba en la tierra , 
resistiendo los Ímpetus violentos 
de los lobos sangrientos, 
y ofreciendo en defensa de el ganado 
que le habia el gran Felicio encojnendado, 
tan asiduo trabajo, 
cuidado tan atento, 
voluntad tan rendida , 
que le costó la vida. 
El glorioso esplendor del patrio Tajb 
yace de el Senne humilde en la- rivera , 
que acrecientan comunes desconsuelos^ 
de los severos cielris 
en su lustre mayor arrebatado, 
en túmulo de flores tepultado , 
dejando en quanto tiena movimiento. 



PE Reboiiedo. 175 

a la perdida igual el sentimiento. 
Las virtudes que siempre le asistían 
aun muerto , su sepulcro coronaban ^ 
y de piadoso llanto le bañaban; 
La Fé su heroico defensor perdido, 
la segura Esperanza 
el que en el oprimido le alentaba; 
la Caridad su amante fiel lloraba; 
la Justicia, Templanza, 
Prudencia , Fortaleza , 
las imitaban con mortal tristeza » 
ya por desamparadas en el suelo , 
determinadas de volverse al cielo , 
adonde se 'aparece 

Fileno en nueva estrella transformado , 
y entre Libra, y la Virgen rciplandecc 
de divino esplendor iluminado, 
atento a la justicia , y la clemencia , 
no menos que en la vida en la influencia. 
Varios coros de Ninfas acrecientan 
a su túmulo flores 
que de llanto alimentan , 
y tan devotos hymnos 
cantan en su alabanza, 
que dan de su favor cieita esperan» , ' 
piadosos peregrinos 
tiernamente celebran sus loores, 
y de el vecino soto 

pueblan los sauces de uno, y otro voto, 
concurso inumerable de pastores 
en juegos representa las visorias 
de que vivan eternas las memorias , 

sien* 
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siendo en todps iguales 
las prevenciones de futuros males , 
por lo que ya de el tiempo habrás notado g 
y por otros presagios mas funestos, 
en. diferentes partes advertidos , 
que los ánimos tienen abatido?^ 
juzgan de ^stas riberas , 
y a {los campos mejores 
en poder de los barbaros cultores, ' 
el ganado destrozo de las fieras, 
y de los mayqrales los pastores-, 
que faltos de noticia, 
aprovechados mal de la experieiida , 
distribuirán el premio , y «1 castigo , 
no a virtudes , o vicios 
atentos, sino splo a los sujetos, 
disimulando., en unos los defetos, 
y ^n otros maltratando los servidos^ 
: con falsa providencia 
daráp a la calumnia, y la inalicla 
los nombres de Verdad, y de Justicia j^ 
emularán las glorias, de Fileno 
solo en no conocerlas, 
y en vano inteqtarán obscurecerlas, 
condenando los unos 
lo que otros aprobaron 
abatirán quanto ellos levantaron, 
sin entender la antigua Teología jj 
. q^e mysteriosamente prohibía > 
que lo que un Dios hiciese , 
Otro ninguno revocar pudiese • 

Moir- 
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M o N T A H o . 

Amigo Nemoroso, 
la ciega vanidad del ser humano 
singulares exemplos nos ofrece 
con ruina general de esta ribera; 
no despide la muerte flecha en vano, 
y mas inexorable se embravece 
contra quien debe ser menos severa, 
arrebatado fue de su violencia 
quando mas importaba Liguríno 
que mejorar mi suerte pi'onietía: 
llevó después a « Aurelio 
de todo el valle amado ^ 
por haberse encargado 
de defenderle quando lo temían 
los que mayor estimación tehían, 
y murió Leridiano, 
mozo , en consejos y experiencia cano , 
habiendo ya templado 
quanto 1* emulación mas importuna, 
oponer procuraba a su fortuna» 
Prosiguiendo en Fileno su costumbre, 
extinguió aquella lumbre 
que ciegos sin su luz nos ha dejado ^ 
por quien trueca el dolor confusamente 
el mas sólido risto en flébil Fuente , 
de que tan alterado corre el rio , 
que con undoso brio 
quiere , por terminar tormento tanto , 
anegar nuestra pena en nuestro llanto . 
Ocios. M Evi- 
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Evidentes señales 

el cielo dá de los futuros males, 

que no solo estos valles amenazan , 

sino los que en España 

el Ebro , Tajo y aun el Duero baña , 

dando a temer que rigurosamente 

con catástrofe nueva represente 

tragedias, y espe¿liculos estraños^ 

en aquel lastimoso 

teatro de desdichas , 

de sangrientos furores, 

y con mortal estrago, 

crueles gladiatores 

ftieron Roma, y CartagQ, 

o el destrozo inhumano 

con que la holló mas bárbaro Africano « 

Nemo&oso. 

En quanto los pastores Leoneses^ 

Gallegos , Asturianos , 

Navarros, Vizcaínos, Castellanos > 

las hondas, y cayados 

exerciten qual sus antepasados, 

los pastos, y rebaños 

seguros estarán de ágenos daños. 

Montano. 

Ya que la muerte arrebató a Fileno, 
a quien tan digno obsequio se debia, 
por quien esta ribera 

pa* 
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patria común nos era, 
volvamos a lo& o)os de Felicío , 
que piadoso , . o severo 
el consuelo será mas verdadero^ 
y ofrecidos ^n todo a su servicio , , 
la generosa patria defendamos , 
de tantos enemigos combatida , . 
hasta el ultimo esfuerzo de la vida^ 

}r aunque sea tan común el desaliento^ 
imite el sentimiento 
la imitación que ofrece a la memoria 
aquella idea de verdadera gloria , 
y constante firmeza , 
que añade luz al sol con su pureza, 
pues el que en el humano ser confia 
el vago viento en red coger procura, 
libre de la terrena niebla obscura , 
levantemos al cielo la esperanza, 
por cuyo medio la razón alcanza 
de gracia iluminantes esplendores 
que dan a conocer nuestros errores « 

NfiMOKOSO^ 

Bien dices , que icnmendando 
las faltas que en nosotros conocemos i 
al remedio común ayudaremos, 
y sí en tiempo oportuno 
con intención piadosa cada uno 
procurara lo mismo ^ 
se agotara el abismo 

de males de que el mundo está tan lleno, 
M % mas 
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mas vamos al sepulcro de Fileno 
a ofrecer entre tanto 
afeíluosas vi¿limas de llanto . 

. ÉGLOGA III. 

RosEiio,Y Nicandro. 

Nicandro. 

^EUeza cuyo imperio se dilata 
igualmente violento 
del clima mas ardiente al mas helado, 
sin que le disminuyas tan ingrata', 
si el áspero concento 
en todo diferente 
del que suave ^i atrevidamente 
aspiró a celebrar tus perfecciones - 

desconocieres, tenle por iefeílo 
del infeliz estado ' ^ 

a que me han reducido ?, i ..u - 

mi fe , tu sinrazón , mi confianza , 
tu olvido, mi firmeza, y tu mudanz;!.^ 
Que el animo oprimido 
de tales , de tan graves sentimiíeiitos^ 
ni permite a la voz mas harmonía, 
ni a numero reduce los acentos^* -' J » 
resuenen las desdichas en sus ecos, • % ^ 
tan lastimosas que parezcan mías,. • 
y aun en mudos gemidos los tormentos, 
pues dá la queja que el dolor respira 
vengativos agrados a la ira. 

Tü, 
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Tü, ciegamente inadvertido amante, 
incauto marinero, 
si temerario mal seguro leño 
aventuras a piélago inconstante, 
que desmentido el riguroso ceño 
a riesgps te convida lisongero , 
en el horror de este destrozo enfrena 
la peligrosa entena , 
a tantas señas de naufragio atento, 
y debele a mi daño tu escarmiento . 

R o S £ L I o. 

Yo vi un tiempo este valle, esos collados 

menos talados de el Otoño ardiente 

que desusadamente los maltrata, 

^on mas travieso curso aquesta fuente 

escarchar los tapetes de esos prados 

de fugitiva plata, 

la enamorada vid , la yedra ingrata , 

trepar del soto el omenaje verde, 

que la frondosa pompa al viento pierde, 

con uno ^ y otro repetido nudo , 

que penetrar el sol apenas pudo. 

Entonces libremente 

por sus amenidades discurría 

que en numeroso acento celebraba, 

y si leve acídente 

el gusto interrumpía , 

en solo su atención le restauraba, 

lo que de su contento me alegraba 

condolidos presumo que agradecen, 
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y que de verme triste se entristecen . 
jO fiero amor! ¡o rigurosa ausencia! 
que hicistes en mi vida tal mudanza ^ 
si esta que muero ha de llamarse vida, 
quitándome con barbara inclemencia 
la posesión del bien , y la esperanza , 
aun de cobrar la libertad perdida, 
alguna vez que el llanto me convida 
a ver en sus corrientes mi semblante 
cansado de llorar , no satisfecho , 
.digo rasgando el fatigado pecho: 
vuelve en tu acuerdo desdichado amante, 
haz al dolor (constante resistencia, 
que amor es voluntad, y no violencia, 
este mesmo cuidado que aprisiona 
la libertad cobarde, y abatida, 
de poderle vencer desconfiada , 
romperá la cadena que eslabona, 
si la razón al alma reducida 
modera su república alterada, 
y al ardiente deseo 
no di lugar que sedicioso aplique 
al corazón la vengativa llama 
que regalando abrasa dulcemente, 
y quanto a consumirla se apercibe, 
en ella muere, y ella en todo vive; 
pues fácilmente el tiempo la extinguiera , 
si él no la fomentara , y defendiera • 
Mas luego de mí mesmo diferente 
cómo puedo vivir sin adorarte, 
amada Lisi , muchas veces digo , 
a la región que abrasa el sol ardiente^ 
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a la remota parte 
de cuyo horror apenas es testigo , 
puede el hado enemigo 
apartarme de tí, pero no puede, 
porque esto ni aun al cielo se concede, 
romper de mi prisión el lazo estrecho , 
ni separar tu imagen de mí pecho . 

Nicandro. . 

Inconstancia común de el ser humano j 
frágil naturaleza 
a inevitables riesgos ofrecida, 
que resistes en vano ^ 

de tantos accidentes agitada, 
de tu mesma materia combatida , 
nave de vidrio en piélago alterado, 
dichoso el que venciendo con destreza 
de el tiempo la aspereza, 
las injurias de el hado, 
de su suerte contento, 
al verdadero norte siempre atento , 
reducirla ha sabido 
a puerto de borrascas defendido. 
Hay estado infeliz de los amantes j 
en cuyas turbulentas tempestades 
de afeaos inconstantes, 
de varios, y discordes pensamientos, 
de todos los deseos 
hacen solo un deseo, 
de todos los cuidados un cuidado, 
como de muchas fuentes se hace un río , 
M4 do 
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ele cuyo curso el alma arrebatada 

tn ondas de tormentos 

navega, solo atenta 

a los inquietos astros de unos ojos/ 

al cielo de un semblante » 

que de rigor mas que Orion armado 

ha tantas, con ¿anzas anegado , 

de humano ser ágenos se aborrecen 

por su vano d^seo , 

y el alma desterrada > y peregrina 

de sí ^ se busca en el objeto amado , 

en que solo se halla , 

y afe¿hiosa aspira 

a unirse, y transformarse en él, de suerte 

que no la pueda separar la muerte. 

Pues si correspondidas voluntades 

a instancia de su amor se persuadiesen , 

que disueltos los cuerpos en el fuego 

las cenizas se uniesen , 

y un individuo solo compusiesen , 

coa corazón seguro j 

y paso apresurado, 

en competencia igual de fe constante , 

la amada , y el amante 

se abalanz4ran al voraz incendio , 

por complicar en él nuevos ardores 

como a lascivo tálamo de flores, 

porque la agena llama 

el triste corazón tan dulce alienta , 

que la propia regala , no atormenta . 

Mas quando en desiguales 

voluntades la fé desestimada^ 
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el rendimiento vive aborrecido, 

convertido el dolor en desatino 

las menos graves penas son mortales» 

y el alma de el pesar solo informada, 

en ciegas confusiones 

de insufribles desvelos 

infiernos se fabrica de- sus zelos. 

De este numero triste al desdichado 

Roselio juzgo que está alli rendido 

a la grave , opresión de su tormento 

en éxtasis de pena. 

No te dejes vencer de el sentimiento, 

pastor, que de ti mesmo te enajena^ 

por tan vano cuidado. 

> - 

Rosriio. 

¿Qui^ eres tu que me has arrebatado 
el menos enojoso pensamiento 
que en estas soledades he tenido? 

Nicandro. 

Nicandro soy, que vengo persuadido 
de quien tu bien desea, 
y de mi voluntad a acompañarte 
en el dolor a que te veo rendido y 
ya que no me prometo consolarte. 

R o s B £ I o. 

Si mi infeliz estado 

ftic- 
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fuera capaz de alivio , no podia 
negarse a tu agradable compañia: 
mas supuesto que a mí no has de alegrarme^ 
el detenerte aqui, pastor, advierte 
que solo servirá de entristecerte. 

NlCANDXO^ 

Determinado vengo a no dejarte 
hasta saber la causa de tu pena , 

R o s £ I I o. 

Esa piedad a mucho te condena, ' 

pues ni decirla a mí, ni a tí escucharla 
el dolor permitiera • 

NlCAKPHO. 

Koselio y de los males sin remedio 
el animo constante ha de eximirse. 

R o S £1 I o. 

Asi suele decirse, 

mas si remedio alguno haber pudiera 

con menos causa el sentimiento fuera • 

Nicandro. 

Remedio es divertirte; 

declárame aquel nuevo pensamiento 

que 
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que tanto al llegar yo te poseía . 

R o s E X I o. 

Desde el infausto día 

que en desconsuelo tanto 

^o esta soledad en triste llanto ^ 

de solo mi tormento acompañado, 

nunca de la memoria se ha borrado 

aquel perdido bien que siempre atenta 

a mi mayor dolor me representa ^ 

y aunque incesablemente 

especies apurar fin sí procura , 

para formar distinta la belleza , 

gloria mayor de la naturaleza , 

como instrumento rudo, y imperfeto 

queda incapaz de tan divino objeto » 

Mas como imitación de eternas luces 

en frágiles colores 

de el pincel repitió el atrevimiento , 

asi en sombras de un leve pensamiento 

la amada prenda mia 

a la imaginación se permitía. 

NlCANPRO* 

Deja esas sombras, sus horrores huye 9 

y a tí mesmo, pastor^ te restituye. 

A todo nuestro valle, 

que a tus |)artes atento 

en aplauso común las celebraba, 

esta nueva mudanza, 

que 
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que atónito le tiene, y confundido^ 
lastimosa de amor tragedia ha sido. 
El curso de los cielos, 
el disponer de el hado , 
muchas penas en glorias ha trocado, 
que es niño amor, y en su naturaleza 
poco dura el contento , o la tristeza . 
Alguno como a tí a llorar condena, 
que hace a su ¿loria escala de su pena. 

R o S £ L I •• 

Prométase dichoso tal suceso, 
el que piadosamente 
de el dolor combatido 
hubiere la esperanza defendido # 

Ni c A N i> núé 

¿Pues hay amor sin ella? 

R o s s 1. 1 o. 

Este que la razón asi atropella^ 
cuyo incendio alimenta sin mudanza 
la memoria en lugar de la esperanza. 

. Nicandro- — r^- 
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Roselio, si del todo te ha faltado 

la esperanza , que suele 

vivjx a nuestio engaño siempre asida ^ 

aun 
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aunque te aflige con pesar tan grave, 
esa pérdida mesma te consuele, 
pues a juzgar convida, 
que del amor contrasten la violencia 
el tiempo, y el ausencia. 

' R o S JE L I o. 

¿No viste .el Océano turbulento 

del Bulturno alterado, 

qvíc un golfo en pocas ondas embolvía^ 

aun habiendo cesado 

su agitador violento 

conservar formidable el movimiento, 

en que espumas^ y nubes confundía , 

y el baxelque de el mar se defendía, 

socorrido de €\. viento aun enojado, 

quedar de su faivor>' destituido .. 

en los volubles montes sumergido? 

Amor , asi qud la quietud de el alma 

en procelosas f iras ha trocado, T 

creciór de la: esperanza fomontaído, 

y puesto /que ella calma , 

no templará la furia comovida 

hasta anegar en el dolor la vida. 

N I C A N D no.' 

Dame de tu mal parte 4 

pues de tus bienes siempre, meh has dado, 

y mi afedo lo tiene merecido, 

y el de quien mé dispusa a.conortarte, 

y 
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y para no volver a lastimarte, 
huyendo los rigores, y desdenes, 
aliento cobra en los pasados bienes. 
RetoHca asi da naturaleza • 

precepto en el discurso de este rio;^ 
cuyo undoso cristal arrebatado, 
sincopa de las peñas la aspereza, 
y aqui llega tan lento, y sosegado, 
que dormida parece que descansa 
en este soto su corriente mansa. 

R o s £ I I o. 

Refregar el dolor porque se aumente» 

de suerte que acabándome se acabe, 

es lo que tengo yo por conveniente , 

a este fin el progreso de mi vida 

fiaré a tu amistad, y mírimiento, 

si el pesar , que me ha en lagrimas deshecho, 

no congela la voz dentro del pecho . 

Desde el umbral florido de mis años , 

que pocos libres de desdichas fueron, 

la fortuna , y amor se dispusieron 

a exercitar sus iras en mis daños: 

de la patria rivera desterrado , 1 

errante peregrino , 

seguí rendido el disponer de el hado^ 

obediente las leyes de el destino, 

con que tal vez en proprio le convierte 

al clima mas estrano el pecho fuerte , 

y a qualquiera región en que vivía 

los agrados de patria le debía. 

Aun 
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Aun en la edad que apenas declaraba 
de la duda lucido desagravio 
linea la sombra que obscurece el. labio, 
tanto Apolo mi culto agradecía-, 
que en numeroso aliento acompañaba 
el rudo son de la zampona mia : 
¿qué Ninfa a su alabanza no aspiraba? 
¿qué pastor sus acentos no aprendía? 
mi adorno no excedía 
el límite forzoso de mi estado, 
menos curioso siempre que aliñado, 
de Diana tal vez favorecido , 
en el monte mas áspero , y estraño 
seguí sin embarazo^ 
como si fuera e^ bosque conocido, 
con suelto pie, con vigoroso brazo» 
las fieras mas infestas al rebaño, 
cuyos despojos con devoto exemplo, 
adornan las columnas de su templo» 
Esta conformidad con mi fortuna 
amor en sus desvelos confundía 
con pensamientos de mi suerte ágenos, 
de engaño si , mas de dulzura llenos , 
a vueltas dé ella en él se desmentía 
a fatal ruina que me prevenía 
en diversos sujetos ensayaba^ ^ 

y entonces yo creía • 
que era amor ^1 agrado que procura 
bacer apetecible la hermosura, 
tan del todo sus iras ignoraba . 
Isbella, Antandra, Nise, Galatea^ 
Anfrisa, Clori , Laura, 

en 
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en distintas riveras , 
en tiempos diferentes , 
libre de los mortales accidentes, 
a que me ha reducido dolor tanto , 
fueron tierno sujeto de mi canto . 
Tal vez de flores ésta me adornaba , 
aquella en el cayado tút esculpía 
un coraron, que llamas éxalaba, 
otra de sus cabellos riié tcxía 
trenza que ser pudiera 
vínailo tdulcementó apetecido 
de libertad que mas se resistiera: 
alegre repetía, 

quien las glorias de amor no ha conocido 
inútilmente' diga qué ha vivido; 
triste , <qaan en mi daño 
me muestra el desengaño , - • 

que quien/ las ha gozado , >. - : . 

solo puede . llamarse desdichado. ^^ 
Ninfa, que de Pisuerga a los crístale» ' 
debe sagrada cuna, •' " '• - 

cuidado a las esferas celestiales , 
en raras perfecciones ,' ' ' 
en excelsa fortuna , ' ' ' 
en gloriosas acciones, •' 
que influye en las má$ 'bellas 
el esplendor que el sol á las estrellas , 
Lisi, por decir quanto, 
ni cabe en mi silencio, ni en mi llanto. 
Al exercicio casto de Diana 
dada, las asperezas fatigaba 
con planta tan ligera , 

que 
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que »í pudo evitar la veloz fiera , 
211 el mas ardiente afedo le alcanzaba , 
haciendo a un tiempo la esperanza vana 
de quantos defendieron los despojos, 
a flechas de sus manos , o sus ojos . 
A la sombra de un álamo frondoso 
treguas dalxi una siesta 
al alentado brio , 
sino al desden hermoso 
quando perdí pasando v peregrino, 
la libertad a vueltas del camino , 
que ero dejan su& luzes, aun dormidas , 
d. ser amable riesgo de las vidas. 
De el objeto divino salteado 
ie admiré tan atento, 
que ni pestañeaba el pensamiento , 
ni respiró el cuidado ^ 
desde el primer instante 
una y otra potencia 
tanto el alma informó de su semblante ^ 
que es parte inseparable de su esencia: 
quantas l>cridas amagado habia 
amor al corazón con leve mano, 
en diversos ensayos, 
abiíeron llamas ;- penetraron rayos, 
a cuyo incendio dio sin resistencia 
cenizas antes que humo mi obediencia.. 
Ardiendo , pues , en tan bermüesa llama 
agotaba rigores 

bcbiendok 5i 1^ luz los esplendores, 
qual águila que plumas aventura^ 
de el sol a todo «1 fuego, 
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por la contemplación de su hermosuríli 
o mariposa ^uc en afeito ciego, 
en ardiente atención desvanecida, 
a su ambición sacrificó su vida . 
Temí que despertando 
castigase la fuga mi ardimiento, 
y esperanzas , y dudas varajando, 
me resolví al intento 
de fingirme dormido, 
donde pudiese verla 
sin temor de inquietarla, ni ofenderla. 
El zurrón, la. zampona, y el cayado, 
a la rama de un árbol no distante 
cometí, y a su tronco reC()|5tado, 
imán al norte fui de su hermosura, 
menos atento no, mas recatado, 
ya del sueño su luz desembozada 
quedó de vida incierta 
el alma en perfecciones anegada^ 
si dormida venció , triunfó despierta > 
y al rendimiento yo mas advertido , 
que procuré juzgándome despierto, 
no resistí fingiéndome dormido, 
haciendo en la viilória mis despojo^ 
ocioso todo el riesgo de sus ojos. 
La zampona miró, y en el cayado 
cifras que varias ninfas esculpieron 
quando sujeto de mi canto fueron , 
vióme , y reconocido forastero , 
del zurrón blandamente averiguaba 
las noticias que el rostro le callaba, . 
curiosidad que amor excitó atento 
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d i^t alto principio a mi tormento . 
Un retrato de Anfrísa, 
en que el pincel presago del destino , 
inspiración de el hado^ 
con silencio eloqüente 
de mi mal daba aviso 
halló , y en él se vio tan parecida , 
quanto a humano desvelo 
se permite copiar luces al cielo* 
El estraño accidente 
igualmente admirada 
la tubo, que a Narciso 
el mirarse en la fuente, 
y mas hermosa quanto mas turlAda^ 
en confusa porfia, 
ni -que dudar , ni que creer sabía : 
tomóle , y penetrando la espesura , 
me dejó de su luz destituido , 
no menos confusiones que llevaba, 
rendido a la hermosura , 
a la curiosidad agradecido , 
que esperanza me daba 
de arder vi¿Hma humilde 
a magestad inmensa, 
o con su permisión, o sin su ofensa, 
de solos mis cuidados noticioso 
quedé , de lo demás desacordado , 
en ellos , y aquel monte avecindado • 
£1 común exercicio de la caza , 
y la curiosidad mal sosegada 
que despertó el retrato, 
dieron no breve puerta, 

N 2 qu« 
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que siempre mi desdicha la halla abierta^ 
como mi bien cerrada, 
luego al conocimiento , 
poco después al trato , 
en fin , a la amistad tan declarada ^ 
que envidia fue, y desvelo 
del amor, la fortuna, y aun del cielo. 
Keferí que a un pintor le habia tomado 
en trueque desigual de un instrumento 
de varias esculturas adornado , 
y con devoto empeño, 
votadome a las aras de su dueño: 
crédula se mostró, y desadvertida 
de aquel estrago ardiente, 
inevitable efeíTo de sus soles , 
que sonaba en la voz templadamente^ 
y en el rostro a cobardes arreboles 
recatado lucía, 

quando en el alma tan violento ardía. 
Obediente a su imperio, y mi cuidado , 
del monte la aspereza discurría, 
las fieras acosaba , 
de la pasión más fiera fatigado, 
que cebó enojo en corazón humano ^ 
y tan suave ceño la templaba, 
que alguna vez me persuadió el deseo 
a creer que aumentarla procuraba . 
El adorado nombre en tierno acento 
a repetir las selvas enseñaba , 
en los reveldcs troncos le escribía, 
y en diferentes cifras mi tormento |> 
para que en los cara¿leres creciese; 

ya 
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ya qac en los sentimientos no podia , 
dando siempre a su culto solo atento 
la fe , k voz , la acción , el pensamiento . 1 

Ella con advertida negligencia, 
de todo haciendo examen, 
celebraba lo menos importante, 
aplicando al agrado la decencia, 
y en silencio sagrado 
sepultando las señas del cuidado , 
sin permitir bislumbrcs al semblante, 
^ue tal vez respiró la llama incierta 
de piedad mal segura, 
entre las tempestades de hermosura • 
A comunicación tan continuada 
tanto el ardiente amor en mí lucía, 
que el mas áspero risco enterneciera, 
liquidara la nieve mas helada, 
ya en el pecho de acero se veía 

el corazón de cera , \ 

si bien en aspereza mas severa ^ 

como fingida le disimulaba-, 
y yo tampoco a presumir le daba 
lo que de su cuidado presumía , 
ella a la honestidad, y yo al respeto 
sacrificando el uno, y otro afcto, ' | 

igualmente advertidos procuramos / 

parecer desatentos , o engañados, í 

en andar a ignorarnos los cuidados, ] 

En el cayado primorosamente \ 

un escollo esculpí que contrastaban 
el viento , y mar con procelosa guerra , 
y en letras que mi sangre matizaban , 
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su mayor aspereza 

no me moverá mas que a mas firmeza. 
Ella en la aljaba un corazón trahía, 
en que unirse dos manos intentaban ^ 
que la inconstante rueda dividía, 
y escrito, poco importa que procure 
juntar dos almas el amor en una, . 
si lo estorva envidiosa la fortuna. 
Gozando yo deste dichoso estado 
a la luz amorosa, 
alma del tercer cielo t 
que a nacer, y morir asiste al dia, 
dos veces Sagitario habia trocado, 
a influencias de^ amor flechas de hielo, 
y ya de el Tauro mas templada vía, 
no sé si mas piadosa mi cuidado • 
Estando de la caza fatigado 
esperando a mi dulce compama 
junto a un laurel, que el viento 
tan cadenciosamente concertaba 
en acordado, y leve movimiento 
al lento son de un arroyuelo manso 1 
que en interrotos ecos parecía 
que estaban los acentos compitiendo, 
cantando el uno, el otro respondiendo} 
quedé rendido al sueño, 
y el alma mas despierta 1 
por menos impedida 
de especies engañosas, 
que de objetos no bien reconocidot 
procuran informarla los sentidos, 
de Ja esperanza, y el temor guiada, 

ea 
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en futuros sucesos anteveía 
instantes- de contento 
castigados a siglos de tormento* 
Soñé que le apuraba 
fragancias a una^ rosa , 
en que escondida estaba 
sierpe tan venenosa , 

que me obligó a verter por leve herida, 
en raudales de sangre mucha vida* 
Rompió el pavor el sueño, 
y hallé mi amada prenda 
a él tan bien entregada » 
que de esperar cansada , 
habiéndola mi dicha alli trahido, 

por no me despertar se habia dormido 

del arroyo en la orilla, 

que hechas ojos las ondas la admiraba , 

sobre la mano hermosa 

blandamente apoyada la mexilla, 

como purpurea rosa 

a candida azucena trasladada, 

negligente el cabello , 

j^recioso engaste de el cristal del cuello , 

las luces a sí mesmas retiradas, 

en fragrantés alientos respiradas, 

de ellas tan encendido 

el clavel en los labios dividido , 

que para competir su menor hoja 

el rubí , que a esplendores se congoxa 

de atrevido cobarde, 

en mas envidias que reflexos arde, 

a el tronco reclinada 

N4 de 
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de el laurel ^ que ambicioso 
de conservar la inmunidad sagrada^ 
que juzgó de feliz aventurada , 
solicitó de el sueño los desmayos , 
y todo el cielo desarmó de rayos . 
Cebóse tanto en el divino objeto 
el amor , que impaciente 
los vínculos rompiendo de el respete . 
precipitadamente , 
z gloria me atrevió tan soberana, 
tan agena de mia, 

que en la imaginación aun no cabía , 
a mitigar atento 
la sed jamás templada 
en vaso de coral bebí su aliento, 
y a los labios el alma reducida, 
quise en los suyos respirar la vida : 
más quando mas ardiente la exalaba, 
su anhélito en dulcisima poríia, 
templadamente la restituía , 
que si iguales contentos 
no truecan los alientos, 
al corazón en que penando vive 
la vuelve quien no dá lo que recibe • 
El sueño sacudió despavorida,, 
y al verme se mostró mas asustada > 
rayos de iras , y enojos 
vertiendo por los labios , y los ojos ¿ • 
acusó mi lealtad de fementida, 
la suya de engañada , 
y se entró en la aspereza 
con tan veloz presteza, 

que 
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que competir 3U leve movimiento 
lo fugitivo pudo de el contento, 
que vino embuelto en ilusiones tales i 
Si solo hacer espaldas, a los males > 
tantos el corazón acometieron, 
que todos los espiritas vitales 
en su socorro fueron 
con paso acelerado., 
dejando lo demás desamparado, 
y rdesierto, de suerce 
que sin defensa le ocupó la muerte, 
y la guerra tan dentro del trababa, 
que ni en ecos el pecho la escuchaba. 
Volví a la vida pqr señar la pena, 
que mi amada enejniga 
aumentar procuraba , 
de piedad tan age^na, 
en concursos festivos 
de ninfas , y pastores , 
comunicando agrados , y aun favores 
a quantos habian sido 
triunfo de su desprecio, y de su olvido, 
sin permitirle nunca a mi porfía , 
que inútilmente siempre la seguia / 
si bien tal , vez se descuidó el semblante 
a dar indicios de el desabrimiento, 
a pesar de las muestras de el contento, 
en que le disfrazaba, y encubría, 
mas ni yo lo creía , 
ni sabido pudiera ser bastante 
a mitigar mis ansias un instante, 
que piedad recatada mal acierta 
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a disculpar ofensa descubierta. 
Iluminaba de Aries 
el sol. la piel luciente, 
porque la primer guerra 
al mar movió la tienra, 
y los frondosos montes 
mudaron Orizontes, 
de nave construyendo forma estraña 
por correrle Ja líquida campaña, 
quando dio amor con ciego atrevimiento 
gloriosa causa a mi mortal tormento , 
y sin ningún alivio en él penaba 
confusamente incierto , 
como aja vida muerto, 
y al dolor vivo estaba , 
quando el León a rayos irritaba, 
que de Alcides trabajo, fue , y viftoria > 
que no es igual la gloria 
en el ocio adquirida, 
a la que cuesta riesgos a la vida« 
En la estación ardiente 
el; continuo dolor acrecentado 
exceso llegó a ser , y desvario , 
ya no templadamente 
daba veneno en lagrimas al rio , 
a furor reducida la tristeza 
del pesar arrojado 
a un impaciente brip 
del monte fatigaba la aspereza , 
derramando mortales sentimientos 
en quejas , y suspiros a los vientos : 
ama quanto en el cielo resplandece^ 

buc- 
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buela en el ayre , y en el agua nada , 
quanto en la tierra alienta , quanto crece, 
y aun la materia mas desanimada 
es amante , y amada , 
solo faltó tan generoso afedo 
en el monstruo imperfcélo, 
sierpe , o fiera sin cópula engendrada 
de envidia a rabia mixta, 
que mata viendo, y muere de ser vista. 
Tu, ninfa peregrina, 
en quien es la belleza 
mas que el cielo divina, 
perfc¿la mas que la naturaleza , 
]io dejes malograrla a tu aspereza , 
imita la piedad de las deidades, 
las ideas inmortales, 
y espiritus a eterno amor atentos, 
las ruedas celestiales 
que amantes luces en la esfera giran ^ 
y amor en todo espiran, 
de opuestos elementos 
conformes calidades , 
los hombres, los mas brutos animales, 
las plantas , o los riscos , 
y no los ponzoñosos basiliscos : 
solia decir , y con piadosos ecos 
las lastimosas quejas repetían , 
que solo a mi enemiga no movian, 
profundos valles , y peñascos huecos . 
Deseando obligarla con mi muerte, 
y dar fin tan heroico a mi tormento 
como glorioso origen le habia dado, j 

en- 
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entre pieles de lobos disfrazado 
una mata ocupé, donde sabía 
que esperarlos solía, . 
llegando, pues, no menos ambiciosa 
de ofrecer a Diana los despojos 
de la temida fiera, 

que estaba yo de que a su mano hermosa 
triunfo la vida fuera, 
que habia sido vi¿loría de sus ojos, 
viendo mover las ramas , 
reconociendo el bulto, 
el arco al rostro pone , 
que las violencias de una , y otra mano 
a círculo reducen > 
y polos en él lucen , 
hasta que de los rayos de su vista, 
conducida la flecha 
vino a romper derecha 
el pecho nunca de ellos defendido, > 
que blanco a tantos tiros habia sido. 
Executó la herida , 
y a recibirla se arrojó la vida, 
con tai ansia , que apenas 
hallaban sangre en que salir las penas. 
El intento logrado, 
dixe con alborozo: 

venció mi ampr la sinrazón de el hado, 
y de tu condición ingrata fiera , 
pues me permite que a tus manos muera é 
y ella gritó asombrada: ¿Cielo santo, 
es verdad lo que veo , 
Q ilusiga del espanto? 

¿qué 
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¿ qué deidad ofendida 
me condena a ser barbara homicida? 
y tu , Roselio , ¿ para qué has querido , 
pues mi sinceridad hablas manchado 
con tu ciego deseo , 
en tan infehz suerte, 
manchar también mi vida con tu muerte? 
y de el duro accidente 
el corazón de pedernal herido 
se dilataba en liquidas centellas 
por los hermosos soles, 
que menudas estrellas , 
entre los encendidos arreboles 
de su cielo lucieron , 
y nueva vida el alma le influyeron, 
que a la mortal violencia 
hacer pudo constante resistencia. 
Templó la mano bella , 
los ásperos efeéios de la herida, 
y en su llanto bañado 
un lienzo le aplicó piadosamente, 

2ue enfrenó de la sangre la corriente . 
)e las pieles rompió los embarazos, 
alzándome del suelo 
hasta el Empireo cielo 
de sus hermosos brazos ^ 
que de ellos ayudado 
me reduxe a poblado, 
y alli de otros pastores socorrido , 
a mí cabana fui restituido, 
donde tan • compasiva me asistía 
a piedades trocados los rigoces., 

que 
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que cedían faciJmente 
en glorias los dolores > 
en bien el mal, en gusto el ;iccidcnte, 
y ya convalecido 
con mi sangre labrado 
el pecho de diamante, ^ 

el mas d!choso estado 
gocé, que amor a nadie ha concedido, 
de todos celebrado 
por verdadero amante, 
de alguno aborrecido 
por bien correspondido. 
Quantas flores el valle 
a sus plantas debia 
viAimas consagraba yo a su falda, 
y de su mano artiliciosamentc 
texidas en guirnalda 
coronaban mi frente, 
triunfador mas dichoso 
que Scipion de Cartago, 
si el hado riguroso 

no hid>iera hecho en mí suerte tal estrago, 
que con ruinas iguales 
son cenizas los bienes de los males • 
Los ecos enseñados 
a repetir mi querelloso acento, 
con novedad gustosa revocaban 
el suave concento, 

que campos, montes, valles y collados, 
festivos escuchaban, 
las aves con su canto le ayudaban, 
los arroyos su curso interrumpiendo, 

se 
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se paraban a oír el dulce estruendo, 

}f movidos del viento 
os arboles mostraban su contento, 
que él también lisonjeaba, 
quando alegre en las ramas traveseaba • 
En común alborozo los ganados, 
saltando divertidos , 
el pacer olvidaban,, 
y con tiernos balidos 
jni dicha celebraban, 
solo la envidia , como suele , daba 
dolorosos gemidos 
A graves desconsuelos ^ 
y concitaba contra mí los zelos. 
Lisi en castos favores 
afe¿luosamente repetía, 
de mi ardiente pasión solicitada, 
las finezas mayores 
que imaginar podia 
voluntad obligada, 
aumentándome tiernos sentimientos, 
quantas penas sembré cogí contentos, 
sirviendo su memoria 
de acrecentar la gloria, 
que tanto las potencias excedía , 
que en ellas no cabía, 
y el alma temerosa de perderla , 
ni acertaba a gozarla, ni a entenderla. 
Alguna vez que oír mi dueño quiso 
la estimación que hacía 
de tan dichoso esudo» 
la respondí atajado: 

pues 



2o8 Ocios bel Conds 

pues en tí la alma vive 

con todos sus afe¿l:os , 

gloria a gloria registra los conceptos, 

que en mi ha llegado a exceso, 

que anega los sentidos, 

y los tiene de acción destituidos, 

aun de el bien de gozarla, 

a que estoy tan atento , 

incapaz me confieso , 

¿qué será del cuidado de explicarla ? 

solo el daño recelo 

en tan dichoso empeño 

de juzgarla ilusión de mi desvelo, 

o lisonja del sueño, 

que roto en el contento 

despertaré otra vez a mi tormento. 

Si declarar entonces' no sabía 

el bien que poseía, 

¿cómo sacarle intento 

a luz ahora con discursos tales 

del sepulcro infeliz de tantos males? 

En compañía de ninfas , y pastores , 

que la caza también ejercitaban, 

con numeroso alarde 

uñoso perseguimos una tarde, 

que asombro fue de quantos labradores 

aqqel ameno valle cultivaban, 

los perros le acosaban^ 

y él con igual destreza , y valentía 

tal vez los castigaba > tal cedía, * 

burlando en la aspereza 

de el mas suelto lebrel la ligerea» i : 

Ea 



D£ ReBOIIEDO. flOJ) 

En seguirle empeñada 

quiso por una senda conocida 

atajarle mi dulce prenda amada , 

y una flecha de el arco despedida , 

a tan breve distancia que pudiera 

tocarle sin salir de la empulgueras 

con grave, si mas no mortal herida , 

le irritó de manera , 

que arrojándose al cielo , 

dio con todos los Astros en el luelo, 

y las luces manchadas 

del roxo humoc herviente ^ 

del respirar ardiente , 

del horrendo bramido , 

y del aspedo fíero deslumbradas, 

conculcaban estrellas 

del sacrilego pie las torpes huellas ^ 

aun eclipsadas al mortal estrago 

de magnitud mayor,, y mas luciente > 

que las que forman el celeste Drago, 

de Equinocial, y Eclíptica en los Polos, 

que huella lentamente 

con planta de igual luz que horror calzada 

£era aguarda de el Norte destinada; 

yo que ciego sin verla la seguia, 

llegando a ver el riesgo en que se via 

hecha inútil despojo 

de la ferocidad embravecida , 

si no perdí la vida 

fue que el ardiente enojo 

tenerla pudo al corazón asida. 

De el dolor alentado. 

Ocios. O al 
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al bruto acometí tan despechado, 
y con estrechos lazos 
le ceñí tan apriesa, 
que desistió de la divina presa ^ 
en lucha del valor y la fiereza , 
igualmente agitada,, 
largo rato lidiamos ^ 
de diversas heridas desangrados , 
que él coa dientes- y manos , 
y yo con el cuchillo executaba, 
en un cerro eminente batallamos, 
y del coftmigo ^ y ía mortal congoja 
en el valle se arroja, 
donde llegó sin vida , 
y en la sangre vertida, 
el comprimido aliento, 
el perdida color , y movimiento , 
dificultosamente 

del me juzgara Madíe diferente. 
De las ninfas> hallada sin maS' daño 
que el que daba a temer grave desmayo, 
fue Lisi socorrida 
con alborozo estraño , 
y en brazos^ a su alvergue reducida, 
doliente sol , descolorido Mayo : 
y yo de la piedad de los pastores, 
ya por muerto llorado , 
de la fiera seguido , 
como en fúnebre triunfo, coronado 
de arrayan , murta , y flores , 
a la aldea conducido, 
y por vivo después reconocido , 

de 
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de mano dcxílamente rigurosa, 
no sé si con feliz , o adversa suerte y 
defendido a las iras de la muerte: 
siendo el mayor esfuerzo de la vida 
saber qué Lisí me la deseaba , 
que sin lesión ^ ni herida , 
y por mí viva estaban 
Quando por muerto todosf me tubieron , 
fue el sentimiento tanto 
que su vida temieron, 
presaga el corazón en tierno llanto , 
con iímoroso exceso 
la constancia Vertía ^ 
que presto d€ embaraza le sería. 
En eterna diamante 
rubricando los hados la sentencia, 
que habia dado la suíma providencia ^ 
de el Tajo la UeVaron a la orilla » 
donde con curso caudaloso baña 
en el centro de España 
el Tempe de Castilla , 
y contra su desea 

de el vínculo enlazada de Himeneo » 
semidiós mas que Júpiter dichqso 
en tálamo amorosa^ 
sin pretensión, cuidado, ni desvelo^ 
ultimas glorias apuró a su cielo, 
del ausencia advertido , 
y maltratado mas costosamente, 
que de tantas heridas ^ 
el mortal accidente 
a riesgos inmortales reducido, 

O 2 con 
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con vacilante paso 
aun el enfermo pie mal añrmaba ^ 
quando los mesmos sitios inquiría 
en que verla solía , ' 
y como no la hallaba , 
acusando la suerte ^ 
en repetido acento preguntaba 
por la divina causa de mi muerte, 
con inútil porfía, 
y el eco solo muerte respondía . 
Ya que mover sobre las plantas pude 
este grave sepulcro de mis males, 
solo a buscarla atento 
infelizmente conseguía el intento, 
y averigüé de el daño que ignoraba > 
quanto mi' adversa suerte deseaba « 
No de diversas flores 
esmaltados los rizos de el cabello , 
ni en purpúreos colores 
teñido el rostro bello, 
ni con vistoso trage, 
era de el campo generoso ultrage: 
que ya como el estado, 
semblante, hornato, estilo, habia mudado. 
Desalumbradamente la seguía , 
forma de la materia separada , 
o sombra del horríwr solo animada, 
quanto en mí de mi pena se leía 
curiosa la atención examinaba, 
su descuido miraba, 
su cuidado mostraba que no via , 
y quando lance encaminado habia , 

que 
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que a qualquier advertencia 
pareciera que el caso le ofrecía , 
me habló en esta sentencia: 
Roselio, la violencia 
no sé si inevitable del destino , 
a pesar de la humana resistencia , 
obrando con niysterio no alcanzado , 
ha nuestras esperanzas engañado: 
no te quiero decir si lo he sentido , 
temiendo acrecentar tu desconsuelo , 
si mi inconstancia hubieres acusado, 
admite por disculpa todo el cielo , 
ya me vés en estado, 
que ni puedo escuchar tu sentimiento, 
ni mostrar que le siento; 
pretensión imposible de lograrla , 
solo tiene el remedio de olvidarla:, 
bien sé que , te será dificultoso ; 
pero valor que noble pecho alienta , 
siempre suele salir con lo que intenta: 
no a mi quietud le muevas nueva guerra, 
si a moverte mi lastima es bastante, 
ni pienses engañado 
que eres tú solo desdichado amante; 
la firmeza del animo destierra, 
que esñierzo mas constante 
la templanza acompaña; 
y a todo se prefiere, 
en saberse abstener de lo que quiere: 
si lo que quiere daña, 
procura dar sosiego a tu cuidado 
en descansado olvido, 
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y prueba si la ausencia 

puede en tí lo que en tantos ha podido • 

Ni el dolor desespere la paciip^icia 

pasando a desatino, 

jii a procurar la muerte 

te obligue mas la ^las infeliz suerte, 

que rendirse íiun al hado yigpjrpso, 

siempre parece indigno 

a¿lo de .corazón t;an jgenerosp; 

vive feliz ausente , 

y no dudes que vive, 

y siempre vivirá fonstantementc 

en mí , mas estas lagrimas recibe 

por vidima postrera , 

que fe tan icasta como verdadera, 

con afe^o jpiadoso; 

al amor sacri|ica malogrado, 

que el cielo riguroso , 

tan vivo ha sepultado 

en urna que rpmj;>er jamás espera, 

y a Dios , hasta que ynuera . 

Tan suspenso el pido, 

tan absortos los pjos, 

del alma arrebataban los despojos, 

que rotos los llevó cada sentido , 

aunque lugar ^le diera, 

responder no pudiera, 

pues mi ciego destinp 

de amarla .solo supo hacerme digno . 

Reverente recejo de enojarla, 

celo de obedecerla, 

a la patria rivera me han trahido, 

don- 



iDE IIkboiisz>o. 215 

donde constante en desconsuelo tanto | 
el Orbigo acreciento con mi llanto , 
padeciendo el infierno de perderla, 
al mérito negado de obligarla, 
y a la esperanza de volver a verla , 
misero monstruo que ihfelíze suerte 
a conservar condena 
de tan grave tormento la cadena, 

igualmente distante 

de la vida , y h muerte, 

en vida titubeante, 

que a fenecer no aderta, 

en muerte repetida, 

que no acaba la vida , 

de mi dolor, y aun de mi ser incierto, 

vivo a la pena , y a la vida muerto • 

Nicandro. 

No es tan claro lenguage de los Dioses 

el de voces sagr;^das » 

como las que jte dan sucesos tales, 

nunca bien escuchadas 

del confuso tropel de tus enojos; 

si hasta aqui inadvertido 

les negaste el oido, 

no les cierres los ojos, 

ya cometas fatales 

son ) que a luces sangrientas 

previenen mas piadosas que violentas, 

en los presentes los futuros males, 

auxilios celestiales, 

O 4 en 
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en ecos , y cxplendores repetidos , 
andan llamando a todos los sentidos, 
Infeliz Adcon, jno t^ avergüenzas, 
en fiera transformado, 
y de afe¿lo$ mas fieros acosado, 
que impacientes se ceban en tu vida» 
de verla a tal estado reducida ^ 
y haber el propio ser sacrificado 
a deidad de belleza fugitiva» 
que mal firme contigo ser podía, 
mudándose en sí mesma cada dia, 
y quando en mayor luálre resplandece, 
mas riesgo en ella la virtud padece? 
que en breve tiranía 
dispone graves ruinas 
a las leyes humanas , y divinas , 
luz de la vista , confusión de el alnu , 
que todo lo atropella, 
incendio que apacible se dilata^ 
y si a¿Hvo molesta 
la materia dispuesta, 
que le obedece grata , 
anas vigoroso emprende 
la que mas se defiende, 
y en ceniza la huella , 
o incapaz de vencer la resistencia 
lucidamente mancha su inocencia, 
que aun en tu ofensa su desprecio emplea, 
pues llamas recatea, 
y de ausencia , y olvido , 
la sombra vana, el humo no encendido, 
en tan ciegos enojos 

el 
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el alma te derraman por los ojos. 
Espeíláculo digno de los dioses 
juzgo la antigüedad el en que lidian 
valor constante, y la fortuna adversa; 
pero yo por mayor estimaría 
la batalla en que vence los afedos 
la razón con templanza, o con violencia^ 
haciéndolos rendir a su obediencia • 
Quando al valle volviste 
de tormenta tan áspera arrojado , 
llevaba yo a la sierra mi ganado, 
donde Orbigo se ve recien nacido , 
y da de su niñez bastantes senas, 
ya corriendo travieso entre las peñas ^ 
o ya en los sotos fértiles dormido , 
y el antiguo Theolilo, 
que grande en la virtud como en la ciencia, 
de la primera causa 
inquiere las segundas, 
y a los Astros regula el movimiento, 
kyendo en ellos la fatal sentencia , 
me dixo : Ya Roselío , 
en varios, y distantes Orizontcs, 
de la fortuna adversa fatigado, 
se ha reducido a los nativos montes, 
que conmueve en inútil desconsuelo, 
de que se irrita el cielo. 
Ve dile de mi parte , 
que grato Apolo , no enemigo Marte , 
hasta ahora le han sido, 
aunque Júpiter haya permitido, 
que de amorosos daños 

le 
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le templen los costosos desengaños, 
que los padezca atento 
a labrar de su ruin;^ su i^carmiento , 
o ten\^ que indignado 
le abandone a las iras de la .envidia , 
que al duodecimp cUm«t 
le ^arrojen desterrada» 
donde rayos de hielp 
el Aquilón esgrima ^ 
que en letargo mas jdoro que violento , 
secresten s\i fortuna, y :su talento. 
Que veng» a verme, porque quiere el cielo 
que deba a mis razoaes su consuelo , 
que ha mpcho que le guardo ^e instrumento, 
que fue de el gran Sireno , 
Oríeo de esta ribera, 
a quien él en el canto ^ 
y en las desdichas jsc parece tanto. 
Observóle de modo, 
que le des luz de todo, 
y dilc, qjie prevenga heroyco acento 
digno de levantar a mayor gloria 
los hechos inmortales, 
a cursos desiguales, 
de los ^celest^ gii'P^^ 
ya sepultados en mortal desmayo, 
que en estos montes nuestros ascendientes 
obraron en batallas diferentes, 
siguiendo a los Alfonsos , y Ramiros , 
o al invifto Pelayo , 
que en el fatal desastre 
de el infeliz Rodrigo, 

el 
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el glorioso valor , el celo santo , 

constante opuso a1 bárbaro enemigo , 

y las iras de el cielo tenjplp íanto , 

a íavor ircjducido su pastigo , 

que el yugo sacudir pudo tirano 

el Español J-eon de el Africano . 

Facilmec]:e ^a sus ruegos reducido 

vengo a pedirte que a buscarle vamos ^ 

jftdmir^do de el arte , 

que no es posible deje 4e jadmirartp 

del sonoro instru^iento^ 

y desegnijo que tu dulce acento 

le acopipañe de suerte» 

que arrebate las yidas n la muerte .. 

Adornado de varias i^qilturas^ 

]a de ;nenos Aiop^entp 

parece en él el principal intento > 

su mas brevje lugar de <:ien ;figuras 

de xus^icas deida.des, 

ilustrado verás, ;io .confundido^ 

de cincel eleg^te, 

que jios afeólos dice en el semblante » 

en el mas ampio espacio isituadp 

un peñasco i::alzado 

de las pbscuras ondas de el olvido ^ 

y de perpetua op;aciddd vestido ^ 

las tres Parjpas distintas nos ofrece ^ 

a quien tienen los Dioses (ometida 

la brevedad de nuestra incierta vida» 

que su ley obedece» 

con suma diligencia siempre asida 

a su exercicio cada qual parece ^ 

La- 
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I-aqucsIs tuerce lo que ha hilado Gioío , 
y es el hilo fatal de Átropos coto. 
Infinitas estambres generosas 
2\ filo atroz rendidas , 
sus memorias defienden esculpidas 
en piedras mas o menos luminosas , 
según los dueños fama merecieron, 
y aquel viejo decrepito y alado , 
de un propio parto con el sol nacido ^ 
que renueva lo mesmo que destruye, 
y Jos siglos , y edades distribuye, 
pasando con taa leve movimiento , 
que no puede seguirle . el pensamiento ^ 
sobre el risco se vé siempre ocupado 
en arrojar sus nombres 
al piélago profundo de el olvido , 
confundiendo en sus ondas igualmente , 
con el menos ilustre el mas luciente . 
Copiosas turbas de palustres aves , 
que las obscuras margenes habitan ^ 
parece que oficiosas solicitan , 
batiendo el ayre con las plumas graves^ 
sacar las aun apenas sumergidas 
medallas a la clara luz del cielo, 
mas al tender el perezoso vudo , 
' de su torpeza inhábil oprimidas ^ 
el intentado fin cobardes - huyen , 
y al olvido los nombres restituyen « 
Harmoniosa tropa les su^e, 
candida mas que la color del dia, 
de cisnes , cuya forma suplir puede 
la inimitable dulce melodía ^ 

que 
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que arrebatando al lóbrego Leteo 

las en él sepultadas 

memorias , dignas de la empírea esfera, 

volando espumas, o nadando viento ^ 

su curso para en . la. feliz ribera , 

que a la canora fama ofrece asiento, 

a donde las suspenden consagradas, 

de la inmortalidad al sacro templo, 

para que al mundo den glorioso exemplo. 

De cincel tan atenta, 

de pincel tan valiente, 

esta ficción a la verdad imítaf, . 

tanto que con estraño lucimiento 

la menos excelente 

efigie por sí misma se acredita ,^ 

las aves en tropel desordenado 

la vista engañarán mas diligente ^ 

si no se socorriere de el oído, 

las vidas a las Parcas han temida, 

los hechos el olvido recelada , 

y quantos el rigor de el tiempo vieron, 

al templa de la fama se acogieron « 

R o S E L I o» 

Si a solo su deseo 
no se rindiera ciega mi obediencia, 
poco pudiera el don que no merezco, 
pues para publicar el mal que. siento , 
de mis ojos me basta el instrumenta. 



Ni- 
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N I c A M' B R o. 

]R.oseIio, no los niegues 

del todo a la razón que resplandece 

en tan divinos rayos, 

purifica el aníof quef U obscurecer 

con afe¿(o tan ciego , 

del celestial crisol a los emayos, 

coma ejCzmin^ el fuego, 

del precioso metal segundo padre ^ 

la parte quef ha tomada 

de su primera madre-* 

De Lisi los^ consejos^ obedecer^ 

amando enr ella lo que amor merece ^ 

con fé tan verdadera, y tan constante, 

que puecb^ ser en Dios- su eterno amante , 

al destierro que el cielo te amenazan 

el artíma cortorta, 

de objetos peligrosos le divierte í 

y ya que no podrás exercitarte 

en la robusta caza,r 

que a vida tan incierta cc^mo corta, 

a tales riesgos précuró la muerte . 

Ni el don , ni los consejos de Teófilo 

desestimen, puesí- sabes el respeto 

que a su virtud se debe, y a su celo, 

y a lo que en él nos favorece el cielo: 

al raysteriosa enigma! 

de el divino instrumento, 

conformando el intento , 

en son esclarecido 

de- 
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defiende las m^iiKKias del olvido. 

Es tan tierno eí afeito de la patria , 
tan insensiblementcr 
en nuestro pecho inííuye 
su propensión y no sé qué oculta estrella , 
tirándonos a ella^ 

como cf imán el Nortcr^ y él al hierro, 
que mal podré arrojado 
de una en otro descierro y 
cantando en tierra agena , 
dar alivia a mi pena ; 
de la envídi;^^ y fortuna perseguidos' 
los mayores alientos ^ 
sonorosos acentos 
convierten en gemidos; 
las injurias de el hielo ^ 
a la& ave^ suspenden voz y vuelo , 
numerosos concentos 
apacible qtíietad,. dulce sosiego, 
animo librev descansada vida,. 
^ patria propicia quieren , 

prófugos cisnes en silencios mueren. 

N I c A N j> K o. 

Si ofende tanto a la virtud la envidia, 
¿quién esperar quietud puede en la tierra, 
aunque reduzga a mas precisa meta 
limitado deseo, 

sin 
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sin que por destempladas esperanzas 

de templada quietud malogre el fruto? 

mas no desmaye en animo constante 

el generoso zelo, 

que inmutable en consejo 

la eterna providencia , 

tal vez muda sentencia: 

hazle humilde oblación de los afe¿io9 

que te habian despeñado 

en tan confuso abismo ^ 

pide que te defienda de ti mismo, 

y podrá ser que venzas 

ácl Planeta indignado 

la saña embravecida, 

cuyo a$pe¿lo severo no ha templado 

tanta sangre vertida , ^ 

tanto tiempo a su culto consagrado ^ 

Y si en luz soberana 

impresión hace la desdicha humana, 

el enojo . templado 

en la infelicidad de tu fortuna, 

de la patria ribera 

te permita el descanso que te espera , 

y que en tan pobre como quieta suerte, 

de todos olvidado, 

de ninguno envidioso , ni envidiado , 

sosiegues solo atento a disponerte 

a la mayor jornada , 

siempre mas recelada 

de el que de mas aplausos divertido 

la olvida, de su ser desconocido. . 

Y vamonos, que el dia 

^ ya 
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ya con luz vacilante , 

y pálido semblante nos advierte, 

que lucha con la muerte. 

K o s £ L I o. 

Señor , que reinas solo , 

de tus magnificencias coronado , 

cefiido de invencible fortaleza , 

y el trono celestial has afirmado 

sobre uno y otro Polo , 

torrentes de dolor se han dilatado 

a mar tan alterado , 

que asombra con horrísona fiereza, 

mas la sunta firmeza 

del alcázar sagrado , 

a las eternidades 

testimonio dará de tus piedades. • 

Baxe , Señor , espirita divino 

que dé paz a las ondas , 

y con suave aliento , 

el leño de sus iras destrozado, 

^\ puerto de tu gracia restituya» 

a donde no le quede movimiento, 

palabra , pensamiento , 

acción leve , ni grave , 

que en tí no empiece , y que por tí no acabe» 

Madrigal VIII. >^ 

A Los graves estudios dedicado 
el sucesor famoso 
de el Ínclito Christiano, 

Ocios. P del 
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del dominio hasta el Norte dilatada 
tomó las riendas en la do¿la mano , 
de pacífica oliva coronado, 
(árbol aun para símbolo ignorado 
de las fieras regiones) 
y atento a la observancia de las leyes; 
templa los alterado» corazones , 
ocupación gloriosa de los Reyes, 
(en que vale el exemplo 
mas que el imperio o ruego) 
y del bifíonte Jano cerró el Templo . 
En triunfal circo luego 
el polvo, coronó de la palestra, 
rayo de amor y benévolo cometa , 
de el valor agitada 
la generosa diestra, 
hirió mas alentada , 
tocó mas cierta la precisa meta , 
y la Real Diadema 
de la vidoria Olímpica ilustrada , 
dio a conocer a todas las naciones , 
que la tranquilidad de su sosiego 
no es porque desmayada 
asista en él la heroyca fortaleza , 
o militar pericia , 
sino porque desea 
que de una y otra fundamento sea 
la Templanza, Prudencia y la Justicia. 



Ma- 
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Madrigal IX. 

(E uii risco dilatado 
arroyo caudaloso 
al mas profundo valle se despeña, 
y al saltar los umbrales' de la peña 
le acóntete violenta . 
tan proceloso viento , 
que en vapor desatado 
vuelve i subir por donde había bajado . 
Coma en Ethna, Vulcano, 
oficina de rayos, 
Eolo en este puesto 
la de nubes ha puesto, 
si de la antigüedad fuera; observ;^o, 
lo hubiera celebrado 
con una mysteriosa alegoría, 
de las ení que envolvió su Tfaeplogía. 
Aunque parece natural efefto, . 
es moral el precepto ^ 
quando al valle se arroja, vuelta nube 
a la vaga región del ayre sube , 
y quando por crecer a^lá oi^abaja , > .^ 
en lluvia convertido al suelo baj^. 

Soneto IX. 

Siguiendo a Fabio , y adorando a Lisi , 
de fortuna y amor probé los daños , 
de. una y otra esperan» los engaños 
examinar con experiencias quise. 

P 2 Quien 
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Quien mas seguras posesiones pise, 
al fugitivo cyrso de los años 
deberá mas costosos desengaños , 
proprio escarmiento ageno error avise . 

Fabio del filo atroz arrebatado, 
Lisi de sus rigores defendida , 
demostrativamente han confesado; 

Que tanta adoración sólo es debida 
al inmutable ser que anticipado 
el premio da que a merecer convida* 

S o N E T o X. 

iVc en su mayor ofensa mas constante 
siempre os haya l'á; suerte examinado, 
y en la meno^ feííz mas venerado, 
ninguna a conmoveros sea bastante. 

Acción es vuestra , mas que el fulminante 
rayo áé iras marciare$ fabricado, 
de su mortal violencia desarmado 
vuestro pecho confiese de diamante . 
Está al sumo hacedor reconocida, 
su guerrero fatal os distribuye 
triunfos que ervvldien Marte, y la Fortuna: 

Pues el que ha dilatada- vuestra vida , 
a dilatar su nombre os constituye, 
de la tumba del sol hasta la cuna . 

Soneto XI. 

SEñór, cuya piedad, cuya clemencia, 
atenta siempre a nuestro bien^ retira 
las flechas de rigor, los rayos de ira, 

que 
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que solicita tal inobediencia : 

Pues revocaste la fatal sentencia, 
y del trance mortal que horror inspira, 
maravilla que el mundo absorto admira, 
me arrebataste a la cruel violencia» 

Desengañas produzca asombro tanto, 
de tu piedad mayor efe¿lo sea 
la salud interior aun mas perdida. 

Anegando mis culpas en mi llanto , 
su imperio libre la razón posea, 
que restituya el alma a mpjor vida . 

Soneto XII- 

YA de nuestra amistad el yugo leve, 
que un tiempo tu cerviz obedecía , 
del todo cargará sobre la mia, 
pues ella a sustentarle no se atreve. 

A la inconstancia este temor se debe , 
que tan a mi pesar me desconfía, 
la fe que ayer milagros ofrecía , 
hoy es tibia , mañana será leve . 

No del todo a Deidad taa venerable 
faltes, asiste a lo exterior siquiera, 
y en lo que a tu opinión debes- repara / 

Que si yo restaurártela pudiera , 
a solo defenderte de mudable, . 
todo lo que no es serlo aventurara . 



Pj So- 
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Soneto XIII. 

MO sed común 4e acumular nquezas 
del mundo enfermo van^i hidropesía, 
ni ardiente afeño jcn juventud valdía , 
de vagar climas^ de admirar grandezas^ 

Me expone a las indómitas fierezas 
del Occeano que sepulta el dia^ 

Ír con Olimpos de agua hacer porfía 
a nave celestial menudas piezas . 

Que a tanta ^mpres^ estímulo debido, 
magnánimo s^ñor , jnovió en mi pecho , 
de inquirir nuevos climas el deseo, 
A donde dilatar pueda atrevido 
las heroicas virtudes que en vos veo, 
a cuya fama jcl Orbe viene estrecho. 

Soneto XIV, 

Vive en la antigüedad tan venerada 
la Academia que nombre a Platón debe, 
que el tiempo a cscurecerla no se atreve, 
de tanta Meta^sica ilustrada^ 

La que no concedió evidencia a pada, 
afedlado ignorar de genios nueve, 
aun la dudosa voz en valde mueve , 
mal admitida, quando no acusada. 

Del moderno Platón feniy renace 
a gloria de las dos Filosofías, 
digna Academia de mayor memoria , 

Que eterna ofensa a las pasadas hace, 

y 
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y opuesta a la violencia de los dias, 
quanta vida le dio , le ofrece gloria. 

S o K S T o XV. 

^ A que el tiempo apago sagrada lumbre^ 
-^•^ aun de celestes luces envidiada, 
segunda vez se vé vivificada 
vencer la iniqua sí fatal costumbre. 

Deidad le aplica en la suprema cumbre 
de la inmortalidad del todo hurtada 
a temporal injuria , venerada 
de rayos luminosa muchedumbre • 

A tan puro esplendor eterno dia 
asegura la edadj Trinacriá ofrece 
sacro culto al autor de incendio tanto : 

Que contra la de ausencia sombra fria 
estrellas alumbró , do resplandece 
sol de virtudes, al del cielo espanto. 

Soneto XVI. 

^L Héroe invifto que el vital aliento 
vi¿lorioso rindió a la suerte dura, 
en muerte que inmortal vida asegura , 
la gloria conmutó del vencimiento . 

Excesos permitiendo al sentimiento, 
que alterar pueden la región mas pura, 
su fiel consorte revocar procura 
fatales leyes con quejoso acento. 

El alma que en los dos se dividía, 
despedida del uno, y otro pecho, 

P4 en 
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en este marmol vive , en él porfía 

NuevSl vida infundir ^1 tronco helado > 
del dolor persuadida sin provecho , 
a unir lo que la muerte ha sepgrado, 

S o lí s T o XVII. 

^L invencible Alfonso, a quien tema 
eterno triunfo el cielo destinado, 
cedió al violento di$p(^er del hado, 
donde el Tesin al Po su llanto fia . 

Yace el siempre magnánimo Garcia, 
del Reno en las riveras hospedado, 
en su mas verde edad arrebatado 
de ajena fraude, y propia valentía. 

Teatro d mar de trágica vidoria 
al gran Pon Diego fue, que España debe 
ruina mortal de barbaros infieles» 

I Dónde cabrá de su valor la gloria , 
si el Orbe viene a ser sepulcro breve 
a tantos vidoriosos Pimenteles? 

Soneto XVIII. 

FEIix, ú tus aplausos autorizas 
de el vulgo a las inciertas opiniones, 
quanto esplendor en ellps te propones , 
a mejor luz será leves cenizas . 
Al subdito infeliz le tiranizas 
el caudal , con violentas opresiones , 
y vertido en indignas profusiones , 
jadancioso el insulto solemnizas . 

Ni 
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Ni la verdad aprobará por bueno 

al que llamar esplendido se atreve 

apenas^ la lisonja inadvertida. 

Ni tu , al exceso de desorden lleno , 

pienses ganar la gloria que se debe 

al heroico contexto de una vida. 

Soneto XIX. 

^ Ello , en vano presume tu energía 
.^í-í del vulgo reformar las opiniones, 
que a pesar de precisas soluciones , 
en lo que entiende menos ^ mas poríiav 

Si contender su claridad al dia 
pueden las litigiosas confusiones, 
a riesgo tal inadvertido expones 
tanta ociosa , a mi ver , Filosofía • 

Platón no te predica perseguido^ 
Sócrates no te instruye castigado , 
quanto aventuran tan severos modos. 

Desengaño de tantos admitido^ 
de nadie debe ser desestimado y 
siente como ellos y y habla como todos .j 

Soneto XX. 

j^üe a tan graves ofensas repetidas, 
a tanto destemplar la confianza , 
rayos vibre , señor , vuestra venganza 
sobre el común error de nuestras vidas. 

Que guerra , peste , hambre , embravecidas, 
quiten a los remedios la esperanza, 

jus- 
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justo es , y que a mayor desconfianza 
aun sean las muertes mas que las heridas . 

Mas que de vuestra espora la decencia , 
triunfante huelje bárbaro enemigo, 
excede todo humano sentimiento: 

Pero es estilo ya en vuestra clemencia 
apurar su inocencia en el castigo , 
por dar n nuestra jculpa el escarmiento . i 

S o ;n í; T o X^I* 

'Sta máquina excelsa, £sta eminente 
pira, que al sol a luces desafia » 
y el Orbe contjcner en sí debía, 
para ser pompa a tal héroe decente: 

Ara es donde uno y otro afedlo ardiente 
religiosa piedad al cielo ^nvia , 
y el constante dolor renueva, y fia 
del común desconsuelo eternamente. 

Con cien voces aclama , con cien ojos 
llora la Fama , en bélicos progresos 
trágicos fines , fúnebre visoria , 

Al. que triunfantes mereciendo excesos, 
de el mesmo triunfo vino a ser despojos , 
y en poca tierra eclipsa tanta gloria . 

S o K E T o XXII. 

V Enere , o huésped, tu piadoso zelo, 
si conmovido no acompaña en esta 
nVáquina funeral , pompa funesta , 
el común excesivo desconsuelo. 

Del 
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Del magno vencedor í 1 frágil velo , 
cuya visoria .tanto a España cuesta , 
yace aquí « su memoria 3I tiempo opuesta 
alma ^s del mundo , el alma luz del j:ielo. 

£1 marmol incapaz de los trofeos , 
que a sus triunfos la /ama dirigía , 
solo el nombre admitió que esculpió el llanto. 
Cupo en él , y en el Orbe aun no íabia, 
terminen su ambición nuestros deseos 
a tanta ruina ^ a deseujgaño jtanto^ 

S o :k £ T o XXIIL / 

Julio, pues a los Orbes celestiales 
regulas influencias , movimiento^ 
mides la tierra y mar^ tasas el viento 
a tal estudio, con desvelos tales: 

Pues del tiempo reduces los anales > 
a no menor do¿lrina que ornamento , 
y a la primera causa solo atento, 
son en ti sus jefedos siempre iguales . 

¿Por qué llevar de la opinión te dejas, 
que la ley sujetó a la ^nyeniencia , 
por vanas contenciones , y porfías ? 

Que si con la escritura te aconsejas > 
del sumo Sacerdote la obediencia 
en el castigo observarás de Ozias . 

S o íí í T Q XXIV. 

BE amor dichoso, desdichado efeto, 
tan infelicemente malogrado , 
que el ser que me debiste te ha costado 

la 
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la privación del wberano objeto. 

Bárbara la ambición, impío el afeto, 
contra ti , contra el cielo declarado , 
ha en su mesmo dolor sacrificado 
vi¿l:ima eterna a temporal respeto. 

Luz antes apagada que encendida, 
exalacion que la fatal violencia 
pasó d' la muerte sin tocar la vida. 

Si el error repetido de mis años 
los rayos eclipsó de tu inocencia, 
tu ceguedad alumbre mis engaños. 

Soneto XXV. 

NEcesitado de la luz del cielo, 
que en tus soles al mundo permitía, 
quitó a mis ojos para siempre el dia, 
con eterna ocasión de desconsuelo , 

Y el alm^ desnudó del mortal i^elo, 
que su frágil materia desmentía , 
Fili, para perderte solo mia, 
muerta a mi vida, viva a mi desvelo. 

Tu ea esferas de gloria arrebatada 
de la divina esencia , no diviertes 
tu atención al dolor de los mortales. 

Yo , si no a tí , tampoco atiendo a Kada» 
que en la desigualdad de nuestras suertes 
nos igualan los bieues, y los males. 



Ter- 
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Tercetos. 

SEñor Marqués , al amorosa aféela, 
en vuestra familiar bien referida, 
pluma se debe de mayor cofiCepto. :' 

Justo perdón con tanta escusa pido, '\ 
como aquel siempre lamcDtable caso, 
continua ocupación de mi sentido, 

En cuya admiración las horas paso , 
que la grave opresión del sentimiento , 
al llanto aun no desembaraza el paso . 

Sujeto digno 'de inmortal aliento 
el trágico desastre le ofrecía , 
a quien tubiera tanto atrevimiento . 

No se promete no la musa mía, 
que excede en todo el sentimiento al arte, 
reducir los suspiros a harmonía ; • 

Vos; a quien ha tocado tanta parte 
de este evento fatal ^ viví advertido, 
que indignas formas muda amor oii Marte : 

Si marinero mal arrepentido^ '' '{ 

decis, quán pocos han escarmentado 
en tantas naves Como ^ han perdido; 

Que de blandas prisiones 'enlazado 
el dulce error.de un licencioso aféto, 
aun no : permite ser aconsejado . i c 

Seguid rendido vuestro amable- objeto, ^ 
solicitad igual correspondencia ' ' 
con méritos de amoi- , y de scctóto . ^ 

Tanta hermosura en tan píolixaf- ausencia* 
desconfiará al menoí receloso*, ' - 

vi- 
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vivid con cuidadosa negligencias 

Mas auiíquc el tiempo está tan peligroso, 

siendo el sujeto de tan alto estado , 

el mas cuerdo recato queda ocioso. 
No a los versos fiéis Vuestro cuidado, 

que los mejores ^ndan desvalidos^ ,. 

y en ellos el no bien acreditado. 
Yo los vi alguna vez favorecidos 

por vanas inscripciones del trofeo, 

que construyen los miseros rendidos. 

Y esta pura oblación de su deseo , 
hervir sola a excitar el del amante, 
que le consigue sin aquel rodeo.. 

Es Venus en Madrid tart inconístante , 
que s¡ a < esperar a Adonis sale al soto ^ 
la divierte qualquiera camiiíante: 

Y aplique le vea volver el pecha roto , 
y aquel lazo de amor inseparable/ 

que al estambre fatal rebujó Cloto: 

No dejará de estar tierna y afable , 
que esta neutralidad en los afetos , 
por arte y o natural es adnwrabíe. 

Destierrase con públicos decretos . 
la firmeza , con nombre de porfia , 
llena de melancólicos defetos.; 

Es la : infidelidad cortesanía ,> ; 

y jadhiTcioso el mas indigno trato , 
a la virtud modesta desafiar. 

Sirve a contrarios fines el recato, i 
a la circunspección en^ apariencia , 
en esencia al efecto ,de;l contrato : 

Véncelo la pcasio9 sin r^istencía. 
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y siendo la que mas montes allana, 
aun cede ai interés la precedencia . 

Desde que en la contienda soberana 
. vio que na acreditaba la hermosura 
el gusto , sino el precio en la manzana • 

La do£tx antigüedad esto procura 
instruir con exemplos infinitos,, 
que el siglo en evidencias asegura .- 

Flora j que caudalosa de delitos 
hizo, heredero de ellos al Senado, 
que Templo le votó , y Sagradoí ritos . - 

Y los muros quepl tiempo había expugnado 
rcnova de mas: torres guairnccidos y 
y recinto les dio mas dilatado. 

Hoy no pudrera^ hacer quatro vestidos, 
con el tesoro a enquadcrnar bastante 
los montes entre sí tan divididos. 

Anda su exceso en todo tan triunfante , • 
que el muro' Babilónico,^ o Troyano 
no circundó distrito maS' distante : 

Que el volumen que es hoy menos profano ' 
campa en que el artificia , y la riqueza , 
iguales lidian con esfuerzo vano». 

En su mayor, o mas menuda pieza • ) 
examina el caudal que cauta oculta , 
o prodiga ^ nos da naturaleza . 
. No hay región en eí Orbe tan inculta,; 
ni tan remota del humano trato • i 

que clima insuperable dificulta, 

A quien no deba parte de su ornato, 
que aprecios excesivos arrebata 
del comercio común lo mas abstrajo. 

El 
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'Él Inglés enmaraña el oro, y plau 
de vistoso color en los perfiles , 
' y a varjas semejanzas los dilata • 

Y la seda en los vínculos sutiles , 
cuyo artificia ya vemos bollado, 
aun en calzados de rameras viles « 

El laborioso Belga a tan delgado 
hilo, y cambray después reduce el líilo, 
^ue de la vista llega a ser. cuidado • 

Mañoso mas por mas nuevo camino, 
de .imperceptibles formas le varía 
de Minerva el asombro peregrino <. 

De randas la estudiosa zelosía ^ 
en que la edad presente a las pasadas 
no que envidiar mas que entrañar daría: 

En camisas , y enaguas empleadas 
cantidades veréis de estas labores^ 
q.ue vidas ocuparoa dilatadas « 

Nombre los Seres dan como inventores 
a la seda y que el Persa perfecciona, 
y tiñe el Siró en fulgidos colores : 

Pero de mas aplauso la corona 
en Ñapóles, Veneeia , y en Liguria, 
el primor con que el arte la* eslabona: 

A precioso metal la te^e Etruria, 
en tan dóciles hilos de sembrado , . 
que aunque la oprima mas , menos la injuria • 

Los Insubr^s escarchan el brocado 
de tan espesos rizos , que no puede 
lo rícp penetrar lo matizado: 

Y asi en los pasamanos los excede 
estraño el artificio ^ que aun el oro 

a 
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a la labor ventajas le concede . % 

Toda la ostentación de este tesoro 
sirve en usos y nombres indecentes , 
mucho a la vanidad , poco al decoro , 

Cotas se visten ya resplandecientes^ 
iniitacioa de militares petos , 
empleadas en lides diferentes: 

Los jubones con faldas de coletos , 
de la vasqniña esconden los primores ^ 
y de el pecho descubren los defetos . 

La Zetreria libró los cazadores 
con las defensas que añadió a los guantes^ 
de la opresión tenaz de los Azores: 

Escondense entre vueltas semejantes 
de ave mal obediente , si bien prima , 
¿arras , uñas y presas mas rapantes . 

La plata , oro y aljófar desestima 
en sus bordados y de que los confines 
de América le ofrecen copia opima. 

Llegan a ser ya joyas los chapines » 
que el haber su tamaño reducido, 
no sé si ñie con mas honestos fines. 

El Scita en los desiertos esparcido , 
el Zabolés que vive la ribera 
del Volga siempre al hielo endurecido, 

Le consagra el abrigo de la fiera, 
a quien el nombre dá de zebelina, 
que despojó con planta mas ligera. 

El Mexicano golfo le destina 
ámbar negro , si gris el de Véngala , 
y Numidia la algalia que la afina. 

Quanto vapor fragranté al ayre exhala, 

Odos. Q en 
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en y;irias confeccioaes desatado, 
uno, y otro sentido le regala. 

£1 coral en los fondos recatado 
del piélago Avísino^ o Siciliano, 
de su solicitud ño es perdonado, 

£1 Sarmatico seno esconde en vano 
el ámbar que qual oro resplandece, 
del tiznado azabache rubio hcrmaho. 

El cristal que en los Alpe^ se endurece, 
habitados del Reto, y del Helbecio, 
en exquisitas formas se le ofreqe.. 

Tributáronle perlas de tal precia 
el mar Indico, Persa, y Eritreo, 
que de las de Cleopatra son desprecio . 

Limpios diamaptes caudaloso empleo 
hace , que Orixa , y que Decan escoja 
para satisfacer torpe deseo. 

De rubies a Pegu^ y Ceilan despoja, 
los mejores zafiros, y esmeraldas 
de Borneo,, y Javas a sus pies arroja* 

Vertiéndole diluvios en las faldas, 
que por el pecho suben al. tocado, 
y del bajan tal vez por las espaldas. 

A rizos j^ y esplendores variado ' 
le corona Zodiaco brillante , 
de inútil atención siempre observado. 

Que percibe lo menos importante,, 
porque ^1 vasto volumen del cabello 
segrega las especies de el semblante . 

Aqui a sus inventivas echó el sello 
fealdad ingeniosa , que ha sabido 
en lo disforme confundir lo bello. 

Si 
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. * '3Í ^ ^^^^ ^^o venis apercebido , 
sin falta, dilación, ni inconveniente^ 
no dudo que seréis favorecido . 

Sin ello , aunque tengáis por confidente 
a Homero , de las ciencias' ayudado , 
que vuestras penas celebrar intente , 

En esjiilo mas dulce , y levantado , 
que el que Aquiles , y Ulíses inmortales 
de tantos siglos ha previiegiado, 

Tardo alivio prevengo a vuestros males, 
a la voz la atención mal aplicada, 
al afe¿lo negados los umbrales. 

Si a tan estraña costa , *a tan pesada 
sujeción, libertad tan mal segura 
compráis, mucho la vuestra os desagrada. 

Ni la razón permita tal locura , 
ni tan parcial estéis de los afetos , 
que la obliguéis a sumisión tan dura. 

No arrastran las potencias los objetos , 
muevenlas sí con apacible engaño , 
disfrazando el semblante a los concetos/ 

Mas para defenderos de este daño, 
fuerza hay. en vos, y a resistir bastante 
el acometimiento mas estraño. 

.Si bien la mas segura y importante ' 
dimana de la eterna providencia, 
que en nosotros la influye cada instante ) 
que no lo estorva nuestra insuficiencia. 
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Te&gstos II. 

^N fin os resistís a las prisiones, 
de que tímido arrastra el alveario 
los mal desengarzados eslabones. 

Prenda de la visoria es ese brío, 
si asi perseveráis en procurarla , 
como en asegurárosla porfió. 

Quantas armas empeñen a estorvarla 
el favor » la ocasión , y la hermosura ^ 
diferirla podrán, mas no evitarla. 

De los montes- Narvasos la espesura 
al Orbigo el primer caudal ofrece, 
que apenas de su origen la asegura: - 

Pero en breve discurso tanto crece, 
que la entrada en el Duero caudaloso 
mas competencia que amistad parece . 

Qualquier principio es tan dificultoso, 
que torpe en él la cítara pulsaba 
Orfeo, que fue en ella tan famoso. 

Lo que no se prosigue no se acaba, 
y hasta el ultímo fin de la conquista , 
el vidorioso Cónsul no triunfaba . 

Que blanda guerra os moverá ia vista, 
que dulcemente os guerreará el agrado, 
a que no hay libertad que se resista. 

De tales enemigos asaltado 
el doméstico os deba prevenciones, 
que está con lo^ de fuera conjurado. 

Opuesto a las violentas invasiones, 
no descuidéis atento, y advertido 

de 
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de quietar interiores sediciones. 

Que si su incendio viereis extinguido^ 
este de libertad indicio breve, 
rio será de caudaloso olvido. 

Mas porque el ocio disensiones mueve 
en subditos , aun no desobedientes , 
y a tentar novedades los atreve. 

Evitad peligrosos accidentes, 
procurando traerlos arrendados 
a las ocupaciones mas decentes. 

Pasadlos por los siglos ya pasados, 
desde el que vio formar el primer hombre^ 
hasta los que nos ven tan deformados. 

Quando el largo camino les asombre^ 
descansen como en sitios singulares, 
en los Poetas de famoso nombre . 

A los Griegos haced mas familiares j 
en su lección os emplead primero, 
supuesto que hablan ya lenguas vulgares • 

Eurípides, Teocrito> y Homero, 
Aristófanes j Pindaro , Hesiodo , 
Esquilo , y muchos que nombrar no quiero. 

Porque dificilmente me acomodo 
por veinte versos que haya referido 
un autor de otro , a celebrarle todo . 

Veréis que sus discipulos han sido 
Terencio, Horacio, Juvenal, Lucano, 
el elegante infamador de Dido, 

Propercjo, Ovidio, Tibulo, Claudiano, 
Marci^d , Catulo, Estacio, y quantos fueron 
feliz empleo de el laurel Romano . 

Los que edades después les sucedieron, 
Qj Dan. 
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Dante, Petrarca, Ariosto, Tansilo^ 
el Taso, y los demás que le siguieron . 

Si os aplicareis al Francés estilo, 
ved a Bartas, Racan, Maynard, Ronsardo , 
Berto , Muene , May^t Motin , Teófilo . 

En acordar los Españoles tardo-, 
Osias, Marc^ Garcilaso, Juan de Mena, 
Camoes , la Torre , éste , y aquel JLeonardo, 

Gongora , y otros , de que está itan llena 
España ya , que con heroica trompa 
en sonoroso aliento el ayre atruena. 

Este estudio los serios ínterrompa 
solo quando se os hagan trabajosos^ 
pues de el ingenio es una inútil pompa* 

Los autores mas graves , y copiosos 
procurad en historias generales , 
que los compendios son infructuosos. 

De Baronio celebran los anales 
diversas lenguas en que se vertieron^ 
huye la nuestra de fatigas tales. 

Sino es que causas suficientes /ueron 
haber osadamente confutado 
lo que siglos mejores admitieron, 

Y a Santiago de España ácsttxfíido, 
sin atender a los prodigios raros , 
que nos han su sepulcro acreditado. 

Si queréis de leerlos escusaros, 
de la historia Imperial Pedro Mexiá " 
con suficiente luz podrá informaros. 

Es la Pontifical curiosa y pia, 
dilatase a Provincias diferentes, 
de Pineda la Do¿la Monarquía. 

Ga- 
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Ganadas las noticias suficientes 
de el general progreso de las cosas, 
son las partioilarcs convenientes. 

Las de la patria siempre mas forzosas, 
la primera atención les es debida 
por útiles, no menos que sabrosas. 

Gran concurro de autores sé convida 
a hacer con apacibles variedades 
do¿ta la ocupación , y ¡entretenida . 

Su precedmcU gocen ks edades, 
a Morales de Ocampo diferencio 
en procurar mas ciertas íá^ verdades. 

Añade cinco Reyes Fray I>rudencio , 
y de Jijón declara los engaños , 
porque pasaron otros con silencio. 

Persuadidos a absurdos tan estraños, 
que le dan de León a la Corona 
aquel titulo, y corte algunos años. 

Abentarique la Árabe pregona 
la verdad en voz ya taii Castellana, 
que con nuestras historias se eslabona. 

Es la de el Padre Juan de Mariana 
provechosa, elegante, maldiciente, 
por todo la leeréis de mejor gana. 

Garibay bien curioso ^ no elocuente , 
la de la Religión de San Benito 
el mas cerrado archivo hace patente. 

Marmol es escritor muy erudito, 
las materias que de África refiere 
para todas importan infinito. 

A los demás Zurita se prefiere 
en los tomos del Ínclito Fernando, 

Q 4 mu- 
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mucho aprenderá del quien los leyere* 

Fray Prudencio le sigue continuando 
la historia del invicto Carlos Quinto, 
y la inquietud de España disculpando* 

En volumen mas culto que sueioto> 
de Felipe Segundo dio Cabrera 
un pedazo de vida bien distinto. 

Las Decadas de Barros, y de Herrera^ 
las Coronices que h;iy particulares, 
de narración difusa , y verd^era , 

La de las Religiones militares, 
de casas y lin^^es diferentes, 
noticias suelen dar bien singulares. 

Las del Conde Don Pedro convenientes 
son, y que Aponte y otros manuscritos, 
las hag^n a las de Haro concernientes. 

Hay en varias materias infinitos, 
que midiendo el estudio a los caudales, 
desempeñan asuntos exquisitos. 

Merece gran lugar en las morales 
del Padre Torres la Filosoiia, 
que constituye Principes cabales. 

De Fray Luis de León la Teobgia, 
reducida al mas fácil y discreto 
modo, que persuade sin porfía. 

Fray Juan MafqueíE nos forma tan perfcto 
Governador Político Christiano, 
que a Bodino íe pone en gran aprieto. 

Palafox , y Saavedra , cortesano 
el estilo, advertida la sentencia, 
utilmente con él se dan la mano. 

Don Diego de Mendoza en la elocuencia, 

Fuen- 
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Fucnmayor, Aytona, el de la Roca, 
merecen conocida preeminencia. 

En diversos autores ya nos toca 
inquirir los sucesos estrangeros y 
a que tan bien la novedad provoca. 

Sean otra vez los Griegos los primeros, 
Pares Frigio, con Ditis el Cretense, 
los mas antiguos son, si verdaderos. 

El Beroso invención de el Vifterviense, 
según nos asegura mas de un voto, 
de sus antigüedades nos dispense. 

Tucidides, Diodoro, y Hcrodoto, 
con Pausanias , Plutarco , y Xenofonte , 
nos informan de siglo tan remoto . 

Polibio, que el mas áspero Orizonte, 
para saber , anduvo si habia sido 
este rencuentro en valle , aquel en monte . 

Platón de los Egipcios instruido , 
Epitedo , Aristóteles , Luciano , 
Quinto Curcio a los Griegos preferido . 

Salustio, Libio, Tácito, Apiano, 
Suctonio, Tulio, Séneca, Valerio, 
Paterculo, Justino, Herodiano, 

Plinio, Cesar, Dion, con magisterio, 
la historia, y la moral Filosofía 
nos comunican del Romano Imperio . 

Bajar de grado en gradó se podría 
por Eutropio , Vopisco , Marcelino , 
a las guerras de Italia, y de Suría. 

Al Sabelico, Bembo, y Aretino, 
el Mauroceno, Corio, Justiniano, 
Jovio, Davila, Franqui, Guichardino. 

La 
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La institución moral, el Cortesano, 
y si su Santidad os lo concede , 
los impíos Machiavelo, y el Polano. 

En la lengua Francesa mejor puede 
de Scrrcs permitir el inTentario, 
y a Daugbigni que mas legal procede. 

El Turquesco también es necesario, 
y Mathei^ aunque bien apasionado 
en asuntos^ y entilo extraordinario. 

Florimundo Remundo nos ha dado 
el retrato mas fiel de la Heregia^ 
y sus nuevos errores refmado^ 

Comines la Política no impía, 
ayúdale la Reyna Margarita, 
y Silhon con moderna valentía. 

Senault delgadamente solicita 
el saber usar bien <le las pasiones, 
convenciendo la escuela que laá quita. 

Dan los Magnos de^Gotia relaciones, 
Saxo, Huitfeld, Menesio, las de Dania, 
Crancio de las demás fieras naciones. 

Candeno , Heílor , y Biondi , de Britania, 
el Verspergense , Bercio, y el Zeyglero, 
Walembergio , y Erviglo , de Alemania . 

De Flandes los anales lo primero 
el Guichardino, digo Ludovico^ 
el Mendoza, el Coloma, y el Carnero* 

A la elegancia con pasión me aplico 
del Conestagio, Bentivollo, Estrada, 
aunque de su rencor me certifico . 

De Lipsio a la cultura , matizada 
de senteucias de autores diferentes , 
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De Blau y Hondío^ Jas tablas excelentes, 
y las de Tholomeo con buen comento , 
a vuestro estudio estén siempre presentes. 

En unas y otras tantead atento 
el sirio en ^ue las cosas sucedieron , 
sabreislas con mas áerto fundamento . 

Y que a Gafay o Soria no pudieren 
subir jel Duero arriba los baxeles , 
que la antigua Numancia socorrieron . 

Que de Almazan las señas son mas üeles, 
pero el nombre a ¿Zamora trasladado 
han diversos Concilios y papeles. 

Si con esto algo mas desahogado 
de la pasión os deja la violencia , 
que ahora os tiene en peligroso astado, 

No hagáis a Jos remedios resistencia, 
tentad las Matemáticas constante, 
y el gusto igualará la conveniencia, 

La Aritmética va siempre delante, 
que G^ principio de sus operaciones^ 
y asi la mas forzosa , y importante , 

Pasad por varias formas de esquadrones 
de la Algebra a poneros a la vista, 
en rayces^ residuos, proporciones. 

Con el Catanio, Clavio, y otra -lista 
de autores, la lección de cada dia 
a examinar vuestro Maestro asista. 

Dueño ya de ellos , en la Geometría 
los seis libros de EucUdes demostraros 
en figuras y números podria . 

De Schembelío el comento he de aprobaros, 

que 
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que a este méthodo mas se propoccicma , 
que el de Theon , y en términos mas claros* 

Supongo que el estudio os aficiona « 
y que ya sois galán de la hermosura, 
que el animo enriquece y perfecciona. 
Y de mostrar mayor verdad procura 
el ver tres lados, y ángulos iguales 
en la circumscripclon de una figura. 
Que declaráis en términos formales 
de la Trigonometría del Pitisco , 
triángulos y senos esenciales. 

Que estáis <pn los afe¿l:os tan trisco , 
que sus mas animosos movimii:ntos 
no hacen ^en vc$ mas melja que «n un risco. 
. Que los traéis solicútos y atentos 
a inquirir de famosos Ingenieros 
conformes , o contrarios i^damentos • 
Y distinguiendo ya los verdaderos # 
de los solo aparentes 9 concordarlos 
procuráis y con preceptos mas severos* 
Mejor es entenderlos qu^ imitarlos, 
y mas si opuestos su opinión contienden, 
de que Archimedcs no sabrá sacarlos. 
Si otra materia investigar pretenden 
vuestras , tan de admirar , ociosidades , 
que oficiosas consiguen quanto emprenden, 

Antes de especular las calidades , 
la forma , la substancia , o accidente 
de diversas esencias^ y entidades « 

Es la disposición muy conveniente , 
con que los ados del entendimiento 
proceden cnXíc sí ordenadamente. 

Es*- 
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Escalad luego la región de el viento, 
penetrad de las luces celestiales 
cada influencia, cada movimiento. 

Y de la formación de los metales 
al centro preguntad que los encierra 
las razones y causas naturales. 

Y -al sdque de ellos fecundó la tierra, 
como en las nubes forma horribles rayos 
con que le dá tan formidable guerra . 

Y a los Diciembres debe los desmayos, 
que sepultan el campo en mortal hielo, 
para que resucite con los Mayos * 

Y en el continuo variar del cielo 
el año de tal suerte constituye , 

que como el hombre muda edad el suelo. 

Desde que en Aries entra , en él influye 
de la puericia las primeras flores, 
con que ar salir de Geminis concluye. 

De el encendido Cancro en los rigores 
la juventud empieza, tan ardiente, 
que exhala llamas de iras y de amores: 

Mas efe<ftiva , menos vehemente 
desde la Libra con templado aspe¿ta 
frutos recoge ya la edad prudente. 

De Sagitario allá todo defecto 
viejo, diforme, cano, y calvo, el año, 
para nada parece que es de efcélo. 

Aunque la Esfera tan común engaño 
padezca, como muchos han creidoj 
no puede el estudiarla haceros daño. 

Sacrobosco en Holanda corregido, 
a quien Clavio, y Juntino templan tanto, 

os 
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os lea Maestro cuerdo y advertido. 

Heraclidesy el Pontico^ y lEcfánto 
a la tierra atribuyen movimiento 
sin mudar sitios, en camunf espanto. 

Filolao con mayor atrevimiento 
por la Eclíptica juzga que se mueva 
del sol y de la luna en seguimiento r 

Seleuco Matemático lo aprueba, 
y aun otros mas antiguos el camina 
facilitaron a opinión: tan nueva .^ 

Coperníco> a estos tiempos ya vecino , 
al rededor del sol traherla quiere, 
contra e} sentir humano, y aun- divino. 

Galiíei, que le sigue, y le prj?fiere# 
encendió en los modernos la porfía 
tanto ^ que no hay quien apagarla espere:^ 

Pero yo coií Ovcno ^uzgaria 
que acaba de cenar , o navegaba 
quando le pareció que se movia.^ 

De Epiciclos , y Excéntricos no acaba 
la qüestíon que Pitágoras empieza, 
y que el mayor Filosofo dudaba . 

De Qalippo y Eudoxo la aspereza^ 
no solo por errada la reprueba , 
sino contraria a la naturaleza . 

Thalomeo la recibe, la renueva, 
y quantas objeciones se le oponen,, 
que son si» causa y fundamento- prueba. 

De nt^evo a refutarla se disponen 
Averroes, y otros, los que les succeden, 
ya con ella se encuentran, o componen. 

¿ Como saberse las; verdades pueden , 

de 



DE ReBOIIEDO. 255 

de tan varia inconstancia confundidas^ 

sin que los. que las buscan muertos queden? 

Las Facultades tienen sus medidas ^ 
en que templada la virtud reposa , 
siendo el arte mas largo que las vidas . 

Na puede haber letura mas gustosa, 
ni de provecho igual a la Sagrada, 
si no la emprende vanidad curiosa. 

Conf respeto inquirida, venerada 
con modesta decencia^ quien {R-etende 
que debQ en el seglar ser reprobada^ 

Qualqaiera libro suyo comprehende 
mayor erudición, y mas segura ,^ 
que quanta de el profana estudia pende. 

Con Josefa y Fiíon , tal vez se apura 
de este, o aquel lugar la inteligencia, 
que por cosas que faltan queda obscura. 

Quatro partes distingue, o diferencia 
en ella por materias principales, 
de los autores la común sentencia^.. 

Que son; las narraciones historiales, 
los estatutos de la Ley escrita, 
profecías, y libros Sapienciales. 

En cincuenta capítulos recita; 
el Génesis la creación del mundo, 
y todo la demás que en él habita . 
. Su dcstroccíon , su renacer segundo , 
la división de lenguas y de gentes , 
en tierras que separa mar profundo. 

Los tiempos y sucesos competentes, 
la. Divina promesa repetida 
de Abraham a diversos descendientes. 

De 
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De Joscf las fortunas , la venida 
a Egipto de su padre y sus hermanos, 
con el ultimo trance de su vida . 

Los quarenta de el Éxodo inhumanos 
desafueros, que el pueblo padecía 
en poder de los ásperos tiranos. 

De Moisés y de Aaroíi la legacía, 
a uno y otro prodigio repetido ^ 
Faraón obstinado en su porfía. 

El mar para d pasage dividido 
de el enemigo con mortal espanto^ 
caballo y caballero sumergido. 

Sube Moisés al monte, y entre tanto, 
de su vuelta Israel desconfiado, 
al ídolo hace sacrificio santo . 

Después del Tabernáculo acabado^ 
el Levitico, solo al Sacro culto, 
veinte y siete capitulos ha dado. 

Que de Core contienen el insulto^ 
y que el Señor con vengativa diestra 
en el castigo sosegó el tumulto. 

El libro de los Números nos muestra 
en treinta y seis, el pueblo que podia 
exercitar la militar palestra. 

Desde Sinay hasta Barne le guia 
a vista de los montes de Idumea, 
y porque indignamente desconfia, 

A no ver las regiones que desea 
le condena el Señor, y le destierra 
a Gaber en la margen Eritrea . 

Treinta y nueve años el desierto yerra, 
en continuo milagro sustentado, 

vucl- 



vuelve otra vez a la ofrecida tierra* 

En Moab, de Balan aconsejado 
Balac, vencer con impiedad prociua, 
poniéndose de parte del pecado * 

Quán mortal enemigo es la hermosura 
conoceréis, y que de su violencia 
no hay Fé, ni Religión que esté segura. 

Cumplida de Moisés ya la sentencia , 
a dos Tribus, y media distribuye, 
sin pasar el Jordán la propia herencia. 

En la Divina Ley el Pueblo instruye, 
treinta y quatro capitules escribe , 
en que el Deuteronomio se concluye. 
A perpetua observancia le apercibe, 
desde el monte la tierra que anhelaba 
jnira , y muriendo al mundo , al cielo vive. 

En este libro el Pentateuco acaba, 
en que la Ley Divina , y Sacro Rito 
reveló, como Dios se lo di(3;aba . 

Entre todo aquel número infinito, 
Caleb y Josué solos qtíédaron 
de los contados al salir de Egipto . 

A Josué las Tribus se entregaron, 
asi Moi^en se lo dejó ordenado, 
y a la nueva conquista se animaron. 

El Jordán como el Mar roxo pasado, 
y el muro solo al son ^ la trompeta 
de Jericó por tierra derribado. 

El sol la voz de el General respeta^ 
es de. treinta cabezas coronadas 
su heroica espada celestial cometa. 
Distribuye la$ tierras conquistadas. 
Ocios. IL al 
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al Arca y Tabernáculo da puesto, j 

deja al pueblo las Leyes encargadas. | 

Veinte y quatro capítulos en esto 
que contiene ^u libro se dilatan , j 

tiene fin mas ^dichoso que molesto, ' 

Los veinte y uno de los Jueces tratan 
casi la historia de trescientos años, 
que en el desastre de Sansón rematan • 

Aquí Ác amor veréis nuevos engaños, 
y el valor formidable al Filisteo, 
rendido solo a procurar sus daños. 

Por el infame logro de un deseo, 
y porque castigarle no quería 
destruye a Benjamín el Pueblo Hebreo, 

Ruth, en quatro capítulos, tan pía 
con su suegra se muestra , que consigue 
entrar de Christo en la Genealogía . 

Y en otros treinta y uno se prosigue 
<le Samuel, o JReyes el primero, 
en que el poder a la virtud persigue . 

Finezas de un amigo verdadero 
veréis, y en la Obediencia y la Justicia, 
que quiere Dios ai Príncipe severo. 

De las mágicas artes la malicia, 
y a Saui de vivir sin esperanza • 
xio despreciar la Militar pericia. 

En ^ segundo , de Israel alcanza 
David el Reyno, de los Amonitas 
impíos toma dígnisima venganza. 

Vence los Síros, los Amalequitas, 
a Síon libra de los Jebuseos y 
Palestinos debela, y Moabítas. 
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A su obediencia trahe los Idumcos, 
y de tantas naciones viílorioso, 
no puede resistir a sus deseos: 

Consigúelos con modo escandaloso^ * 
de el mal exemplo acaso persuadido 
Amon , logra su amor incestuoso , 

Y despechado, en vez de arrepentido, 
maltrata la hermosura que adoraba, 
es mayor el agravio repetido. 

La indigna mancha con su sangre lava, 
porque Absalon le sazonó el castigo 
quando la ofensa mas disimulaba. 

Hace de la torpeza al sol testigo, 
que origen de ambición , no de amor tiene, 
jnatanle sus cabellos , y su amigo . 

Veinte y quatro capítulos contiene: 
veinte y dos el tercero , en que se indica 
quán a espaldas del bien el daño viene . . 

Salomón , mozo , Templo a Dios dedica, 
ciencia divina adquiere, sabio y viejo 
al culto de los ídolos se aplica , 

Su hijo en el gobierno y Fé perplejo, 
pierde de las diez Tribus la obediencia , 
por seguir el mas áspero consejo, 

Los Reyes de Israel la conveniencia 
política mirando, sin respeto 
en Ja Ley introducen diferencia . 

Eh'as los rinde al celestial precepto, 
y de los que a Baal sacrificaban 
ofrece sacrificio mas acepto • 

Libros, y Rey nos en el quarto acabatf, 
veinte y cinco capítulos reficrea 

Ra loj 
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los sucesos que varios alternaban. 

El de Israel y Siria juntos mueren , 
al de Judá, que el cielo defendía, 
sus impiedades perdonar no quieren. 

Obstinado en la ciega idolatría , 
en todo vicio torpe y detestable, 
del lloroso Profeta se reía. 

Quien del cielo la queja lamentable 
desprecia, con tan vano atrevimiento, 
perezca en cautiverio miserable. 

Es el Croxúcon un suplemento 
de los Reyes, tal vez suma mas breve, 
dividese en dos libros su argumento . 

Reducido el primero a veinte y nueve 
capítulos , '^e varias sucesiones 
universal noticia se le debe. 

El otro a treinta y seis de narraciones 
del Reynor ^e Judá , cuyo liviano 
proceder^ vengan varias opresiones. 

Hasta que por indulto del Tirano 
la tierra descansó los setenta anos , 
que mandaba el decreto soberano. 

En el primero de Esdras, de los daños 
de tantas asperezas tan implas, 
sale el Pueblo por casos bien cstraños; 

Diez capítulos tiene: de Nchemias 
es el segundo 9 (pie se incluye en trece « 
y también de Esdras se escribió en los dias- 

El tercero , aunque apócrifo , merece 
la singular estimación que alcanza, 
)o que con los demás se ^compadece. 

lias visiones de el quarto , la mudanza 

dd 
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desmintiendo su vana confianza. 

Los diez Tribus conducen desterrados 
al mas áspero clima del Oriente, 
de Arareth a vivir los despoblados: 

De que algunos infieren do¿laniente, 
^ue el orden de los Tártaros deribe, 
cuyo gobierno» aun hoy/ no es diierentc* 

En catorce capítulos escribe 
Tobias de sa fortuna la aspereza ^ 
y los favores que de Dios recibe . 

En diez y seis, la barbara" fiereza 
de Olofernes^ cruel experimenta 
de Judith quanto amable la belleza . 

Y en otros tantos la de Ester nos cuenta 
su libro,, y que el engaño y la violencia 
de Aman» convierte en su mortal afrenta. 

Quarenta y dos , de Job ía diferencia 
de las fortunas-, muestran que se puede 
tolerar con constancia y con paciencia • 

Del Sagrado Poeta le sucede 
el sonoro Salterio ,. cuya acento 
a la Griega y Romana musa excede. 
. Ciento y cincuenta Salmos » que al intentd 
de un verdadero amor ninguno falta i, 
de Christo a la venida siempre atenta^ 

En treinta y un capítulos esmalta 
Salomoii los Proverbios , con verdades 
de la do¿lrina mas devota y alta. 

Doce de Eclesiastés las vanidades 
terrenas , con exemplos singulares , 
acusan persuadiendo humanidades. 

Rj Ocio 
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Ocho amorosos tienen los Cantares , 
de ..Christo y de su Esposa alegoría , 
€n que mysterics hay particulares. 

En diez y nueve la Sabiduría, 
por camino seguro y oportuno , 
a la felicidad suma nos guía. 

Varias sentencias en cincuenta y uno * 
contiene el Eclesiástico, tan pías 
que es mucho mas común que otro ninguno. 

Sesenta y seis de el libro de Isaías , 
de Christo tan distintamente tratan, 
que Evangelios son mas que Profecías. 

Cincuenta y dos de Jeremías retratan 
la dura obstinación en el pecado, 
y en cinco de los Trenos se rematan . 

Báruc , en solo seis , ha declarado 
la contrición de tantos afligidos, 
de haber a|;enos. Dioses adorado. 

Tiene en quarenta y ocho, repetidos 
de aquel , y de otros Rey nos , huevos danoSi 
castigos de sus culpas merecidos, 

De Ezechiel, por modos tan estraños> 
que no podia leerle antiguaniente 
mdíe que no pasase de treinta años . 

Daniel en catorce brevemente 
de d Rey Asirlo los prodigios cuenta, 
que los niños echó en el horno ardiente* 

La mysteriosa mano que amedrenta 
a Baltasar con la fatal sentencia , 
de Reyno y vida privación violenta. 

De la casta Susana la inocencia, 
y de jos Sacerdotes cmbay dores 

de 
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de Bel , la cautelosa providencia • 

Un libro de Profetas hay menores ^^ ^ 
qué son sesenta y cinco diferentes 
capitulos , y doce los autores „ 

A Joná5 Jas. edades precedentes 
Qtribuyei:oni siempre, los Hebreos, 
Malachias vivió las mas recientes. 

El primer libra de los M^chabeos 
en diez y seis capitulos refiere 
sus viftoriosos triunfos^ y trofeos.. 

Ticn^ quince el segundo, q^ue prefiere 
al primero en el tiempo, y solo llega 
al en que Nicanor vQ^cido muere. 

El uno y otro la yiplencia ciega 
áe Antiocbo describen, que inhumano 
en sangre de los Martyres se anega <. 

De Juc^s el esfuerza soberana,, 
y como le falté el favor Divino 
quandp oficiosa procuro el humano. 

Después que Christo a redimiraoa YUV> % 
y las misericordias infinitas 
a los ciclos abrieron el camino » 

Hay de sus maravillas inauditas, 
Vida , Pasión , Resurrección gloriosa , 
Historias Evangélicas escritas . 

Es la dfi San Matheo la mas copipsa^ 
veinte y ocho capitulos dedica 
a narración tan alta y mysteriosa: 

Y a deducir desde Abraham se aplica , 
continuada de Chxistp la ascendencia, 
que con mas distinción nos comunica. , 

San Marcos imitando su sentencia ;, 

R4 ca 
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en diez y seb capitulos atiende 
a que tío se cofiozca diferencia. 

Veinte y quatra San Lucas comprehende> 
San Juan en veinte y uno la Divina 
Generación del Salvador defiende: 

Convenciendo la herética do¿lrina 
de los Ebionitas , y Cerintho , 
que hombre solo mortal le determina « 

San Lucas escribió libro distinto ^ 
veinte y ocho capítulos juntando 
de compendio admirable, si sucinto* 

Los AAos Apostólicos contando ^ 
y de la Iglesia la primer puericia, 
tan fértil de milagros, celebrando. 

San Pablo la Catholica milicia, 
en sus catorce Epistolas instiiiye, 
a vivir en Templanza y en Justicia. 

Y ctí ciento y dos capitulo» incluye, 
y apoya la Evangeliza Do¿lrina, 

que a diversas Iglesias distribuye. 

Santiago en cinco de otra determina 
que está la Fé sin obras como muerta, 
que en Esperanza y Caridad se afina . ^ I 

En dos de ocho capítulos despierta 
San Pedro a la virtud nuestra tibieza , 
que a desnudar el viejo Adán, no acierta. 

San Juan en tres de siete, la pureza 
evangélica pide que defienda 
la verdad, de la herética destreza. 

Y lo mesmo San Judas encomienda 
en otra de un capitulo , con alta 
erudidon para quien bien la entienda. 

Pnci 
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Pues de que al Viejo Testamento falta 
parte muy conocida da señales , 
guando de el Ángel la modestia exhalta. 

Todas nombre de Libros Sapienciales » 
y los AStos de Histórico merecen^ 
como los Evangelios de Legales. 

En el Apocalipsis resplandecen 
revelación sagrada, profecía , 
que inñnitos mysterios escurecen. 

La gruta en que el Apóstol la escribía 
víj en Pathmos de los Griegos venerada^ 
con religiosa devoción y pía . 

En veinte y dos capitulos traslada 
San Juan en él una visión Divina 
de inteligencia humana no alcanzada . 

Aquí el volumen sacro se termina, 
capitulos y libros nuinerados 
van 9 por insinuaros su Dodrina . 

Los Principes políticos notados 
son de buscar la glosa mas que el tescto 
en capitulaciones y tratados • 

Ia)s Theologos usan mucho de esto, 
poniendo en las disputas el cuidado , 
a veces mas curioso que modesto . 

Cada uno a su Escuela dedicado^ 
9ntes que de Joel las profecías , 
pasará, los comentos de el Tostado ^ 

£1 quq no ha de inquirir filaterías^ 
en sola la lecion de el texto puede 
adelantarse mucho en pocos dias • 

De ella la verdadera luz procede, 
Fe Divina, substancia y argumento, 

de 
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de Jo que espera /y ver no se concede • 

El anhelar al inmortal contento^ 
que la suprema gracia solicita 
produciendo mayor merecimiento. 

EJ Amor que finezas exercíta^ 
y quanto mas al ser Divino atiende^ 
menos al nuestro flaco se. limita. 

Excitad el aféelo que le enciende ,j 
al eficaz exemplo de los Santos, 
que con glorioso esfuerzo el cielo emprende.. 
- Aunque sus vidas celebraron tantos ^^ 
las de Rivadeneira os acredito, 
y de Cairasco los devotos cantos . 

Diferentes tratados se han escrita 
a disponer la parte soberana, 
a vencer la opresión de el apetito, 

Y empeñar toda la razón humana 
a conocer que pierde por flaqueza f 

quanto por la Divina gracia gana* 

Quien , como vos , a resistirse empieza, 
en el conocimiento de sí misma 
hallará mas segura fortaleza. 

De Fray Luis de Granada el Catecismo, 
y los demás de pecadores guia 
son, que los sacan de tan ciego abismo. 

La mística y devota Theologia : 

de San Buenaventura, y de Caldera, 
aun levantarlos a mas luz porfia . 

Blosio , y Santa Teresa de manera 
alientan el espíritu, que puede - 
averiguarle lumbres a la esfera. 

La Filotea de Salas no procede * 

por 
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f>or camino tan alto , pero alcanza 
a lo mas que a un seglar se le concede* 

En San Pedro de Alcántara esperanza 
hallareis, quando estéis mas abatido > 
en Kempis humildad y confianza. 

Que los leáis muy de ordinario os pido, 
quanto discurren mas sucintamente, 
seréis de ellos mas presto convencido. 

A libraros del áspero accidente, 
de que ahora os halláis tan fatigado, 
siempre tenéis auxilio suficiente. 

Pues aspiráis a mas seguro estado, 
aborreced en el que estáis primero, 
que si volvéis los ojos al pecado , 
nueva estatua de sal os considero. 

Soneto XXVI. 

"W^Esprecio no piedad del Elemento , 
3lJí que excitan procelosos alborotos, 
destrozado el timón, los remos rotos, 
velas y jarcias ya triunfo del viento, 

No por tan infeliz menos contento 
vencí en la playa piélagos ignotos, 
y al patrio templo los sagrados votos 
en señas ofrecí del escarmiento; 

Quando embistiendo el leño fatigado 
nuevo uracán , con implacable guerra , 
entre peñascos le arrojó de hielo: 

Donde el áspero clima le ha varado, 
pues no puede tomar puerto en la tierra, 
Señor, abridle puerta para el cielo. 
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CARTA DEL AUTOR ESCRITA 

de Copenhaguen a 22 de Abril de 16^1 
a Don Ramiro de Quiñones y Cahallera 
de la . Orden de Santiago , Regidor 
ferjpetuo de la Ciudad de Leon^ 

^JjRixno, yseriormía: veo con estíniacioa 
Sr en vuestra carta de % de Marzo, <}ue go- 
záis de buena salud , escando despacio en Ma- 
drid, quando os^ esperan en León tan apriesa, 
£stimoJoque os doléis demí^ y deseo en- 
caminar . vuestra lastima acia donde me s^ 
de algún pfeéio. Que todos los puestos mili- 
tares , hasta el de Gobernador del Palatínado, 
y Genera] de la artillería , con tantos años de 
servicio , y tanta sangre derramada en ellos, 
parasen en este destierro , sin que haya llega- 
do a ^1 ninguno de los premios , que para in- 
duciune a venir se insinuaron , no hay para 
que ppnderarlo , pues es hacer cargo al Due- 
ño y y las quejas de los desvalidos mas veces 
se castigan , que se satisfacen. Que cediese mí 
bacienda a mi hermano j por casarle con nues- 
tra sobrina , bien sabéis quán acertado pareció, 
para asegurar la succesion de la casa , y agre- 
gar aícUa las de Inicio y Ruy de Lago. Que 
muriendo sin succesion la dejase a su muger» 
y la casasen sin esperar respuesta , es cosa que 
pende de la Providencia , a que debemos siem- 
pre conformarnos , creyendo que si nos sabe- 
mos valer de ellos > aunque tengan semblante 

di- 
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diferente , son en nuestro favor todos sus de- 
cretos. Excluidas, pues , estas partes que mi- 
ran al sentimiento mas que al remedio , se 
debe aplicar It consideración a lo que puede 
tenerle ; procurando el cumplimiento de lo que 
se me ofreció para asistir ^ui decentemente; 
de que es testigo el señor Don Francisco de 
Meló. Que la Superintepdencia del comercio 
de las villas Anseáticas , era una Encomienda 
de cinco mil escudos bien pagados , que de 
los seis mil que se me señalaban de sueldo, 
se remitiría siempre un año adelantado, co- 
mo se empezó a exccutar antes que partie- 
se. El efefto que todo ha tenido , fue enviar 
$a Mag. (Dios le guarde) poco después que yo 
salí , un despacho en favor de aquellas vi- 
llas, conque cesó la Encomienda , antes de 
haber empezado , y no fui yo el que mas 
perdió en ello , según lo que dicen que se ha 
establecido el comercio de Portugal : la re- 
compensa dcsto , y de los trabajos de cinco 
meses de víage , fue remitir el pagamento de 
mi sueldo a Flandes , donde me ha costado 
mucho lo poco que he cobrado. Habiendo 
vuelto a resolver que se me enviasen de ahi 
las Letras , siempre se ofrece , y siempre se 
dilata , y para el cumplimiento de la prime- 
ra orden se me deben quince mil escudos, 
de que estoy pagando aqui , y en Amburg 
intereses : no sé si cstrañareis tanto esto , co- 
mo que me haya costado cinco mil de media 
anata y mesada, y ^ue coa todo eso no ten- 
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ga mas queja que de no poder salir con buen 
crédito de los empeños en que me hallo , que 
es en lo que deseo se haga todo el esfuerzo. 
De lo que os dicen de la aspereza del clima^ 
y de la vida que aqui pasamos , no hay que 
hacer caso , que son ingenios de Madrid , a 
quien Burgos parecerá la nueva Zembla j pues 
nuestro amigo Don Luis de Ulloa , de León 
veinte leguas de su patria, escribía como si so 
hallara en Groenlandia . 

Mas arrojado a la reglón postrera ^ 
a la inclemencia de la escarcha fria ^ 
en que obstinada la ignorancia espera , 
ardor que se apagó quando asistía 
cerca del sol , en el helado Arturo 
presumes que le encienda la porfia • 

La tierra es fértil de lo necesario a la vida 
humana , no poniendo en cuenta dello el vi- 
no , que los sabios llaman unas veces veneno, 
y otras medicina , que se habia de vender en 
la botica ; con traerle de España y Francia, 
se gasta tan profusamente como si se cogie- 
ra en los pantanos. Los mas baratos pescados 
son lenguados y truchas, y como estamos 
tan alcanzados , casi no habemos comido otra 
cosa esta quáresma ; dan las criadillas de car- 
nero de balde en la carnicería , porque nadie 
las come , ni hay criada , ni criado que quie- 
ra traerlas a casa , tan exterior es su castidad, 
o tan interior su inocencia i los mios ya se 

van 
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van acostumbrando a ello , y a saber escoger 
iiongos; en lo demasíes fuerza reducirnos a 
buena vaca , razonable tocino , carnero y ga- 
llinas , de capones no hay que tratar , que 
aun en las aves no se permite el celibato, la 
caza es mas difícil de alcanzar muerta , que 
viva , porque llega poca a la plaza , y en el 
campo suele matar la Rey na en un dia trein- 
ta liebres , aunque mudan de traje , y por di- 
simularse , todo el invierno son blancas : al 
sustentarse de nieve lo atribuyen , Salas en la 
introducción de la vida devota, y otros fi- 
lósofos modernos. La Ciudad es bien edifica- 
da , dividida en tres Islas que se unen con 
puentes , circundada casi toda del mar , y de 
un lago ; en campaña descubierta , con Puer- 
to de los mas seguros y capaces de Europa^ 
adornada de sumptuosos Templos , y otras fá- 
bricas públicas ; desembarazadas , y llanas las 
calles; aunque no faltan altos y baxos co- 
mo en las demás Cortes , en que tropiezan, y 
aun caen los que suben apriesa ; mas no pue^ 
de haber riesgo grande donde no hay algua« 
ciles , ni mas que un escribano , que pasa el 
tiempo bien ocioso ; sin procuradores , ni abo- 
gados se deciden los pleitos brevemente por 
un libro de leyes antiguas, al modo del Fuero- 
juzgo y y los mas importantes que llegan al 
tribunal del Senado en que preside el Rey, 
se acaban cada año. No hay polvo en el es- 
tío , ni lodo en . invierno , porque en el 
uno llueve muy a menudo , y en el otro 

está 
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está todo helado^ que no estorva para nada^ 
pues con echar mas leña en las estafas , trabe 
qualquiera los Caniculares a su quarto , y sir<« 
ve para beber frió » y salir en trineos a tomar 
el sol , en que es menester harta maña , por- 
que se da de mala gana , y se escabulle muy 
presto y Y volver con eran priesa gozando en 
poco rato de dos tan diferentes temples como 
el de Scitia y Siene. Las moscas son mas im^ 
portunas en invierno que en verano , porque 
en éste siempre hay viento que las esparza , y 
en aquel se conservan con gran comodidad en 
las estufas. En el estio se dexan los aforros de 
Cebclinas de mala gana algunas veces , otras 
parece que pasa la Tórrida Zqnz de Aristóteles^ 
a vivir a Noruega. Trasnocha hasta las once 
el dia , y a las tres está muy levantado , y 
como no tienen sino vidrieras las ventanas , se 
entra de rondón por ellas , conque es forzoso 
madrugar , y sobra tanto que le andamos to- 
mando alforzas ^ sin saber qué hacernos del. 
Yo le empleo diversamente,, una hora por la 
mañana , y otra a la urde con todos los Cató- 
licos de casa en la capilla , donde ha manifes- 
tado Dios su misericordia con diferentes en- 
demoniados , que en virtud del nombre de 
Christo han sanado tan claramente , que los 
que mas lo deseaban negar es fuerza confesar- 
lo, la meridiana con los religiosos , y algún 
otro huésped en la mesa , que por templar el 
rigor de la gota nunca ceno , y en el estado 
en que estamos , la dieta es remedio aecesario 

y 



y fadh Quedan diez y siete horas por lo me^ 
pos en. que me voy a la caza y piquería de 
Xenofonte, y a ver los exercicios que Ciro ha- 
cía hacer a sus soldados ; al Senado con Livio 
y Salustio , al palacio de los emperadores con 
Suetonío y Dion , a inquirir sus designios 
con Tácito , y los de otras cortes , con Comi- 
nes, GuichardinO) Davila, el Duque de Roan, 
y el Pplano. Sigo, por no olvidar la profesión 
jnilitar , las vanderas de Filipo y Alexandro, 
de Anibal y Scipion , de Pompeyo y Ce- 
sar , las de nuestros Reyes , desde la conquis- 
ta de León y hasta la de Larache , las de Go- 
fredo en Jerusalen, las del Tamorlan y de 
Zelin en Egipto y y todas las demás que haa 
hecho empresas grandes; navego» sin marear- 
me , con Ulíses , y Eneas , con Magon , Basco 
de Gama y y Magallanes ; paso con Herodoto, 
sin mudar de posadas , de los montes de plu^ 
mas de los Scitas , hasta los Garamantas y Si- 
los , que formaban en África exercitos contra 
el Austro; ajustando los sitios en las cartas 
modernas , que son mis tapicerías ; cansado des* 
tos viajes me suelo recostar a la sombra de 
un árbol , a oir cantar a Titiro y Melibeo , a 
Nemoroso y Salicio , a ver tender las redes 
en el bosque a Sanazaro , y a Camoes en la 
playa , a oir las quejas de Mirtilo , a acechar 
al Petrarca en las soledades de Valchusa , tan 
favorecido como se pinta lastimado : y a oir 
en sus triunfos , que dominan mas las pasio- 
nes en los que mas provincias dominan , y 
Ocios. S triun* 
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triunfa la muerte de los que triunfan del mun- 
do. Quando es hora ya de recojerme á estas 
y otras consideraciones importantes > entro> co- 
ífto en el Templo > en la Escritura a oií divi- 
nas maravillas y alabanzas; pregunto la sig- 
liiíicacion de las ceremonias > y mysterio de 
los Cánticos y a algunos de los Santos Éxposi* 
tores y Ministros sagrados , que me llevan á 
ter, como én pintura, en los Reyes, Macabeos^ 
San Matheo > San Lucas , San Pablo ^ y el 
Apócalipsi, el Purgatorio , poco menos claro 
que en el Dante : en Malachias perpetuo el 
J)resente , limpio , o Santo Sacrificio de la Mi- 
sa : en Tobías a el Ángel píeseiitando sus ora- 
ciones: en Zacarías rogando a Dios por el 
Pueblo: enseñanme en San Matheo ^ que los 
Justos son en el cielo como Angeles i a Jacob 
invocándolos en su bendición : a los Mancebos 
en el horno ; en los Reyes ^ que Dios conserva 
él Pueblo por David : en los Macabeos > que 
íuega por él Jeremías , y en San Lucas , que 
Abraham sabía el caso del Rico Avariento , y 
él le dirigia su platica : en el Génesis , con- 
servada la Iglesia hasta el tiempo de Moisés, 
¿on Tradiciones , y Revelaciones , sin ninguna 
escritura , que como dice Tertuliano , primero 
fue la lengua, que la pluma , y el hablar, quef 
el escribir : y en el Testamento nuevo , desde 
la Pasión , hasta que por diferentes causas em- 
pezaron a escribir los Evangelistas , y que no 
s*e halla en ellos el simbolo de los Apostóles» 
til la festividad del Domingo , en lugar de la 

del 
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del Saba<lo , con que se manifiesta que hay 
cosas de fe por tradición de la Iglesia , no ex- 
presadas en la Escritura , y que el crédito de 
ella está fundado en estos principios. San Pe- 
dro » San Juan j y< San Pablo insinúan, que 
no es de los particulares declararla , sino del 
Sumo Sacerdote , como dicen la Ley y los 
Profetas, en cuya dignidad no pueden los 
Principes introducirse sin merecer los castigos 
de Saúl , y Ozías. Informado de esto , que es 
en lo que acá mas se habla , me suelo entrar 
por las Escuelas, y pasear los Generales de Ló- 
gica , Física y Metafísica , y Filosofía moral^ en 
que nunca se dejan de hallar novedades : una 
de las que me han parecido mas estrañas es el 
ver confesar a Filón Rabino,, por seguir a Pla- 
tón Gentil , la procesión del Verbo , como pu- 
diera San Atanasio : oygo qüestiones de Theo- 
logia escolástica , subo tal vez al monte con 
los contemplativos ) y ya que no al cielo por 
la escala de San Juan Climaco , o moradas de 
Santa Teresa , a medir sus distancias con Pto- 
lomeo , y Clavio ; si bien temo embarazarme 
en una Ciencia , que siendo la primera que se 
empezó a especular , después de tantos siglos 
de observaciones, no acaba de asegurar sus 
principios , y debatiéndolos de nuevo , de pu- 
ro decrépita , parece que se vuelve a la edad 
de los niños. Todos estos exercicios se hacen 
sin salir de un aposento , en que apenas me 
dejan entrar los libros , cuya clausura roihpo 
pocas veces , llevando en paciencia que nadie 
S 2 me 
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me venga a hacer compañía , porque no me 
embarace tan entretenida soledad nadie : sí bus« 
co conversación , es la de los elementos , go- 
zando de un ayre que refresca los espíritus , y 
une las fuerzas : del mar mas borrascoso en ve- 
rano, que en invierno , porque los vientos que 
le hablan de agitar , le reducen en las prisio- 
nes del hielo a forzosa calma: de la tierra 
siempre vestida de blanco o de verde , sin 
que los achaques del estío la tengan jamás 
descolorida y pálida : por hacer el círculo en- 
tero , me vuelvo al calor de la estufa > que acá 
no se conoce otra esfera de fuego , y parece 
harto a la de Aristóteles , comunicando su ca- 
lidad tan universalmente, sin que se determine 
luz, ni llama. ¿Bucs cómo puede ser esta ma- 
la vida , para quien renunció con su hacienda 
toda su ambición , y no desea tener de que 
dar cuenta en ésta , ni en la otra? temo que 
digáis que la que os doy es de lo que pare- 
te bueno , y no de lo que debe de $er malo: 
%i la deseáis de mí mismo , y queréis confe- 
sarme , no pudiendo absolverme , sea al uso 
de acá , que se toma por junto sin desenvol- 
ver los fardos , como le levantaban a nuestro 
Belasco de Quiñones , que decia a su Cape- 
llán : Licenciado , lo que el otro año , le digo 
éste : en fin con lástima lo leeréis , y con ver- 
güenza lo escribo , yo soy el mismo que los 
años pasados, si añadis mayor conversación 
con los difuntos , y menos con las damas , pues 
a las que pudiera yisitar , no me entienden , y 

con 
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<»n las que me pudieran visitar , no me quie- 
ro entender. Si la relación que deseáis es de 
otras materias j en quanto a negocios la podré 
hacer tan intensa , que quepan en dos renglo- 
nes todos los que en tres años he tratado : lle- 
gué al tiempo que murió Christiano quarto, 
hálleme a la elección de Federico tercero. Y 
aunque fatigado de mi achaque , vi la magní- 
fica pompa del entierro de aquel , y de la co- 
ronación de éste y de la Reyna » pasando todo 
por delante de mi casa , cuyo frontispicio has- 
ta el suelo estubo cubierto de paño negro al 
entierro , y a la coronación de roxo , quajado 
de galones de ojuela de plata , que los admi- 
ró y agradó mucho : díles el pésame de la 
muerte de su Padre , y el. parabién de su elec- 
ción , y de la del Principe su hijo , que se si- 
guió después : siempre vinieron por mí dife- 
rentes Ministros y Caballeros, , en coches de 
Palacio , habléles en Español y a la Español a, 
sin prolixidad de preámbulos ; manifestaron 
su concepto idealmente al gran Chanciller, 
que le comunicó en Danés a un Secretario , y 
él me le reveló a mí en Español. Porque al-, 
guna de estas audiencias se pidió varias veces, 
y me dicen , que aun para darles las buenas 
Pasquas , es menester pasar por los mesmos lan- 
ces , me contento con deseárselas sin intentar 
embarazarlos mas de lo que quisieren, eii 
quanto no hay causa que obligue a procurarlo. 
Favoreciéronme con insinuar que me hallase 
una noche como particular en el entretenir 
S j mien- 
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miento.de un disfraz muy secreto que hicie^ 
ron ; fui vestido de Turco , y aun no me pu- 
de librar de los brindis , que no respetan Le<« 
yes ; no hubo a la mesa orden de lugares, p(H:« 
que el Rey y la Reyna , la Princesa viuda, la 
Duquesa de Lu:Kburg , y el Duque de Son- 
dremburg , con quien se casa , representaban 
personages muy comunes , que es fiesta ordina- 
ria en Alemania , y por acá ; hablé con algu-. 
nos en Italiano, y con el Rey en Francés , ha* 
lié a su Mag, harto apacible y humano ; co- 
mo puede ser menos siendo tan dado a las le- 
tras , que perfeccionan los ánimos muy toscos, 
quanto mas los Reales : y la familiaridad tan 
natural en estos Principes , que van en muchas 
ocasiones a comer a casa de sus subditos , y 
tienen las mas veces algunos de ellos a su me-* 
5a : ya me parece que os veo estrañar estos fa- 
vores en traje de Turco , y no de CathoUco 
Christiano. Yo hice lo mesmo sin saber a que 
atribuirlo , pues aunque sé que C<^lvino dice: 
Dios nos sujrte ^ la tiranía del Turco , an- 
tes que a la del Pa^a , aqui no profesan su 
do¿lrina , sino la de la Confesión Aygustana, 
que se aparta menos de la nuestra : lance de 
embarazo solo se ha ofrecido el de unos Fran- 
ceses^ que halnendo, en pendencia casual, 
muerto un hombre , se retiraron muy heridos 
d mi casa, y como ú \t% debiéramos buenas 
obras , fue fuerza ponerlos en salvo por conser- 
var la autoridad de ella , y no resistir tan del 
todo a las instancias que se hacían para qu« 

los 
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los desamparase. Los Ministros me reciben 
con mucho agradó , porque los embarazo po- 
cas veces j y el ChanciUér, que ha sido Em- 
baxador en esa Corte , se mvestrs;^ en todas ocar 
siones muy afedlo. El EstataJder -o Virrey de 
ésta , que tiene mas de nuestro humor que de} 
de los Franceses , me hace plato franco de siji 
librería , que no es para mí pequeña golosin^^ 
y el Obispo , de otra jnuy copiosa , en que 
trabaja quanto pued^ por apartarse de la ver«- 
dad ,^ costandole mas. estudio el procurar ignor 
rar lo que sabe , que a ptros el saber lo qu^ 
ignoran. Soy vecinp del Secretario de Estado, 
que es otra librería de controversias , siendo 
caballero de capa y espada , que ningún no«- 
ble puede ser Eclesiástico \ ha estado en Espar 
ña , habla bien la lengua , tiene estudio ^ y 
ingenio , y deséale lucir en las disputas , ea 
que es tan eficaz , que parece que cree lo que 
defiende ; envióme el capitulo quarto de U 
primera Epístola de San P<^^o a Thimoteo, pat 
xa que se le declarase como pudiera al Tostar 
do i pareceme que decís qi|e aun quemadp 
merezco estar , pues doy oidos a estast cosas; 
repliquéle que era Profeda , y que aun log 
Santos las explicaban de mala gam t que viese 
lo que decían sobre ella» y si no quería tomar 
tanto trabajo » en el capítulo veinte del libro 
quarto de la historia general de Mariana , estas 
palabras: Tintan for juramento graze el que hor 
fian füT el nonéreae Prisciliano , y ad^mái 
de la tcrpe^a d^ su vida j flfartahan hs cOf 
84 sa^ 
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samientos , y bedaban el comer carne , y qtíc 
si no le contentaban aquellos Hcregcs para 
aplicársela , aun no eran llegados los últimos 
dias , . y acaso vendrían otros mas aproposito, 
pues nosotros teníamos el casamiento por Sa- 
cramento como San Pablo , confesando tam- 
bién con él , que es mas perfe¿la la castidad^ 
y aunque nos mortificamos con ayunos , a 
su imitación , y de los demás Apostóles , no 
tenemos por inmunda la carne ^ ni ninguna 
otra comida ; y con esto , y pedirle que me 
declarase el capitulo tercero de la segunda a 
Thimoteo, a que respondió aun menos que 
yo , quedamos cada uno en su opinión , pero 
muy amigos. Si os congoxáreis como soléis, 
sabed que el escándalo pasivo es culpa del que 
le toma sin causa , y que no os le puede dar 
a¿livo nada de lo que hay en esta carta : y pa- 
ra certificaros mas dello » dádsela al padre 
confesor , y mil besamanos de mi parte , y él 
os asegurará que no tiene proposición sospe- 
chosa ; en cuya conformidad , y por vengar- 
me de lo que ha que no escribís , digo que 
muchos de los que en estas Provincias Septen- 
trionales creen algo , tienen por grandeza de 
Dios, como decía el otro Filosofo a Juliano, 
ser servido en diferentes Religiones, y por cier- 
to que quien vive conforme a la Ley natural 
se salva en qualquiera , siendo satisfacción de 
los pecados , el verdadero dolor de haber ofen-i 
dido al Autor de la Naturaleza. Los que lle- 
gándose mas a la verdad ^ confiesan que no hay 

sa- 



DE ReBÓIIEDO. 281 

salud fuera de la IgK>sía , se juzgan también 
dentro de ella, y que la diferencia de opinio- 
nes no es específica, sino como la de nuestros 
Thcologos , en las disputas de auxilios : algu- 
nos mas lecoletos nos excluyen de ella , y se 
bacen Ley infalible de lo que piensan que 
entienden en la Escritura , desnuda de Conci- 
lios y Santos. 

Sin tener queja ninguna 

en tan varia distinción , 

nadie de su Religión, 

y todos de su fortuna. 

El vulgo cree ciegamente lo que dicen los 
Predicantes , ellos lo que mandan los Principes, 
y lo que valen sus curatos , y las comodidades 
de que gozan , pues no hay casa de Burgés 
honrado , en que la Rachel no se dedique al 
Preste , esta es la vida contemplativa con que 
se abrazan , y el silicio en que se mortifican; y 
quando muere uno se proveen las dos preben- 
das , pues no se dá el beneficio , sino a quien 
se casa con la viuda , y se hace cargo de los 
hijos , que para lo del mundo , no parece muy 
mala economía : asi siguieran ellos a San Pa- 
blo ( con todo lo que lo protestan ) como si- 
guen ^ Aristóteles , aunque le han condenado, 
en esto y otras politicas , que son Jos mas efi- 
caces medios para distraer malos Religiosos, 
de que hay por acá cantidad casados o aman- 
cebados , entre ellos un Capuchino muy vene- 
rable > y poco há que murió desdichadamen- 
te 
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te , otro de San Agustín ; por uno q[ue vino de 
Alemania se dixo: 

El Doftor de Ratisbona 
cumple con su obligación , 
mañana y tarde en sermón ^ 
pero a la noche en sermona^ 

Si conociereis algunos con tentaciones de 
entre cuero y carne , avisadles que se vengan 
a oponerse a estas Cathedras, Lo muy de ala- 
bar es y que apenas se hablará con persona de 
calidad o puesto, que no tenga individuales 
noticias de las Provincias de Europa , y su go- 
bierno y estado , pero casi todos han corrido 
por ellas , y asi vuelven a la patria 4c suerte 
que le pueden ser de provecho , los nuestros, 
como no andan tanto, inquieren menos , y dái) 
mas que reir. Preguntóle persona grande al 
Chanciller^ quando estubo ahí , si para volver 
a Dinamarca habia de pasar por Constantino- 
pía, y él respondió gpn la modestia (que le 
es muy natural) bien pudiera , pero no se me 
hace camino : Kecen« señores Canónigos , de- 
cia nuestro tio Fray Francisco , predicad vos, 
infórmense, señores Cortesanos, para no dar 
que reir a los estrangeros. Por cumplir con 
la obligación de asistir a Reyes , sin embara* 
zar inútilmente a los que deseo servir , doy 
muchas de las horas que me sobran , a uno 
que procuro formar , de suerte que pueda ha« 
blar a quien quisiere , oyga a todos , crea ^, 
pocos , y no se deje mandar de ninguno : dis^ 

cur- 



curso que aun en í!or ha ganado la gracia de 
personas grandes. Voy también abriendo tan- 
jas para un compendio de los de León , y otro 
de los de Dinamarca , que si no se hielan , co- 
mo los que se me han muerto en los labios, 
saldrán por^u orden a mostrar, que no son 
del todo inútiles mis ocios, sin mas ambi« 
don que la de procurar instruir la Juventud 
de la Patria de los sucesos propios y estraños 
apoca costa de trabajo y tiempo, pues co- 
ano os he dicho , todas mis pretensiones paran 
en desear cobrar para pagar lo que debo , y 
acabar con quietud en León , Irian , o qual- 
quiera otra parte , que para morir no hay ma- 
la tierra , y tengo por mejor la que menos se 
siente dejar ; en esas copias veréis quántas ve- 
ces me ofrecen lo que pido, suplicóos empleéis 
vuestro favor en procurar el cfcílo, sin refe- 
riros los aprietos que me solicitan a ello , por 
que piden volúmenes, y ésta pasa ya los lí- 
mites de4;;arta^ aunque la midan las distancias 
y obligaciones de amistad y parentesco , con 
todo eso he de añadir otro Epigrama , en que 
bailaréis menos elegancia que provecho» 
Si el mayor mal de los males 
es un pecado mortal , 
y la inmensidad del mal 
muchos pecados mortales, 
£ qué ciega temeridad 
nos entorpece en el vicio, 
habiendo Muerte , Juicio , 
Infierno, y Eternidad? 

A 
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A CLORI, 
Soneto XXVII. 

SI quando en mi favor mas te declaras, 
Clori , les pides burlas a mis veras , 
no estrañes que pregunte lo que hicieras 
si de mis sentimientos te burlaras: 

Pues en sus desazones no reparas , 
en repetir instancias perseveras, 
.y vi¿timas no admiten mas severas, 
sacrifiquemos burlas en tus aras . 

Ya que sus yerros en agrado doras , 
y a darles nueva estimación aspiras^ 
de merecer perdón irán seguras: 

Mas en vano su crédito mejoras , 
pues quc.de mis verdades le retiras; 
matas de veras, y de burlas curas. 

ROMAKCE XXX VL 

SAlí de esa breve Corte, 
Señor Don Alonso el Sabio > 
juzgo que os viene mejor 
este epíteto , que el (Jasto , 
Hoy que el Carro de la luz ^ 
en su camino ordinario, 
va de la venta del Aries, 
al paradero de Tauro , 
En un rocin divertido 
del exercicio del campo, 

que 
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que el ocio de la ciudad 

dio presunción de caballo . 
Como los que desestiman 

las conveniencias del trato, 

y entrándose a caballeros^ 

ni quedan ricos, ni hidalgos* 
El exemplo de los otros, 

ni el castigo , ni el alhago , 

fuerza o diligencia mia , 

bastó a persuadirle , paso . 
Desempedrando los montes , 

y aporreando los llanos , 

fatigándose a gran priesa, 

me llevaba muy despacio : 
No digo si la lisonja 

era mayor^ que el cansancio , 

por no hacer a la malicia 

este gustoso agasajo; 
Si bien al mas advertido , 

como al menos recatado « 

la vista de la hermosura , 

o causa o templa cuidados: 
Pues en tan divino objeto 

los sentidos ocupados, 

no dexan a la memoria 

lugar para atormentarlos. 
¿Pensáis que me desabrocho? 

pues habeisos engañado > 

llegué de Orbigo a la vista 

por donde él corre mas claro; 
De cuya amena ribera 

son borrones mal copiados^ 

en 
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en Tempe , la de Penco , 

en Aranjuéz , la de Tajo . 
Hay en sa margen florida , 

ceñido de arboles varios, 

un suntuoso edificio 

a k virtud consagrado , 
Que las moradoras del ^ 

por lo hermoso, y por lo santo , 

si no son ninfas del río, 

son de la tierra milagros . 
En éste, pues^ al camino 

di dulces treguas, en quanto 

con admiración las vi, 

y las miré con cuidado. 
Deseando que supiesen 

los términos cortesanos, 

celebrar sus hermosuras, 

encarecer sus regalos , 
Que no hizo el cielo mugcr 

de pensamiento tan alto, 

que a las alabanzas niegue 

atenciones, sino agrados. 
Poco distante de aqui 

yace Irían sobre un collado , 

que para poder ser visto 

fue bien que estubiese en alto. 
Llegué a él , quando ya el sol 

al ultimo Meridiano , 

y entré por la primer puerta, 

que todas lo son de campo . 
Hallé sus pocos vecinos, 

a quien había convocado 

un 
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un labrador pasajero, 

que mg estaban esparando. 
HicieroB a mi venida 

todos tan festivo aplauso , 

que si le hubiera en la Iglesia 

me recibieran con palio « 
para tan corto camino» 

larga lelacion os hago , 
/ no mas en tanto que hay mas 

de que poder avisaros. 
Fecha al dar la media noche 

el cierto relox de un gallo ^ 

en el alcázar de Irian , 

su dueño y vuestro criado»^ 

Epigrama XV. 

SI de la antigua Medea 
los baxos» Ctori, han de ser» 
el chapín es mejor ver» 
por malo que el chapin sea: 
mas si tu pie celestial 
toma esa humana licencia, 
conocida diferencia 
es la del corcho al cristal • 

Romance XXXVII. 



XJ'Ste regalado nifio, 



en cuyos floridos años 
los cielos quanta hermosura 
tubieron depositaron. 

Este 
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Este que lento se mueve , 
con prestas alas volando , 
y está quando mas desnudo, 
de mas rigores armada. 

Este gigante pequero, . 
tímido, precipitado,, 
ciego, lince, cuerdo, loco, 
culpa y disculpa de tantos, 

Es A/>ior, de cuya vista 
suele diferir el trato, 
siempre en los principios dulce, 
siempre en los ; fines ..amargo . , 

Por éste la hermosa Griega , 
rey no y ii^iarido dexando, 
siguió del amado huésped 
los cajitejpsos regalos; 

A cuya causa en ceniza 

disuelto el muro Troyano, -; 
escarmientos aconseja, 
solicita desengaños * , r 

Por éste, supremo^ Dioses 
indignas formas tomaron, 
y hubo, belleza rendida 
de algún bruto a los alhagos: 

Una el Tálamo Real 

dexó de un toro infamado, 

otr^: un elefante amó, 

otrar un cisne, otra un caballo* 

A tales yerros obliga 

quando le acrecienta el trato ^ . 
nadie desconfie , pues tiene 
consuelo cu ^xemplos varios. 



Esti 
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Este, a quien debe su origen 

el cielo ^ y el sol sus rayos, 

su conservación el mundo, 

nosotros el ser humano; 
Ofendido de que al bien 

correspondemos ingratos, 

y que deméritos nuestros, 

castigos suyos llamamos . 
De los ojos de Matilde, 

donde tiene sus palacios, 

a hacer estas cortes viene 

para deshacer agravios. 
Llegue el desfavorecido , 

el triste, el desconfiado, 

el ausente, el ofendido, 

el zeloso, el agraviado. 
El que imposibles pretende, 

cuyos pensamientos altos 

morirán desvanecidos, 

si no viven recatados: 
El qw lo mas fácil sigue , 

y el que extremos moderando j¡ 

apacibles medianías 

elige, sagaz y cauto: 
El que discreciones feas 

adora, y el inclinado 

a ignorantes hermosuras , 

mudas estatuas de marmol: 
El que travesuras quiere, 

el que procura recatos ;, 

el que modestias desea, / 

el que apetece desgarros, 
r Ocios. T que 



apo Ocios del Conde 

Que tocios han de volver 
de su piedad consolados » 
y al que faltare remedio, 
no faltará desengaño . 

y tu , suprema Deidad , 

alma del mundo, a quien damos 
lo mej^r de nuestras vidas, 
bien peirdido> y mal logrado» 

Si te obligan mis servicios, 
privilegia mis cuidados, 
de pretensión de muger, 
que a quantos vé , quiere a tantos « 



EP I GUAMA XVI. 

E este poema, señor, 
es la mas cierta censura^ 
que fue ^escribirle, locura, 
y comentarle , mayor « 



B 
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SAngradisima señora , 
sosegad Viiestra inquietud ^ 
que mal os dará salud 
quien la ehfermedad ignora» 

Lo que explicar no podéis 
con vuestras melancolías, 
no lo acordarán sangrías , 
aunque ims os desangréis: 

Que puesto que despechado 
se alborote vuestro humor ^ 



na 
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no lo entenderá el Do¿lor, 
que <l& muy sordo de cuidado. 
Este consejo os ofrezco , 

y estos guantes en síangria, 
que por ser de fiesta dia , 
hombre de guardar parezco. 
Dirán esos serafines , 

muy preciadas de discretas, 
que son" guantes de violetas 
para manos de jazmines • 
Si os los llegáis a calzar, 
a presumir les daréis, 
aunque mas compuesta estéis , 
• que acabáis de almidonar . 
O oon chiste mas gracioso , 
que haya quien presuma dudo, 
que estáis haciendo menudo 
de sangre de algún zeloso: 
Y confesarán mis penas 

que les dan causas bastantes ^ 
para pasar a los guantes 
zelos tan a manos llenas . 

Spig&ama XVIL 

EN escrupulosa dá, 
Clice , con extremo tal , 
que en pecado venial 
un breve instante no está. 
Infíindele tanto horror 

la muerte, siempre temida , 
que por dormir prevenida , 
duerme con su ... • 

Ta Ra- 
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R o M A M c X XXXVm. 

A Te moro, entremetido , 
qualqmera.,que tu le seas, 
ora Xacemin llamarte, 
ora te llamar Zolema. 
' Yo criado del Benamar 
Daud moro de la Serra,| 
tus razones escuchando 
que el no querido leeldas . 

Edigo que le estar muchas, 
eque ninguna estar buena, 
quien sin intenderle hablando, 
entendido está que yerra . • 

Grande amigo de me amo 
te preciar, es cosa cierta ^ 
pues sin haberle pedido 
te metiste a dar conseja* 

Sin conciendo Xarifa, 
Daraxa, ni Sarracena, 
porque temiste, soñaste 
tanta zelosa quimera. 

Hombre honrado el Vcnocrragc 
de bon amigo se precia, 
donde el tende obligación, 
aun el paredes respeta. 

Ni con falseda4 le gana , 
ni con dadiva el graqgea , 
con méritos de bon trato 
se rinden almas discretas. 

La beldad que solicita^ 
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la hermosura que celebra , 

eternidades de amor , 

c siglos de fé le cuesta. 
Z^as rosas que en sus mexillas ^ 

envidiar la primavera, ' 

ningún abeja las liba , 

ningún zangaño k inquietas : 
Para tocarles el ajrre ' ■ ' '• í 

hace ociosas' deligencias , 

y a sabe! 'He que ks toca , 

me amó no pretcndérlaí . 
Yo le conocer muy bíeni, 

tan presumido en stts penas ^ 

que con el mesmo Mahomi 

desdeñando el con^petencia • 
Amor imposibles vence, ' 

dificultades' desprecia, 

inconvenientes íe fa^tra ,' ■ *J 

cmblagaciones tropelías - 
Ya , ya le sabemos todb , ' [ 

c que la- mayor firmeza ^ ■ - * 
^ de un blando aféelo serindd ' 

a la continúa freébiétícía . ' 
Mucho poder lós 'Ifetíátos'i ^ ^ ^ 

mucho' vate la áíRítSSfciir, 

quien^ííñ' v¿hftirir pííBtícar,-' 

lexo e*á <léf mérctéírlá . • '^ ■ 

El que posesión le alcanza, 

guarda del diaUo'nó pierda* ' 

que las mugeres del corte 

perdidas por cosas líueváS^r • V 

Todas tienen el meíttoritíisi-' ' 

Tj de 
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de vidria para la ausencia ^ 
y como estando de vidrio 
al primer golpe le quiebraa^ 

Convertido el variedad 
en propia naturaleza, 
desdichado el que pagarles 
tanta ^ mudanza a firmeza ^ 

Por el picaros algunas 
de desprecialde ^ precia^ 
una cosa pensa el vayot 
otra quien le; ensilla pensa % 

El accidente pasados 

perdida toda la fuerza» ;: 
hizo el veneno triaca , 
c convalecer <:on ella « 

A ninguno echando el culpa » 
de ninguno se querella » 
por una vez qi^e estar triste j^ 
riéndose estar cincuenta. 

De los favores le olvides, 
de los rigores le acuerdas-j •. 
di como ;cantar Nabal , 
porque np-cgf^Qoleta* 

Con el conse jop f^^gfnos , 
pagando .al »j?|ft« piogedíi ^ 
que tantas ,VQ;es $í biéi^r^, 
le despertarás qui^-d^rnfi^ 3» 

EPIOKAMA XVHL 

EStimacjon siiigular 
este retrato )fiierece, . 



Q que mas se parece 
es eQ nQ poder andar, 

Rei>oiíph,i.a5 XIII- 

^'^lUando a jní te defendias, 
Hj^ Clice, a Cremes te has rendido, 
¿a dueÜQ tan desvalido 

condenó amor xas porfías? 
Tu vanidad , sin consejo , . 

dar por disculpa dese;i, 

como nuevo amante sea, 

yo le dispenso lo viejo. 
Sin duda pudo obligarte 

$olo con no merecerte , 

quando debieras correrte 

de que -se atrevicie g amorto , 
Piras que su afe¿to ardiente 

escrito en su frente está , 

mucho que escribir tendrá , 

porque hasta la nuca es. frente:; 
Pues con mediana atención 

ver tu descuido pudieiia/ 

que embozan su calavera 

en los úzo^ de un frison: 
Serán vanos ^ccidente^ 

en el los tiernos excesos, 

librándolo todo en beso?, 

bien 2^, costa de sus dientes: 
Pues quando mas recatada 

corresponda tu mesura , 

la menor descompostura 

' T4 des- 
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despoblará una quixada: 

Mas no debes recelar 
artificiosa invención y 
pues suyos los dientes son , 
que yo se los vi comprar. 

Tales desaciertos dan 
escusa quizás bastante > 
a k que amó un elefante , 
que era en su especie galán « 

Puesto que en vano se venga 
quien esto te persuade , 
pues baste que a tí te agrado 
para que todo lo tenga. 

Descansaré con quexarme 
tan baxamente ofendido, 
que solo de tí ha podido 
tu mismo gusto vengarme: 

Mas pues satisfecha estás, 
dos mil siglos le poseas, 
y mucho mas, si deses»» 
para que me vengues mas. 

L E T H A V. 

YA no te pido' piedad , 
amor, sino libertad . 
Dá treguas- a mi dolor, 
dexame libre vivir, 
pues que te llego a pedir, 
que me niegues tu favor . 
Templa el ayrado rigor, 
en mí tan exercítado. 



^üc 
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que aunque tal vez he sacado ^ 

alivio de tu crueldad, - 

ya no te pido.&c. 
Dexaré altivos empleos, 

y a costa de mil tormentos 

atrever los pensamientos, 

y recatar los deseos. 
Que de ilustres devaneos, 

solo queda eíi'la memoria 

una imaginada gloria, 

que no- llegó a ser verdad^ 

ya no to pido&c. ' 

No quiero vivir sufriendo 

un inSfüfrible desdén j 

ni estar adorando a quien 

se está de mi mal riendo* 
Pues que le va entreteniendo ^ 

con dulces burlad ligeras, 

y fiíQ<eiitan , llegando a veras / 

esquiva seyeridld ,^ 

ya no te-^ido^Afcc* 
Pues que Híis firtíies cuidados, 

digno» <le ser adiidltidos , ' ' '^ 

fueron mal agradecidos :::-í; a 

de quien debieiraa premiados: ^* " 
Y pues que son d&pfedádos '- ^ ^^ 

mi amor y mí sufrimiento^ ' ^'^ ^ 

sacar del daño eáéarmientó , ' ' ^ 

no es poca 'felicidad, 

yatño té pido' piedad, ' 

amor, sino libertad. 

Ro- 
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RoiiANcj XXXIX 

Solos aqui en confesión, 
que j^o nos escucha nadie., 
dadme, señores calzones, 
de vuestros contentos parte. 

Respondieron los calzones, 

Y no fue mucho que hablasen i^ 
que el exceso de su dicha , 
ni aun en su silencio cabev. 

Clori, la deidad del Ebro, 
a quien debe Manzanares 
las lagrimas qqe.le aumentaa- 
de desvalidos amantes; 

A cuya hermosura todas 
reconocen vasallaje, 
que en amor, zek>$, o envidia ^ 
no hay corasen que no ^^^iscrw 

Hechas sazonadas tregiias . 

con la pompa df ^. tr^^je > o» ; 
consiguió parecer hoftArCn , 
mas no dexar de ser Angelí 

Briosamente el sombrero , 

que adornan ri^C6. plumajes, ;, 

confundió rayos y niil^ 

en cabellos y ^a^iestr 

La garganta (¿gftjysQeíC:,, 

de perlas y de..,gfan;|tes,... . . ^ 
que a tal soí í y., ^anu níe|?rc, ,^ 
ellas tiemblan^ r y ellqs arden. 

Ya prisión de la golilla 



la 



h rinde galán ultrage^ 

de la libertad que quita 

a tantos las libertades. 
Proporciono la ropilla 

a lo ayroso de su talle , 

que es en golfos de hermosura 

estrecho d^ Magallanes, 
Verde faldellín despoja , 

donde apenas asomarse 

lo galán puede a lo rico» 

lo vistoso a lo brillante # 
Mar de tafetán azul, 

que es puntas de oro su margen,: 

en aguas crecientes dá 

con todo baxel al traste. 
Segunda borrasca en nieblas . T 

de transparentes cambrayes 

pasa , y al lucir empiezan 

celestas serenidades * 
¿Viste los rayos del sol 

teñir « antes de mostrarse» 

la nube en que reberveran ^ 

de diferentes cambiantes? 
Asi de ocultos reflexos» .. r \ 

' los lucientes visos haceipt ; . 

de C3^ rosa de ligas» y, 

una rosa, de diamaniíes. ^ ü:. 

Encamadas medias visten ^ 

las piernas , tan de buen ayre » 

tan fuertes , que no habrá cosa 

que con ellas no levante. 
El de ámbar zapato breve» 

del 
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del pie nunca estrecha cárcel , 

primorosamente aliñan ^ 

flores que a su planta nacen* 
La camisa variada 

de tantos negros plumages , 

qu& a volver por su blancura ^ 

de lexos la olanda sale . 
Cruzóla, y al -descubrir 

divinas humanidades , 

curiosa la atención hizo 

ojos de nuestros ojales. 
Para semejanzas suyas 

son marfiles y cristales 

civil encarecimiento y 

que nada hay como sus carnes; 
Tan blancas^ tan apacibles, 

tan lustrosas, tan tratables, 

que se comerá tras ellas 

las manos quien las probare « 
Embainólas por nosotros, 

llenando capacidades 

de bote en bote de luz , 

por una y por otra parte; 
De suerte que no quedó 

pliegue que no la gozase, 

que dan las< glorias mas sed , 

aun quando mas satisfacen • 
Atacóse, y dio principio 

a las mudanzas del baile , 

que solo en su gala pudo 

parecer bien lo mudable . 
Lo brioso de las vueltas, 

lo 
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lo ayroso de los compases ^ 

¿qué rhetorica greguesca 

hay que a referirlo alcance? 
Si fatigada , tal vez , 

pareció desalentarse , 

mas deseamos que fuera 

para que mas nos sudase. 
Esto es lo que te traemos ^ 

con que podrás consolarte , 

lamiendo el plato en que estubo, 

quando otro el guisado masque. 
Y esto es lo que saber puedes 

de nuestra dicha » por grande 

imposible de decir , 

y de imaginar^ no fácil. 

Epigrama XIX. 

^ A prenda que restituyo 
mJí bastante indicio será, 

de que la fé rompo ya , 

y de las prisiones huyo : 

quando propuse ser tuyo, 

Clice y engañado creí 

que a la hermosura que vi 

lo demás correspondía , 

ya sé lo que no sabía , 

solo esto sabrás de mí. 



Ro- 
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Romance XL. 

CAmmante, si a Toledo 
tu viage se dispone , 

débante verdades mías 

advertidas atenciones. 
Aquel monee de edificios, 

aquella selva de torres , 
a quien caudaloso Tajo, 

seto de plata ciñóle. 
Cpnsagrados obeliscos 

escalas al cielo pone, 

por donde sü Reyna baxe 

a favorecer los hombres. 
Maravilloso artificio ^ 

nueva admiración del Orbe, 

cadena de cristal labra 

con qu6 el Alcázar se adorne . 
X>a amenidad de su vega 

felizmente reconocen, 

por dulce origen las frutas, 

por patria común las flores « 
Discretas sus hermosuras, 

hermosas sus discreciones, 

todo lo tubiera bueno 

como no- tubiera . . . 
Pile , pues , ^\ dueño mió , 

que es, por si no le conoces, 

un sol que disfrazan nubes , 

un cielo que embozan noches , 
Que por ningún accidente 

nin» 
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ninguna promesa vote 
donde de . . . a peligro 
tan evidente se pone. 
Que en su ausencia Manzanares 
caudaloso llanto corre , 
y andamos a medio dia 
con linternas por la Corte » 

Epighama XX^ 

TUs ruegos se lograrán, 
Clori y sin cuidado tanto» 
si lo que pides al . • . 
pidieres al sacristán. 

Redondiiias XIV. 

FIde mi desconfianza 
que pregunte a tu rigor, 
si es ofensa en mucho amor 
una pequeña esperanza. 

Respuesta^ 

SI querer solo querer, 
en quien no quiere mentir , 
es difícil de decir , 
mas lo será de creer. 
Por que si de la firmeza 
es ofensa la esperanza ^ 
la total desconfianza 
lo es de la naturaleza. 



J04 QCIOS PKL' CoKX>E 

y asi se debe jwzgar , 

que el amor mas bien nacido 
. espera ser permitido , 
que. ^ lo mas que ha de esperar j^ 

R0M,ANC£ XLI, 

.í 

TU que estás en lá ribera 
haciéndola de tus ojos , 
no te aneguen los pesares^ 
vete en llorar poco a poco. 

Que ¡puesto que en tal ausencia 
no puede haber plazo corto, 
males que la fe acreditan 
no son los mas peligrosos • 

No h;ry sin zelos dolor grande , 
aunque padezca los otros , 
precíese de su fortuna 
el que ignorare este solo . 

Si el Ángel de tí se guarda , 
también se guarda dé todos , * 
y es dicha ser desdichado 
donde nq hay nadie dichoso « 

Ángel de guarda de fe 
es un Ajigel tan del todo, 
que, le estrañará este siglo 
pprque ha conocido pocos. 

Yo después de averiguado 
que era la constancia estorvo, 
sin echar ^menos la dicha, 
el tiempo qu« perdía lloro. 

Tarsis^ ya con libertad i 
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se retira de nosotros , 

visita a todas de dia^ 

y gana de noche .a todos • 
Y en uno y otro exercicio 

está tan ágil y do£lo, 

que es un la moda discreto 

un Guestel cari redondo . 
En algunas Gordinetas 

ha echado el excelso en corro 

sus brandes favorecido j 

y fino de siete zocho^ 
Pero acabado de ungir 

con el ungüento precioso , 

parte a lidiar las mas veces 

con los serpentinos monstruos, 
C, ... en quien el trato 

hace su efe¿lo forzoso, 

en esto de las serpientes 

ha de salir buen piloto. 
M. . . . tiene en las damas 

el aplauso de gracioso, 

y para ganar su gracia, 

no es malo , sino es muy bobo • 
El chiquillo está esperando , 

su chiquilla de retorno, 

y en tanto el Ángel en sueños 

le melé algunos socorros . 
Manrique , por alto y baxo , 

lo anda requiriendo todo, 

que diez o doce metresas , 

aun en callejuela es poco. 
Los Avilas han salido 
Ocios. V de 
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de su límite forzoso, 
anda a la nioda el agudo , 
dice agudezas el romo. 

T. . . • sin galanteo, 
trae ios fracasos ociosos, 
pero qualquiera hermosura 
le cuesta algunos bochornos. 

Las damas todas deidad, 
todas modestia y decoro , 
todas discreción y aviso 
desde el ponlevi a los polvos* 

Aunque se dice de algunas^ 
que tienen el gusto sordo , 
y no entienden los galanes, 
en no siendo muy ruidosos . 

Juzgo que te sacaremos 
de ese infeliz purgatorio, 
ten en Dios mucha esperanza^ 
sé del Ángel muy devoto . 

Y limita de la ausencia 
Jos sentimientos costosos, 
pues para ver su hermosura,^ 
és bien menagear los ojos * 

L £ T K A VL 

COmo en su atención prevenga 
lugar, Clori , a mis cuidados > 
y algunos ratos sobrados 
guste que yo la entretenga , 
que por mudable me tenga, 
la que no tengo por gente , 

a 
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a mí me es indiferente. 
Que la niña celebrada 
por belleza peregrina 
recete una disciplina 
al Vuchorno de T, . . . 
si pecador no le agrada , 
ni le agrada penitente, 
a mí me es indiferente . 
Que a la hermosa Luisa dé 
amor tan poco cuidado, 
que del mas apasionado 
menos obligada esté , 
y oiga con la misma fé 
al que finge , que al que siente 3 
a mí me es indiferente. 
Si la Borja desdeñosa 

a todo galán maltrata , 

cerca está, de ser ingrata 

la que sabe que es hermosa ^ 

desestime rigurosa 

a qualquiera pretendien|:e , 

que a mí me es indiferente. 
Son tan tibios los cuidados 

de la hermosa Margariu , 

que qualquiera agua bendita 

basta para sus pecados , 

que desdenes tan helados 

produzgan amor ardiente, 

a mí me es indiferente . 
Que la ayrosa Mariana , 

servida de tanto amante , 

al mas &me, y mas constante 

V a oiga 
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oiga de mas mala gana, 
y haga la esperanza vana 
de unos y otros igualmente, 
a mí me es indiferente. 
Y que la Urqui la pequeña , 
con hermosura tan viva, 
despejos tenga de esquiva , 
y enfados de zahareña, 
si su hermana se lo enseña 
por librarla del pariente, 
a mí ma es indiferente. 

Pues Doña Blanca la bella, 
por severa y mesurada, 
a tres meses de casada 
quiere parecer doncella : 
conformémonos con ella , 
si el preñado lo consiente, 
que a mí me es indiferente . 

Epigkama XX. 

• 

rgarse los caramelos 
no es falta , sino atención , 
porque hay bocas en que soa 
todos los dientes anzuelos . 

Romance XLIL 

BEsde aquestas soledades 
en que padeciendo estoy 
larga ausencia , muchos zelos , 
poca dicha, y grande amor. 



Al 
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AI que tiene en las finanzas. * 

mil escudos de pensión , 

que le paga por sus fluxes 

todo comis jugador. 
Estando el extraordinario 

correo o Embaxador, 

ya con el pie en el estribo > 

cuenta de mí vida cby • 
Son aqui los días un año^ 

y los de quaresma dos ^ 

todo pescado con sal, 

toda carne sin sazón . 
Y en lo que toca al ayuno > 

mas abstinente el rigor , , 

no me puedo declarar, 

mas no es todo devoción*. 
Aunque hay cada día castaña» 

los mas ostras , y salmón y 

libres de la rebatiña 

del chiquillo rajador. 
Ko hay Minimos, Jesuitas^ 

el Carmen , ni Barlamon ^ 

donde para ver las damas 

convide el ... . 
Es nuestro curso la estala» ^ | 

y no lo estraña el olor, 

la vista sí que conoce 

lo que va de ayer a hoy. 
Las damas nuestros caballos ^ 

quien tal diferencia vio , 

aun el picarlos desmiente 
tan bax;a comparación. 

Vj El 
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El morcillo que el excelso 
con la compañía me dió^ 
es mí mas fino cuidado, 
es mi mas tierna afición, 

Y lo parece en lo arisco, 
pues al pedirle un favor, 
como ella un desabrimiento, 
responde con una coz . 

La que escoge como en peras, 
pero siempre la mayor, 
bella desagradecida , 
es un bizarro grison. 

El gran tigre el galanteo, 
de que tentando me voy, 
moderada la hermosura 
todo lo demás mejor . 

Que es su metresa el rosillo 
jura mi teniente a Dios , 
y yo, que el caballo es suyo, 
pero la metresa no. 

Es la haquilla la petite 
dama del peti señor , 
buen parecer,, buenas obras, 
pero mala ¿ondicion. 

El potro la que de zelos 
dicen que se desmayó ^ 
no muy buenas apariencias, 
pero bravo corredor . 

El Guzman la que al partir , 
del todo se declaró , 
y el caballo del Trompeta 
la que se os parece a vos. 
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Ha venido ... * 

y el moñaco me prestó, 

para ser el efcélivo , 

todo capricho y piimor . 
Quisiera para la sabia 

un caballo Salomón , 

mas procuraré buscar 

una muía de un Dodlpr. 
Con esto , y la piquería 

es nuestra conversación , 

muy bien maneja fulana , 

pero zutana mejor. 
Decidnos nuevas de allá> 

que aqui las mas frescas son 

no la muerte de Frislan, 

sino del Rey que rabió. 
Quál os tiene mas picado ^ 

el piquete , o el amor j 

el Efeftivillo y. o Guestel , 

la bel Mer , o la bel Sor . 
Quál siente menos los zelos 

que Don Gonzalo le dio 

el Efedtivo , o qu^ Roxas 

se sepultase en Branzon . 
Si ha plantado ya el excelso 

el non plus ultra en las dos 

colunas de la hermosura 

de toda nuestra nación. 
Si de Calabria a Mecina 

con viento en popa pasó , 

como me dice M. . . . 

en busca del migajon . 

V4 Que 
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Que en puerto de San Estevan 
juzgan que se fracasó , 
y no puede navegar 
porque no rige el timón. 

Y que después que las damas 
le han conocido la flor^ 
anda mocho de gracejo, 
como de melena yo . 

Si • • . •. la carreta 

para cerveza compró, 
o arajado los cuatrines, 
patacón a patacón . 

Si le predominan mas 
los cariños o el rigor, 
al aprendiz de la moda, 
nuestro amigo el honct hom . 

Llegando aqui .... 

tan dado al diablo llegó, 
como si fuera Lovayna 
alguna reposición. 

En fin, le cuesta la ausencia, 
con no pequeño dolor , 
despechos de mil en mil^ 
suspiros de dos en dos. 

Yo procuro consolarle , 
pero es vana pretensión, 
Bruselas le dé el remedio, 
pues la enfermedad le dio. 



Epi- 
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Epighama XXL 

CLice , como acompañada 
solo de .... te vi , 
inadvertido creí 
que estabas desafuciada . 
Desmienten tus qjos bellos 
este temor , y aun entiendo , 
que siempre te estás muriendo, 
y es que te mueres por ellos. 

Romance XLIIL 

GEneroso Don Manuel , 
esclarecido Guzman , 

porque a lo claros lo bueno 

no se le -puede negar. 
Tu que al Marte de Castilla, 

que asombros al Orbe da, 

no le dexas en la guerra, 

si le asistes en la paz. 
Al que mal convalecido, 

los aplausos de Milán 

trocó a empresa tan difícil, 

que aun él la pudo dudar. 
Al que venció de los Alpes, 

con menos "dificultad, 

la descollada cerviz, 

y mas gloria que Anibal . 
Y amaneció en Alemania 

purpurea luz, al Veymar 

co- 
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cometa infausto, si al Cesar 

arco de sere'nidad . 
Al que en la batalla fue/ 

el único capitán , 

mas atento al resolver, 

y mas aílivo al obrar . 
Y habiendo visto y vencido, 

viene a dexar envidiar 

a Iqs ya pasados siglos 

triunfos que al nuestro dará«i 
Al que penetró imposibles 

con tanta felicidad , 

que ha dado leyes al tiempp^ 

que no se atreve a quebrar,. 
Al: dexemo^ esta vez 

al silencio descansar 

lo Alicides y lo Teseo, 

pues no es al Fernando igual- 
A cuyo glorioso nombre 

dará siempre la verdad, 

quanto ;atribuye a los suyoc 

fabulosa an.tigüedad. 
Al que en cárcel de rubí 

ahora arrestado está, 

como torrente que al hielo 

debe §u tranquilidad , 
Asi el áspid en la nieve 

doma el orgullo moital, 

y asi en la jaula el %on 

templa la ferocidad, 
Pero a las primeras flores 

la campaña le verá 

dar 
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dar al rebelde enemigo 
que temer, y que admirar* 
Al que en los ánimos tiene 
dominio tan general , 
que aun el que viene a vencer 
no le dexará de amar. 

Y la roas libre Provincia, 
o la mas fuerte Ciudad, 
si a su exercito resiste, 
a su agrado no podrá . 

Al que cada vez que sale 

al Tur , es solo a dexar 

sin presunción los galanes,^ 

las damas sin libertad . 
Al que volvió las golillas 

a su antigua dignidad, 

que no osaban parecer 

de miedo de los rabaes . 

Y al que se debe a sí mesmo 
la mayor seguridad , 

pues sin andar a la moda, 

ha parecido galán . 
Tu, que eres el Cirineo 

que le ayudas a llevar 

la continua Cruz del rezo, 

pesada a no poder mas> 
Asi ocupes en su gracia 

el merecido lugar, 

sin que al remo de valido 

cautives la voluntad . 
Asi la purpurea toga, 

que al exercicio marcial 

de- 



ji6 Ocios del Conde 

depone, le ayudes presto 
para siempre a desnudar. 
y sucediendole en ella, 
del Infante Cardenal, 
tu Cardenal, el Infante y 
se divida la unidad. 

Y asi los cielos te libren 
de una visita mental , 

de aquellas de guardar sudfio 
sin atreverse a chistar. 

Y asi no eches en Bruselas 
menos, pero sí echarás 
el agrado de Madrid , 

el gusto , el chiste , la sal • 

Que adviertas a Don Martin, 
si es que se ha de reformar, 
de que no es mi^ compañia 
la del Conde de Nasan . 

Que tengo pocos caballos , 
porque no me dieron mas, 
y aun ^ estos pocos recelo 
que me procuren quitar. 

Que disponga con su Alteza 
el que me mande agregar 
otra de los que no vienen, 
o que dicen que se van. 

Pues de dos, aunque pequeñas, 
tan buena se formará, 
que las mayores la envidien 
quando se llegue a chocar. 



Re- 
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Redondillas XV. 

A Mucha dicha he tenido, 
mi Don Gonzalo y el saber 

que se puede enduquecer, 

sin haber encondecido. 
Priesa muy igual se han dado 

los ministros y los dados 

a quitaros los ducados, 

y polleros el ducado • 
Señoria asegurada 

logréis en lances distintos, 

del Mariscal de Mazintos, 

y el Vizconde de Texada. 
Con cuyo exemplar, es cierto 

que cosa asentada sea , 

la Ilustrisima en Mallea, 

y la Excelencia en Alberto; 
Gozeislas tan sin azar 

como este amigo desea, 

y en el calendario os vea 

yo por duque de guardar. 

Epigeama XXILi 

EStraña civilidad 
de cumplimientos estraños, 
estudiarla tantos años, 
y hacer una necedad* 



Ro- 
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Romance XLIV. 

AL tan anciano Poeta, 
aunque se precia de mozo, 
que hizo el primer villancico 
que puso Juan Blas en tono . 

Al que a Don Jorge Manrique 
enseñó a hacer soliloquios, 
y tubo con Juan de Mena 
palabras sobre un diptongo. 

Al menajero de dichas , 
y tan de valde dichoso, 
que no gastará un suspiro , 
que no le paguen con otro . 

Hago saber que me han dicho 
hombres que oyeron a otros, 
que pasaron por Bruselas, 
que estaba en su sitio propio. 

De deidades y hermosuras, 
en lo feliz de su colmo, 
sin que en Mons^ Gante o Dunkerkc 
se le haya vertido un sorbo. 

Que el santo de los festines 
empieza a comer de todo, 
que se va soltando Laquen, 
y hace pinicos el Torno. 

Que en ningún modo se temen 
de los Franceses retozos , 
y ni hay de los enemigos 
memoria , ni de nosotros . 

Que los maridos a solas 

lo- 
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logran los ratos ociosos, 

y en sus mugeres a pasto 

se ceban como unos lobos. 
y de la furia Francesa , 

como es razón > temerosos ^ 

se levantan a las diez, 

acostándose a las ocho . 
Con todo eso hay quien rczclc, 

si no lo habéis por enojo, 

que no está seguro el campo, 

y que hay en la vega Moros. 
Si quisiereis tener zelos , 

en vuestra mano lo pongo, 

de darlos yo me aseguro 

que aun lo tendréis por costoso. 
Dicenme que la campaña 

no da lugar al ahorro, 

pues os cuesta el comer quanto 

dexais de gastar en polvos . 
En fin mordéis de vos mismo, 

qué mal os sabréis, qué poco 

gustaréis del mejor plato , 

mazcando la cuenta en todos* 
Si sentís tanto la ausencia, 

como me asegura Alonso , 

y el comunicar las penas 

es su mayor desahogo. 
Venidos acá, en pudiendo, 

que estoy esperando un proprio, 

con quien nos dará la sabia 

distinta cuenta de todo . 

Epi* 
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Epigrama XXIIL 

CLice, con tanto fervor 
a la devoción te aplicas, 
que solo te comunicas 
a tu ... . 
Suyos son tus regocijos , 
y suyos son tus pesares, 
temiendo estoy que si pares 
haa de ser suyos tus hijos. 

Romance XLV. 

A Ti , Don Pedro de Rojas , 
el centro de las .... 
el que se vuelve a Bruselas, 
dexandome a mí en Alsacia. 

£1 que bañado en esencias 
de deidad y de fragrancia , 
ningún cuidado le cuesta 
la Misnia, o la Veterrabia, 

El que no diera al Banier, 
ni a Oxenternes una plaza , 
ni se le dá dos arbejas 
que se queden o se vayan . 

El que las levas y ligas 
tiene por cosa de chanza , 
y solo con los ayunos 
le pone en cuidado el Papa . 

Habrás de saber, amigo, 

que me han cogido con trampa, 

y 
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y que el mandarme cubrir 

el Rey , me cubre de canas • 
Después de llegar aquí 

por aventuras tan varias , 

que le pudiera añadir 

un tomo a Amadis de Gaula. 
En este Exercito veo 

que amanece la campaña ^ 

nacen fortificaciones ^ 

gente y víveres se acaban • 
El carnaval en las mesas, 

la quaresma en las barracas ^ 

en unas por fuerza el vino, 

y en otras comprada el agua. 
La peste a conversación 

se viene a qualquiera casa ,. 

ningún cadáver se entierra , 

Contagios el ayre exhala. 
Los caballos , si es que viven, 

que pienso que son fantasmas, 

a fuer de los de Diomédes 

humanos forrages mazcan. 
Aqui su antiguo deseo 

N. . . . lograra , 

y de ver muertas mas pías 

se le quitará la gana. 
Galaso, ya le conoces, 

el gran Visir de Alemania > 

sitiado de Embaxadores, 

nuevo militar Monarca. 
De Lucas Cairo y Monsieur 

las condiciones engan^ 
OHos. X y 
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y haz cuenta que al de ... . 
Bandeyken te le retrata* 
Yo que jamás a mí tierra 
escribí , ni aun a mi dama ^ 
y que los mejores vinos 
dexQ por no buenas aguas . 
Si hoy preguntas en que entiendo, 
te responderán mis ansias , 
está durmiendo o escribe^ 
está brindando o despacha « 
El Alférez Montesinos 

no sé si ha catado a Francia ^ 
pero he le enviado a Bruselas, 
y muy despacio la cata* 
Con Madamusela cifra 
Canseco de amores anda 
tan íino » que las mas noches 
la goza hasta la mañana « 
El page .desde que vino , , 
a la Española se ataca, 
y aun le he mandado coser • 
la ropilla con las calzas ^ 
Porque los Ungaros, gente 
lascivamente inhumana, 
con quien es púdica Grecia , 
y no deshonesta Italia, 
Hicieron de un Ermitaño , 
que le . arrastraba la barba , 
lo que esta noche Bri'ceño 
hará de su Doña Blanca. 
El. Ministro de las Lenguas 
reniega de buena gana 

del 
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del Padre Bibete ^ que 

le etí(?;imiñó la embaxada. 
El Gallego há prometido, 

si Dios de aquesta le saca ^ 

colgaf ál Templó de Meco 

tm vótuin accepif gtdHam . 
EÍ iiegro dice que aquí 

solo Señóí sé emborracha, 

y qud dos güldrés de pan 

para uii alitiUérzo rio bastan 
Los lacayos y Pcdrirt ^ 

como nísperos éri paja, 

yacen ^ mortalmerité heridos 

de la dé cerveza falta . 
El enemigo á la vista 

desperdiciando bravatas , 

y nosotros ya deshechos, 

dexarido que él se heshaga. 
Este es hasta aqui el suceso 

de nuestra tragi-joríiada , 

del fíft que cororiat ópüs, 

aüri rio hay ntejor esperanza. 
Dirilé tu abofa de allá 

tú qué la vida sé pasa, 

qué se han hecho los ariiigos , 

y qué se hará de las danias. 
Sí del peso del gobierno 

fariibietí se de^ñibatazá 

el Duque i cOriió hasta áqui , 

del gobierno de las arrtlas. 
Vxxti qüáifdó dé la defensa 

del fúerüé todos dudabari, 

X^ la 
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la expugnación de Limburg 
nueva admiración les causa. 
Si Cárdenas honet hom 
es en servir a su dama , 
y si ella de su enemigo 
tiene la guerra olvidada. 
Si le acabaron de dar 
esa compañía de lanzas , 
o de infante a Don Martin 
por pica viviente arrastra. 
Si en oro y purpura ya 
pomposa familia baña, 
o está de partida Don 
Gonzalo Duque de Estrada. 
Qiron y delicias del siglo , 
si diese en escribir cartas, 
¿con qué temporal navega? 
¿corre todavia borrasca? 
Si la deidad de la Borja 
los pretendientes maltrata^ 
o tiene ya de ser novia 
^ alguna poca de gana . 
Si el Fénix ^ Dios la perdone, 
ha vuelto a ser celebrada, 
o las penas y el marido 
a sus solas se le acaban. 
Si anda para el perdigón 
apercibiendo la salsa, 
o en qué parte fracasea 
el Vizconde de Texada. 
Si dá el gran Padre al paseo 
las vueltas acostumbradas, 



y en su soledad amena 

junto a la puente se para . 
Si muchas veces visitas 

la felizemente sabia, 

y si de aquellas corbeta; 

está todavía prendada. 
Si aquella celada fuerza 

que tantas riberas guardan ^ 

a larga ausencia perdida 

si a breve dicha ganada, 
Los aproges enemigos 

con resolución atacan,^ 

y si se teme que presto 

descubra la falsa braga . 
Si ha profesado Sorrivas 

la recolección pasada, 

o trata, como ha propuesto, 

de retirar a Madama • 
La Urquina, en todo discreta, 

sentido lo habrá 

porque debia de tener 

la interpresa designiada. 
Si está todavia en sus trece 

de ser hermosa e ingrata 

el Ángel , y tu en tus quineto 

de quererla y no obligarla. 
Qué lástima tengo al cisne, 

Í'uzgando que a solas canta 
os tiples y los tenores , 
que mon cousin escuchaba. 
Si Don Fretue de P. . • . 
tiene asentada la plaza ^ 

Xj o 



52$, Ocios peí Cqí^^s 
o si aventurero ^ todos 
Ips hace (emblgr la barba. 

Si es favorecido . , . . 
^e aquella ayrpsa zagala 
que enamora de alimentos 
de hermosura de su hermana. 

Si B. . • . galantea , 
o las espuelas se calza 
para la ocasión que aquí 
el enemigo amenaza. 

^i está la petite filia 

tan hermosa y tan bizarra ^ 
y la pctit Guiripibergue 
tan linda y tan despejada. 

A h salud de fiobues 
^cí nos haceipps rajas, 
y allá h tiene el m^ridQ 
hasta las cejas preñada. 

3i están de espacio eo Brusela; 
mi señora Doña Mada 
lena de P, , . , y el 
rayq de luz de su hermana. 

!Si nuestra decima Musa, 
para entenderle esto basta, 
es Madama M. . . , 
p Condesa de F, . . . 

Pirásie de parte mi|^, 
pero no le digas nada , 
que mi razón y silencio 
Je darán vpces al alma, 

A Don Juan de Sandovíil , 
Cajero, León, y Barra ;j 



Lía- 
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Llanos , Fígueroa , Salinas , 

y el logiquillo Belandia , 
j5l nuestro Vivero , a Luna, 

a Moxica el de las hacas , 

al buen animal de Alberto , 

a Don Beltran de Guevan .. 
A Don Manuel de Guzman , 

al Conde de Fuensaldaña, 

al Marqués de Orany, y 

al gr;in Señor de. Moneada 
Dá mil besamanos míos, 

y a Dios que tocan un arma ^ 

y voy a ver si acabamos 

de perder esta batalla. 

A L A U T O R. 

Décima. 

AL señor Don Bernardino 
le advierte aqui su Doftor, 
que son los riesgos de amor 
mayores que los del vino, 
y el acertar un camino , 
no es asegurarlos todos, 
porque hay modas , y no hay modos, 
y asi juzgarle conviene, 
que en Jos peligros que tiene, 
los polvos se vuelven Iodos, 
£1 Doctor paz o guerra t 
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RESPUESTA. 

Redondillas XVL 

^ 0$ brindis mas lisongeros 
-3L¿ en las beldades previno 
la moda , que como en vino 
también las tragina en cueros. 
Su sabrosa fortaleza 
quando emborrachar procura , 
ni el estomago asegura , 
ni perdona la cabeza. 
Mas al intentar bebellas 
alguna vez advertí, 
que el vino entra bien en mí, 
y yo no entro bien en ellas. 
y asi tampoco las pruebo, 
que en mis sedientos enojos 
enjuago solo los ojos, 
y a los labios no las llego* 
Vos, cuya flauta bizarra 
dada tal vez a tocar, 
puede a Polifemo dar 
envidia , y a un a ... , 
Echando por el atajo 
para sazonarlas mas, 
aguadas con hipocrás, 
les daréis su punta de ajo. 
Mas este temor destierra 
el haberme hecho capaz , 
que sois ya tan Dodor paz, 
que no os har4 el amor guerra . 
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Epigrama XXIV. 

E cierto Mahometano 
que en su protección tenía ^ 
un predicante decía: 
Este Moro es buen Christiano. 

Romance XLVL 

ERase, señor Marqués, 
que se era derto viage, 

tal, que ni Dueñas decirle 

podrán , ni Musas cantarle # 
Para proseguir el suyo 

trataba el sol de abrigarse 

con ungarina de nubes, y 

y capote de celaxes. 
Vestido de horror el cielo, 

desnudo de luz e^ ayre , 

nos helaba los alientos 

antes que se respirasen . 
Quando resuelto a partir 

nuestro General andante, 

empezó a darme unas Pascuas, 

qual no las dé Dios a nadie. 
La solemnidad del dia, 

la ida poco importante, 

lo riguroso del tiempo, 

lo grato del hospedaje, 
A persuadir dilaciones 

jne daban priesa notable, 

pe- 



^50 Ocios peí Coksb 

pero la ambición produce 

afe¿los inexorables. 
Venció, y empecé a vestirme 

como suele desnudarse 

a ruego de su marido 

Pama que espera su amante. 
.lA^ui se omiten cinco Coplas^ 
y por estranos caminos , 

sin tierra , ni agua bastante 

para que plantas los pisen ^ 

para que remos los naden- 
En diversas estaciones 

vi fuertes inexpugnables, 

si hiciera^ la guarnición 

quien hizo los baluartes» 
En su fabrica se emplean 

excesivas cantidades, 

y gánalos por sin gente 

el enemigo de valde. 
Con este conocimiento, 

y que no ha de asegurarse 

la salud, en quanto viva 

el medico del achaque * 
Volvimos a campear 

con. nuestro Exercito errante, 

que Jo ha socorrido todo 

sin que le socorra nadie, 
Y sin que de Dama alguna 

favor ninguno le alcance, 

que a la parte de Artoes todas , 

asestaron sus piedades* 
Venció al rebelde enemigo 

es- 
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tcstorvandole el pasag^ 
del Canal de Zuteley, 
intento suyo el mas grande , 
Y en los fumes de la inclusa 
que empresa estimaba fecil, 
templp el zm sobervip prgúUo, 
con repetido desayre, 
El m^r y la tierra apenas, 
theatro fueron bastante 
para la tercera scena 
desta tragedia de Marte. 
Donde obstinada la ira 
psó anegar en su sangre 
los generosos esfuerzos 
del yjilor siempre constante ♦ 
Vencer, o morir procura 
gn desesperado trance ^ 
pi consigue lo dificil, 
ni desestima lo fácil. 
Triunfante hoUó la viíloria 
tanto enemigo cadáver, 
que la humanidad confunde 
alborozos y pesares , 
Muerto Henrique Casimiro, 
juzgan que a viuda pase, 
sin dexar de ser doncella 
madamusela de Oranjo, 
Mostrósele la fortuna 
al principio favorable, 
pero es muger, descuidóse, 
y diole con la del Martes. 
Advertido el Olandés 

que 
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que habíamos de pagarle 
la visita, a cumplimiento 
tan duro quiso negarse. 
Y tomando aldas en cinta ^ 
desde el poldre de Vanamen 
por el canal de Setingen 
la caza buscando sale. 
Seguimosle por la costa 
atentos a su semblante, 
y observando en mar y luna, 
ya crecientes , ya menguantes . 
Pero encallando en Amberes 
dexamos que pasease 
de las plazas de la Mosa 
las amenas soledades. 
Papeles y esfuerzos mios 
apenas fueran bastantes 
- a llegar , hasta que a Gueldrcs 
del todo circunvalase. 
Vencimos antes de ver, 
forzándole a retirarse 
de tres quarteles , mas fuertes 
ya, que otros tantos Bredaes. 
Y quedamos en Blcrique 

esperando a que se embarque, 

y repitiendo el paseo , 

nos vuelva a Brujas o Gante. 

Ei>i GRAMA XX V: 

Sa discreción ganada 
^ por vuestra hermosa Lucrecia, 
bien puede ser que sea necia, 



P^ 
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pero no será pesada. 
Al tiempo la culpa echad , 
que es tal la desatención, 
que pasa por discreción 
toda leve necedad. 

Lbtka vil 

MEmoria de las ferias 
que ha de dar a estas Damas, 
Nicolás de mi parte , 
quando a los vidrios vayan ^ 
Daya de andaya . 
Darále a la disaeta , 
y curiosa Tisandra 
un antojo que abrevie 
ausencias y distancias^ 
y con nuevo mysterio 
acerque las palabras, 
que en secreto le dice 
cada amante a su dama« 
Daya de andaya. 
A Marfisa le dé 

un escritorio en que haya 
riquezas de las Indias , 
y jolités de Francia , 
y de escribir recaudo , 
que en ausencias tan largas i 
en el papel las penas 
el corazón desata . 
Daya de andaya. 
A la hermosa Leonida 

nna 
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ünai pequeña caxa ^ 
en que guarde las moscas 
que sd pone eii la cara; 
los altivos intentos, 
y vanas coilfiarízas^ 
qiie coii ninguna llave 
dé las qué dá se abra. 

Dayá cíe andaya. 
A iat ingrata Narcisa^ 
íi quisiere toftiarlaá^ 
ínemorias de turquesas! ^ 
que en un rubí sd engazaii^ 
que en corazón guarnecen 
Jtienudas esmeraldas, 
y ticneil dentro escrito, 
íli zelos , ni esperanzas . 

Daya de andaya , 

ROMANCEÍ XLVlí. 

SEnor Don Manuel de* Castro, 
el tiempo que nosV mentisteis y 
tendréis allá tan alegré , 
como aquí se pasa triste v 

Ncr digo yó que volváis, 
mas píetíso que lo dixisteisy 
porque mé parezca ent algo 
a esos señores Rabies. 

Al campo salí a esperaros, 
y despechado volvíme, 
envidiando vuestros ojos 
lilas que los del mejor lince. 



Si 
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Si la visiva potencia 

no hay gusano que la anime , 

tal exceso de ejíplendores 

temo que los desayne . 
Sedientos están de luz , 

no tanto sol averigüen ^ 

que hidrópicos de sus rayo$ 

en el contento peligren. 
Pero despreciad recatos , 

glorias, agotad felices , 

victoriosamente ciega 

quien debe a la luz su eclipse . 
Gozad las felicidades 

en que el amor oá peímite 

duplicadas las Auroras ^ 

de dos en dos los Abriles. 
En los pasados empeños^ 

juzgo que prestar pudisteis 

zelos a mil Carrizales , 

sí amor a cien Amadises. 
Xeiiga la fé de su mano 

mí pluma, el cíelo la libre 

de alabanzas de Clorínda , 

que vuelo mas alto piden ^ 
Pero de su hermosa hermana , 

sí el recelo no le impide , 

de aquellos diez mil escudos 

nada habrá que las limite. 
Moldura de oro el cabello 

es a los bellos matices , 

que retocaron claveles ^ 

que delinearon jazmines ^ 

Pa- 



9j6 Ocios pel Cokpx 

Para retratar su boca 
todo el Oriente respire 
sus fragrancias, perfeccione 
sus perlas y sus rubíes. 

Mucho sol qualquiera rayo 
de sus ojos, apacible 
riesgo^ prisión adorada 
de la presunción mas libre . 

Todo es uno estar a ellos , 
o aqui averiguando chismes 
de oficiales y soldados, 
de grafieres y esclavines. 

De R. . . . y F. . , . 
humanos estocafixes, 
^espeto del de E. . . . 
son los semblantes jolies. 

Sí huyo a mi posada de ellos, 
viene en ella a divertirme 
tan de profundis Urquiza, 
que es un responso visible. 

Ko son estas soledades, 
por ciegas , desapacibles , 
que ya por fúnebres pasan, 
o llegan a parcemihis. 

Efe¿lo de ellas ha sido 

ese embrión, al que os dixe, 
perfeccionalde , y verá 
la luz "que se le prohibe. 

Ya que en éxtasis de glorias / 
gozoso amor no permite , 
que tan bien logrado tiempo 
a nada sé d^perdicie. 
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Sin ofender la fineza, 

el afeito certifiquen, 

geroglificos de caxas> "^ 

caracteres de pemiles. 
Que su mayor alabanza 

para mí será que imiten 

lo dulce de vuestros versos, 

la sazón de vuestros chistes. 

Épigjuaha XXVIj 

FUes el rosario tomáis , 
no dudo que le recéis 
por mí , que muerto me habéis t 
o por vos que me matáis • 

RiPON DIII A 8 XVII. 

CLoris , aunque desvalido 
ese galán penará, 

alguno le juzgará 

por grande favorecido. 
Pero son vanos empeños, 

que caudal bastante tienes 

de hermosura y de desdenes 

para grandes y pequeños. 
Y en los bienes y los males , 

el favor o el desengaño, 

todos al cabo del año 

vendrán a salir iguales « 
Solo yo, cuyo pesar 

eterno quieres hacei, 
4;>cks. Y soy 
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soy grande en el padecer» 
pequeño en c;)[ alcanzar. 

ROMAMCB XLVni. 

SEnor Cq^9 mi señor, 
el df los libres ojuelos, 

de UajUo cieguen los mios» 

si no me holgara de verlos . 
Donde sóiñ «hora^ digo, 

apacibles y risueños, 

grave honqr de los azules^ 

dulce afrenta de los negros* 
Poiy^üe en estas soledades, 

ni aun el aliyio pr€;tendo, 

de partir con los amigos 

pe«r^s y serómíioptct. 
Pues andáis en ^arzonias 

remontadí?. y ^fenfro, 

tanto que no ^^s a nadie ^ 

qué es ver, ni aun ipirar derecho. 
Yo aquel vuestro Secretario 

de los despachos secretos, 

que las^ lenguas a G. , . . 

por nañoso se las cedo. 
Aquel Ministro ultra muros, 

ecliado, por esos carros, 

entre nieycs y enemigos 

a los horrores y miólos. 
El que tcngp, lindz vida, . 

quando quartanas no tengo, 

en la campaqa- tal • verano, 
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y en Alemania el invierno. 

No en la Alemania felice , 
que esa le tocó a Don Pedro ^ 
sino en la poblada solo 
de peñascos y desiertos. 

Ya que no os dexe la historia ^ 
por guarda mayor os dexo 
de toda la librería, 
con su mero y mixto imperio. 

No me revolváis los libros, 

que en buena amistad conservo ^ 
y estudiad mucho en Zurita ^ 
que es Autor muy verdadero. 

De acá hay poco que deciros, 
o nada, si ha de ser bueno j 
y Corneja ni aun de burlas 
os he de imitar en eso . 

Mas por no desconsolaros, 
los enemigos se han hecho 
vecinos de la Mosda^ 
del Palatinado dueños . 

B. . . va mejorando tropas 
con imperioso gobierno , 
lo mismo haré yo mañana ^ 
pues que también soy correo • 

Treveris bien asolada ^ 
está P. . • . bueno, 
pero su muger muy mala» 
en el alma y en el cuerpo. 

Como entre Gleyn y yo, 
sin avisar se metieron ^ 
neciamente inadvertidos 



Ocios vut Cohdk 

estos smories Suecos, 
Fue fuerza dar paso atrás, 

y ^ando por el rodeo, 

venir donde se desposa 

la Mosela con el Rheno. 
Compré un caballo de paso , 

que por parecer discreto , 

en qualquier cosa repara, 

y en qualquiera cae muy presto • 
De un tropezón sobre rizo . . 

up tobillo me ha deshecho, 

que el exercicío y las botas 

van poniendo como nuevo. 
Francisquillo y el Croato , 

que son dos arenques secos , 

en un pantano de fondo 

a refrescar se metieron. 
Volviéndolos a pescar, 

fue cosa de gusto el verlos, 

ay de mi i;naleta xoxá , 

y de quanto trahia dentro. 
A prevenir mayor daño 

estos delante vinieron; 

mas antever las desdichas, 

y no evitarlas podemos • 
Por alcanzar un xx>mboy, : 

ganando camino y tiempo, 

fue pasar en barca el rio , 

si errado, común consejo. . 
Era el Aqueronte Joven , 

pero en él arte tan diestro, 

que nos pensó trasegar^ . 

J d€ 
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¿G la Mosela al Letheo. 
Vimos a la muerte el rostro, 

a qualquíera viso feo, 

quien la llamó en los trabajos , 

no ]a conoció en los riesgos • 
Un caballo tan de carga, 

que se ensayaba a camello, 

cobardemente arrojado 

hizo del temor despeño. 
Precipitóse atrevido, ■ *>' 

crespas espumas rompiendo, ' 

y navegaba lozano , 

aunque oprimido" del peso* 
Lo peñascoso del margen 

le dificultaba el puerto, 

y él con lá corriente en popa» 

de vista se iba perdiendo . 
Seguíanle los villanos 

con pasos ieves y sueltos, 

y nosotros desde el barca 

con los ojos y el deseo. * 
Todos los menudos trastos • 

con los máybr«s rompieron, 

y sin decir agua va , 

toman las de Villa-Diego • 
Creció el común alarido 

clamore^úido los ecos 

camisas, escribanía, 

balonas , botas , sombreros . 
Pero ellos , si lo escucharon , 

tan de nada se dolieron, 

que en el Eskenke a estas horas 

Yj es- 
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están contando el suceso. 
Quantos vestidos traia , 

en que el arte y el ingenio 

favorecidos del gusto 

costosamente lucieron, 
Ni los despreció por pobre»^ 

ni los perdonó por viejos ^ 

lo entremetido del agua, 

lo cariñoso del cieno. 
El de alamares de plata 

(en infeliz hado hecho} 

forrado en color de rosa, 

se marchitó antes de tiempo. 
iTodoj en fin, ]ó dolor grande! 

sin excepción, ni respeto, 

o lo bañq.en Iodo el rio^ 

o lo tiiió en humo el fuego ^ 
En que se encendió la casa', 

y bien mojado, o mal seco, 

o lo coQ(i;indió el desorden; 

o lo atropello el recelo r 
Bisa era ver. a Teófilo, 

y los ^sermones de Ortensio, 

remojados los periodos , 

tiritandp lo^ cpnceptosr^ , 
Ijos trabajos de Jesús 

no sé dónde se escondieron, 

salgan del naufragio enjutos^ 

mas no de los ojos nuestros. 
Sin duda se reservaron 

con particular mysterio, 

y el que nos dá los traba/oi> 

nos 
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nos los dexo por consuelo. 

Hielos , nieves , jenemigos , 

descaminarnos > perdones, ^ 

no hallar defen^ , o «eparo 
a las iras del inviernos; 

Quedarnos toda la noche 
sin abrigo y sm remedio, 
donde era el cielo del monte » 
y el monte ccMÍfin del cielo: 

Son en estas aventuras 
desastres tan llevaderos, 
que por muchos los olvido^ 
y por comunes los dexo . 

A Dios, que la Mcmarquia 
me di voces > y no puedo 
en conciencia, divertirme 
con hombres dé poco puesto. 

A vuestra mitad , a Lisque , 
y X Ignacio las manos beso, 
a vuestra madre no ié 
que le besar; seanJos dedos. 

Acordadle que no olvide 
aquellos, debates nuestros^ 
que «bollos de diocolate 
después de paéquaisoii buenos. 

Que si jugare con ^Cái^ 
sea con decoro f i^peto, 
siempre en la tabeafa^el imnto^ 
los guantes y antojos puntos . 

Que las tan grandes Stík^i^as^) 
ninguno tendrá por bueno, 
que por quatro dká de ausencia 

Y 4 den 
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d^n que murmurar al pueblo* 

Decid a Madama ..... 
quán eo la memoria llevo 
sus pemiles, y aunque tarde > <. 
espero venir con ellos. 

A Madama de. .-. . 

]ue disculparme no quiero 
le no haberla visto en casa^ 
pues se anda a la flor del berrot 

til quexarme, aunque pudiera, 
según la razón que tengo, 
porque pasados por nieve 
llegarán muy frios los zelos . 

A la Chermange de paso 
mas sosegado y mas quieto,: 
y la otra de paso y salto 
corredora como el viento, 

Daréis un par de recados , 

no mios, porque sean buenos, 

$in olvidar la Mendoza, 

que. es también potro revuelto. 

Si fuereis al tur decid; . 

mas nada decirks quiero, 
barto a las Damas he dicho 
para lo poco que he hecho* 

Y no es de efeto verter 
vanas querellas: al viento» 
pues suenan ma¿ los pesares 
en las voces del silencio . 

No andéis sazonando platos 

a todos, de aquestos versos, • . 
pues no los tendrá por mios 

r quien 



quien ve que parecen vuestros « 
Trocaiinielcis.a gazetas 

de lo que hubiere de Auevo, 

imitación^ de Barclay, 

política y galanteos. 
Desta unión de aguas. y vinos, 

y Deci^nbre a seis y medio» 

vuestro mayor senador, 

el Conde de KeboUedo. • 

ENTREMÉS 

DE LOS MARIDOS CONFORMES. 
INTERLOCUTORES. • 



Vidriosa. 

Gazafo^ sumarído^ 
vejete. 

Severa. 

Chaquacoj su mari- 
do, simple. 



El argento Atd^ 

.^' na. • 

El Sacristán Hipih' 

condríáL 
El LieendadoMii 

lodía^ 



PROLOGO. 

:- ..-i ... A. 

La segunda vez que te representó ^ dixch 
la fii meta ^ Melodía. 

SErenisimo senado ^ ■. 
yo soy el gran Melodía, 
poeta en abreviatura, 
versificador cu cifra, 

Arís- 
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Aristófanes miñique, ^ r 

nuevo Menandro en cuclillas # 
Tercncio de los pigmeos,. 
Plauto de las savandijas^ 
Que por emendar el sigla 
sapo al Teatro sa vida y 
y le doy sanos prccepíjos 
envueltos en ella misma ^ 
Que está ya de la verdad 
tan superior la malicia, 
que te há de vestir dé b^fe/ 
si quiere ser adínitida. 
^.pcsdc el pulpito-scv^a . . 
tan en desierto predica, 
que dexati |^jf .el foUa¿ • . 
el fruto de la do¿l:rina. 
Acá jncswdUda jeii la chanza , 
en la sátira., en; la rkt^ 
- c6© utilidad, güsijosa 

a todos se comunica . 
Bíi lat.íabiila fleldcfe . . ., . , . 
maridos ,. qué pretendían- 
trocar mugeres,^ mas cierta 
imitación ^quc Cfciíefiti^a ÍJ 
De dos casadas que viven 
'con libertad ^straijd», r r ly..-.^ 
y dos pohfies que apadecea * . 
amorosas ignomim'as. 
Aqui oo puede tener 
la sazón .ijué le añadía 
de la verda4 ^^ suceso 
las evidentes noticias» 
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Y mas siendo yo el Autor, -. 

y toda la compama 

bisoña 9 no exercit^tda 

en esta nueva milii;ia. 
Por esto salgo ap^^dir, 

no la atención qucj.se estila, ^ 

sino el perdón qi|e merecen 

Editas un reconocicl^. 

Salen Kidriú'sa y Severa» ^l 

Vidr.^ O que digo es yerdad, I>ma Severa, 
.1^ mi marido de tí se ha enan^piado 
de aquello de morirse de cbntado,:. 
Iiablóme esta m^wa de ul. suerte;^ 
que le vi} en los^umbraks de'la:,;Tmerte^ 
contales sentin^i'entos» con tal. ansia, «^ 
que 90 ipude.neggrJft tercería, , , r 
haz ejto^ que: yo hwé por tí Qtra coja. 

Sev. Chistí es muy de, reír , Do^a Vidriosa. 

í^fVr- El perece, si: tu ño le remedias. 

Sev. Luego dirán <^u6 mienten las Comedias : 
la novedad de ^laqerte a tí ter(fera., .^ 
es.lo;qae/mas: en. gracia me ha cgido-. 

Vidr. H^cQr por mí ío jmtismo ha prometido . 

Sev. J^oes si eso da «n usarse i es gar ^ aaierjto, 
quedarán los recáisosv desvalidos.,^ 
y lo de n0 se dar por. entendiiíos , . 
pues t^l corre^iidenciá y confianadi 
estrecha la amistad f la asegura, 
¿qué remedios hahiá n^as atinaldos 
para que sean amigos dos casados? 
dixolo muy cax ello por tu vida 

muy 



54^ Ocios dei Conde 
muy cari acontecido y lastimado , 
I hubo suspiros y ternura de ojos ? 

Vidr. Digo que le lloraban los antojos; 
mas dexando esto aparte , amiga mía , 
dime , i cómo te vá; de galanteos ? 
¿ admites^ a ministrds o señores ? 

Sev. He gustado estds :dias de Embajadores. 

Vidr. (De qué? iS^. De Embaxadores , no 
te asombres , 
yo sé, con evidencia , que son hombres, 

- mosíósr^ algunos , y los mas discretos, 
y tanto que ya dáñ a los estrados 
de señoras las noches y Ibs dias^ 
y aun lo que solian dar a las espías. 

Vidr. T^itíalos yo por cosa diferente, ' 
amiga, que pensaba que era gente 
solo atenta a lo atento, solo dada ' 

• a fió st dar enteramente á nada, 
con las -habilidades, no pequeñas, 
qué una- señora les' |>idió a ^üs duieñas, 

' que preguntando, qué iabor «abíiaíii, 
callaron cómpilngída^ y atajadas, ^ 
por no «Sfe confesar .por desmaftídífs", 
£ sabéis' bien sospechar? replicó, y cómo, 

. le res|íoñdieron, CDn' notable exceso, 
dixo, pufó todo lo ^sabréis cbn eso; 
Sév. i Viste , que al entremés no le és v¿d^o 
de la$ comparaciones lo afectado, ^ 
eñ limpio mostrador de pastelero 
ostentación lucida de pasteles, 
tan distintos , compuestos y aliñados , 
que la atención , que mas se les atreve , 

los 
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los juzga por molducas de relieve» 
pues coaforme el tamaño, mas o menos, 
si levantas la ojaldre mesurada , 
todos tienen su carne sazonada?. 

Vidr. De la comparación me he convencido: 
¿ por qué te deshiciste del Prelado ? 

Sev. Porqpe queria cobrar ma^ que habia dado. 

Vidr. ¿Y el Genovós? Sev. Fue (:o$a muy 
pesada, 
tasadas las acciones me tema 
con su razón, de a cómo le salía,. 

Vidr, (Y aquel embelequillo del soldado? 

Sev. Empécele a quereí: , ya le he dexado 
con solo lo impaciente de su que:&a, 
y él se venga de mí, pues no me dexa: 
¿y tu, Vidriosa, gustas todavía 
de nuestro Sacristán Hipocondría? 

Vidr. Ay , amiga , qué cosa tan cansi^da , 
mucho me quiere , y nunca me dá nada; 
a todas horas tierno, a todas ¿no, 
todo puntualidad» todo asistencia, 
y siempre mis orejas obligadas. 
a sus quexas , y no a sus arracadas * 

Sev. ¿El Italiano? Vidr.Bcho por otro lado. 

S^, ¿ Regalábate ? Vidr. En paz hemos que- 
dado. 

Sev. i Quién vive ahof a ? Vidr. Quién , el 
por quien muero. 

Sev. i No me lo dices ? Vidr. Sí , aunque ten- 
. , go íigüero 

Sci. ¿De qué? Vid. De que lo sepas. Sev. ¡Qué 

tal 4iga$! 

Vidr. 
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Vidr. He sido desgraciada con amigas , 
jnas de ti estoy segura, es un letrado, 
^arifíto , menudo y aliñado , 
mas lindo del copete a los talones , 
que otro tanto bolsillo de doblones: 
hoy me tiene citada para el rio, 
si quieres ir allá verás su brio, 
su gala, su donayre , su despejo* 
Sn?. Vamos: ¿mas qué dirán nuestros maridos? 
Vidr. Yo le voy avisar, necios extremos , 
¿qué pueden decir mas de lo que haremos? 

Vdse. 
Sale Chaquaco con- sayo j caperuza. 
Chaq: Muger , oís , que es esto, no sé cómo, 
¿mas qué os queria decir? &t^. Yo no. sé 
cierto. 
Chaq. Pues es lo de saber. Sro. Yo? viene loco? 
Chaq. En fin , no lo sabéis , pues yo tampoco ; 
mas ya si vos. Se^. ¿Qué es esto que le 
ha dado? 
Chaq. Decid , ¿ habéis estado enamorado ? 
Sev. Yo ? Chaq. Vos , pues. Sev. La pregun- 
ta €s extremada, 
solo de vos estoy enamorada. 
Chaq. i De mí ? Se^. De vos. Oiaq. Por Dios 
que os he cogido : 
¿olvidóseos que ¿dy vueso marido? 
mas ya se echa de ver , no tengáis pena, 
que no lo sabrá nadie. Sev.Hzy tal mohína. 
Chaq. Mas no os enamoréis de la vecina , . 

porque tengp que Jieda unos praceres ^ 
ly a vos no os faltarán otras |nagei«s. 

Se^. 
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Sev. ¿Viósc locura tan desatinada? (rada, 
Chaq.yíxiQL^ yo $é que sois muy hombre hon- 
y que os puedo fiar este secreto , 
yo estoy por la vecina en gran aprieto, 
y si ella lo tomara » yo le diera. 
Sev. Acabad de decirlo. Chaq. Yo confieso 
4ue le diera; iSrt^^cabemos^ pues, Chaq. Un 
beso . 
Sev. No m^Sj otros habrá mas liberales, 
ella y yo vamos esta tarde al rio 
tapacks , prcivenid una merienda , 
y tendréis ocasión de hablarla y verla •- 
CÜiq* Muger, por Dios que sois como una 
perla, 
yo voy a cxecutar vuestro consejo, 
I pero qué hemos de ver, si va allá el viejo? 
Sev* No os dé cuidado , no , que yo me atrevo 
a ponerle , si fuere , como nuevo. Vdnse. 

Salé el Sacristán Hipocondría vestido graciosa^ 

mente. 
JSp. O rigurosa fiera , 

mgrata, a todo ser desconocida, 

yo 4noriré siquiera 

porque no seas mi vida 

en tan adversa suerte, 

o viviré, porque no seas mí muerte, 

tan mal me has parecido, 

tan poco te he obligado, 

qiie con zelos y olvido 

tan $ero zuriagazo me has pegado , 

mas disculparte quiero , 

pueg 
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pues ni tienes amor , ni yo dinero . 

¡ O mis que mi bonete encasquetada 

en tu tema y desprecio, mas liviana 

que a las iras del viento mi sotana ! 

¿Cómo tan olvidada 

de que eres mi alegría , 
. y de que he sido yo tu hipoccMidría? 

¿Por qué cruel no has dado 

en ese riguroso pecho helado , 

a mis tristes pasiones 

de aposento un rincón en sus rincones, 

pues te sobraran hartos, 
. a no ser de alquiler todos tus quartos? 

Mas disculparte quiero^ 

pues ni tienes amor , ni yo dinero . 

¿Por un viejo me olvidas? 

¿por un calvo me dexas? 

Sale el Sargento Arana. 

/^an, Debia de estar cansada de guedejas . 

Hif. ¿Quién puede deponer de mi tormento? 

Aran. O señor Sacristán! Hip^mx Sargento, 
¿qué manda vuesaarce? 

Aran. ¿El señor Gazapo está en casa? 

Hip. No sé , mas que quisiera 
topar ante vuace a Doña Severa. 

Aran. £sto de ser común el galanteo 
brujulea los semblantes al deseo : 
¿cómo se ha con vuace Doña Vidriosa? 

Hip. Como la llama con la mariposa , 
que .desprecia sus .rondas y pas^>s , 
con su luz aumentando sos deseos, 

y 
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. ...y quando la cuitada 

se abrasa en ella, no se. le da nada; 

mas disculparla quiero , 

pues, nixlb tiene amor, ni yo dinero. 

Aran. Pues con Doña Severa 

yo vengo a ser la llama ^.ella lá cera; 
mas temo ^e el efedo se ha trocado^ 
poique Ja:;qt|tero ya como soldado , 
y aquesta en mí tan natural fiereza, 
de quien tiembla el Sue¿o,d Persa, el Cita, 
el Tártaro.,, él Armenio , el Troglodita , 
atenta a: su hermosura , 

,. .se ablanda^ .se: legala y se madura « . 

Salin Vidriosa y Sevtra. 
Vidr. ¿Señor Hipocondría? ü?*», ¿Señor Arana? 
Vidr. l Eii esta casa ? &i?. í Tal atrevimiento? 
Vidr. ¿Comoasiseatropella? Se'b. ¿El decoro? 
Vidr. ¿El respeto? Hip. Hermosa, w^^n. Bella. 
&i;.Sin disfíixi y. de.jdia^ .: 
Hif. Señora , yo buscaba. Aran. Yo veAía. 
Sfv. Nohay qup.buscar,^ni que venir, ninguno 

mérit3Q.quierai( hacer de lo importuno. ^ 
Jiif. Las dos se barbecho ya Una misma co^a, 

cada una es Sevicra.,. y es Vidriosa. 
Stv. Salgan luego de aqái. Hif. Señora mía, 

miserere del triste Hipocondría. (sa? 

Se^. Vayan luego. Aran.iUi bien, tan riguro- 

pues no tendms razón de estar zelosa. 
Sev. ¿ Z^ipfca : yo2 qué buena gracia es esa. 
Ara^* No , por Dios y que no tengo otra me^^ 

tresa- - . ...L • 

^Vms. Z Vidr. 
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T^idr. Ya no pueden salir sin mayor neta: 

del pobre sacristán me he condolido. 
Sev. Hermana , y si viniere tu marido 

o el miq , mal su colera conoces , 

pues matarife a cozes^ • 

comerlos a bocados 

será poco vestidos y calzados. 
^an, Vuesa merced no amagmc de marido , 

o le echaré tan alto ^ 

que a quitarle la vida 

, el hambre^ baste sobre la cüÁZé 
Vidf. Embaync vucsarce, señor soldado , 

que ya estamos de paz. AmK Donosa eres, 

mas soy muy hombre yo con las mugeres. 
Vidr\ ¿Quieres que los disírate porque puedan 

ir Con nosotras esta tarde al rio? 
&v. Lo que fuere tu gusto sera el mió . 
J^idr. Si viniere y entretente con Gazapo . 
&v. Sazonada^ comida ^ 

¿qué mas sola^ que ma(t (SBtretemda ? 

Fanse tos tres , quedaSevsrit^ysdeGazutp^ 
Gaz. Severa y si bien digí> ¿; n*» severa . ' 

que Alraandro. severo /' 

mas si Alexandra^ fuexav 

con mano liberal^ ; t , 

remediara mi mal ; r 
- pero no digo nada^ '-: ^ 

como se vé que estoy enamorado , 

a acertar una copla no he acortado ; 

y esto es de lo: que; sq usi comunmente | 

vá de lo superior , riesgo , decente , 

i- 
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fineza, peligrar, informe, atino, 
por Dios que la requiebro de lo fino. 

Siv. Señor Gazapo. Gaz. Mi señora, quándo, 
cómo, yo, tanto, a dónde. Sev. iQaélo 
ha dado? 

Gaz. Es que anda muy valido lo turbado, 
pero si vuesárce permita alienta 
este esfuerzo atrevido del deseo 
verá. Sev. Que vá a <:aeríe es lo que vco^ 
mas para jque conozca lo que estimo 
^a fé , su donayre , m buen gusto . 

Gaz. Favor, Jesús, temiendo estoy el susto , 
2 qué presto me dará con el desprecio ? . 

Scv. No sea desconfiado , pues es necio, ^ 

. mire que le prevengo que esta tardé 
habernos de salir las dos , tapadas , . 

síganos^, y verá qué rato tiene, , (xf. 
y advierta que, pero no sé quien viene. Va- 

Gaz. Espera, que no es nadie, prenda mía , ' 
r¡ hai ! su marido , si la' hubiera visto ^ 
de buena se ha escapado y vive Christo • 

; ' Sale Chalaco. 

Chaq^ O sor vecino , - digo sor Gazapo , 
mas todo es uno , si' a lo que imagino , 
porque el señor Gazapo es mi vecino ; 
¿su muger dónde está? digo la mia, (fe. 
turbado estoy, el viejo es el demonio. Ufar- 
parece tentación de San Antonio . ^ / 

Gaz. Señor, mi muger, diga, yo que tóigo 
que ver con mi muger. Chaq,\Q,\xé dcsatinol 

Gaz. Tengase allá esas cuentas el >^i]:iOi 

Tí a Chaq. 
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Chaq. Pues ya que de la suya está en ayunas , 

¿ sabrá vucsté decirme de lamia ? (rada, 
G'az. Y aun cómo qiie sabré , que es tan hon- 

que tiene su inte0í:Í9n ^uy bien probada : 

al rio va esta tarde, 

j.quierfc vueíé ir áIlá?.CA<íf. De buena gana; 
Caz. Pues acabara yo. para mañana. Vanse. 

(Sden VUrksa, y Severa embazaJas. - 
^v. En «fin, dices .que quedan biea vestidos? 
Kidr. Bl Sacrisran.es, id^ma de «importancia, 

^ ú Sargento ^ú ua.!pow mas* urana , . 

perí) -.ya baxjaránfporJas vi^íjÚas , . 

trayendo tras sí, gentie- que. sea ;u« pasmo , . 

dixe-ijuenos sigjuiíi^n a lo latgp t. . 

para q^e.no l<» yeah «oestros maridos >:: 
. y porque nom^íC^piOten elletr^do^; > 
- . pcrorjegun 41 tiard» /^. ser .podiia. : .. 

q^ufirileguen ^^atfe^.ifo**. Ay< amiga- mia, ; 

que poilo Q$pagiiopbty:;cn. lo . acomodado > 

en carro yienfi tpfloíJkcociadOir. u^t^iu: 
Vidr. Un casado reciente, por la posta 

fue a ver a sg, nma^¥.% y de cansado 

estaba antes, d0rm>do., que ^o^tadd» " 

y pomo a la malsana ? 

aun despertase no d^. buena gmsi,. 
. diq por disculpa.. to.jX|U!P.habia corrido; 
\ m^ ^dJa r^spo;idio.: Señor mmdí^., 

sf a la p(^s(a :d^f;i$r esa ¡pereza, 

«venir ^en carra. fúi^r^ mas fioes^. 
J¡w. Mucha rrazon tqníft, ; * 

masryíi tienes aqui tu Melodía v 
.:.) . > Sa- 
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Sale el Licenciado Melodía. 

Vidr. O señor Licenciado . 

Melod. Mi señora , sospecho que he tardado . 

Vidr. Antes muy puntual habéis venido, 
que ya pienso que llega mi marido • 

Melod. ¡Quién vio desdicha tal? 

Vidr. i Quién vio tal flema ? 

Sev. Quien tiene amor no vive tan despacio. 

Melod. £n las puntualidades de pabcio , 
tal vez es un descuydo permitido , 
y mas quando se sabe que el amante 
tiene tan firme amor, y tan constante. 

Sev. A un Portugués a quien le peguntaron , 
si tenia padre, respondió : Sí cierto , 
padre tengo , señor , mas está muerto ; 
y yo siempre tendré por cosa cierra, 
que voluntad sin obras está muerta, (be. 

Melod. Por Dios que a ver un pleyto me detu- 

Vi4r. Pues si le visteis , ¿ qué mejor suceso ? 
podeisos acostar con el proceso . 

Melod. ¿Es posible, mi bien , que rigurosa 
en todo habéis de ser Doña Vidriosa ? 
I mas qué embozadas a estorbar nos vienen ? 

Vidr. Gentiles talles riehcn; 

Sev. Mal la risa resisto. 

Salen el Sacristán j el Sargento con mantos 

encima del bonete y sombrero. 
Aran.knát, cuerpo deChristo, 
¿ no vé que nos alcanzan i : 
Hif. Jesús y espere ahora., 

¿no vé que no dá pasos de señora? 

Zj G4- 
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Gazapo y Chaquaco siguiendo al Sacristán 

y al Sargento^ 
Caz. Llego 9 pues del concurso hemos salido > 

ya que no me vé mas que su marido . 
Chaq. Su marido lo vé , mas en efeto 

me puedo £ar del que es muy secreto. 
Caz. Ésta del moño en punta es mi cuidado , 

que mi muger le trae mas derengado • 
Chaq. Esta moñifruncida es mi deseo , 

que mi muger le trae tan temerario , 

que le llaman el moni Campanario , 

y le conocen ya por estas señas « 

hasta para su nido las cigüeñas. 
6az. Sol de mi vida , lumbre de mis ojos, 

Ivina , i de qué diré I de mis antojos . 
Aran. Quitese allá , no diga disparates « 
Gaz. ¿ Disparates se llama mi fineza í 
Aran. Mas que le be de romper esa cabeza » 
Chaq. ¿ A mí , Doña Vidriosa de mi vida , 

mi contento , mi bien y mi descanso? 
Hif^. Aspacito j señor , que ya me amanso • 
Chaq. Dadme una mano. H^. Eso es pedir 
excesos « (sela. 

Chaq. Veréis que xae la sorbo de dos besos, da* 
J^idr. ¿ No vés qué recateo Hipocondría 

da al descuido la mapo? 
Hip. Por Dios que es entregársela a un alano. 
Melod. Para que no me estorven sus maridos , 

dicha es que vengan bien entretenidos . 
&v. El Sargento no está con esa traza. 
Chaq. i O mano hermosa de papel de estraza ! 

cortó he quedado, encarecerla quiero^ 

de 



de relox , de almirez y de mortero . 

Caz. Hacedmc un favor vos, y sea qualquiera. 

Aran, Llegue , y le quitaré la cabellera . 

Gi^z, Suspende rigor tanto, 

tigre con sayas, y león con manto ^ 

porque cabiz-fantasma en este punto 

me verás al mas lóbrego difunto, 

de mollera . a mollera 

apostar a si es calva o calavera , 

sierpe tan .desabrida y zahareña , 

sin duda e^ mi muger o alguna dueña, 

troquémonos, señor, que es muy pesada 

cosa, que a mi muger me den guisada 

de diferentes modos 

quando el mismo sabor le queda en todos . 

Chaq. Que esta era mi muger, burla temible , 
luego lo eché de ver en lo apacible • 

Aran. Que parezca muger por una infame 
un hombre , y sufra que otro se lo llame ^ 
y requiebros le diga , 
mal haya, pesie a quien jb sufre* 

Jlip. Amiga , 

repórtese no dé con la maraña 

al traste , ^ues es cosa mas estrañi ^ 

que un hombre de mi porte haya venido 

a ser muger o dama del m^ido, 

de la muger a quien estoy amaindo , - 

y ella lo esté mirando, 

y riéndose dello en des<::ainpado ^ 

asomada al balcón de su letrado » 

Gaz. Señora , mi descuido ba.sido estraño> 
peí o bien castigado está £n mi daño^ 

Z 4 que 
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que yo no conociese esa belleza , 

corrido estoy 

de los sentidos, ¡o bárbara torpeza! 
yidr. ¿No vés lo que pasa? 
Melod. £1 uno se derrite , otro se abrasa . 
Sev. A temer llego que las embozadas 

remitan los favores a puñadas • 
Chaq. Y ella no me perdona. Aran. Hay tal 
porfía . (zela. 

Cha^. Sí chiero, luego, luego, vida mia. Abra- 
Aran. Apártese allá el simple , o le haré 
ver- DaU. 

Chaq. Aqui de Dios, que aquesta es mi muger^ 

señor Gazapo , es termino muy sucio , 

y que no se sufriera en Berberia , 

que él hable a su muger , y yo a la mia. 
Gaz,. Eso no puede ser. Chaq. Digo que es 

cierto. 
Gas^ Quedo, cuerpo 4® Christo , que me han 

muerto . 
Hip. No jure , mire que se está acabando . 
Gaí. ¿Quién sabe encarecer sino es jurando? 
Aran. Escojan a' su guátou Chaq. Mojicones 

dan a escoger las dos doñas sayones . 
G^ja.!En llanto se: ha trocado mi alborozo . 
Melod. Miren lo que se emboza en un embozo. 
Chaq. No tienen dé que estar tan indignados , 

que por Dios quanó van mal requebrados. 
Gaz. ¿No basta mi desdicha ? ¿ hombre, qué 

quieres ? 
Aran. Que paguen lo quo pecan sus mugeres; 

mas cf>iCYQTh% estoy mas reportado. 

SCVm 
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Sev. ¿Qué es esto ? Cha^. Lo que vos habéis 
tramado. Lkgan. 

Stv. Quedo , señor Arana • 

T^idr. Hipocondría , basta . 

Hif. El veros a vos, señora mía, 
basta y Y ha de bastar eternamente 
•a que respire, viva, anime, aliente 
este infelice amante que habéis muerto , 
qué digo muerto , muy medido he andado, 
que estoy muy mas alia de condenado . 

Aran. Y tu. Severa j si conmigo menos 
lo eres, aunque mas burles mi esperanza, 
siempre me deberás quantas heridas , 
quanus muertes, qué digo, ¿pues qué vidas 
no están apeteciendo ser despojos 
del menor puntillazo de tus ojos ? 

M^hd. i Vióse tal desatino ? ¡ ay tal locura ! 
¿ qué vicio nuestra edad no está sufriendo ^ 
o qué virtud no padeció destierro ? 
¡ o verdaderamente edad de hierro ! 
pero si a mejor luz tu ser discierno , 
no eres de hierro ya , sino de cuerno . 

Gaz. i Asi mi amor , asi mt fé se paga ? 

&v. £a , cese el enojo , y sea la burla , 
con brindis y alborozo, festejada. 

Melod. Y en tanto que nos sacan la merienda 
haya.ün poco de bayle. T^ídr. Muy bien diqe. 

Sev. Baylen , que yo no traygo castañuelas • 

Chaq. ¿Vos? mejor, plegué a Dios estéis sin 
muelas . 

Aran. Haya bayle y merienda , por mi vida. 

ííif. Y en el bayle y merienda olla podrida. 

Can- 
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Cantan estas seguidillas en él bayle. 
Muchas esperanzas , poca posesión , 
flor de almendro han sido, ya entiendo la flor. 
Quien amante se casa ofende su fe 
que es hacer remedio para aborrecer . 
Quando amante tan calvo , niña , requiebres , 
no le llames mi vida , sino mi muerte . • 
Quien adora belleza, que otro amor sigue > 
precíese de menguado ^ mas que de ürme. 
Con caber en tu enojo tantas ofensas , 
caben mas sufrimientos en mi firmeza . 
Bícve fin aseguran grandes desdichas^ 
que es. eterna la pena , mas no la vida . 
A constantes desprecios ié mas constante, 
que la vida O las penas han de acabarse « 
La que hiciere almoneda de sus favores , 
sej^a que ha de fiarlos a quien los compre^ 
y que el seaeto 
correrá por la cuenta del pregonero * 



I 
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Uro Filis en vano 
para vencer cierto recelo mió ^ 

que Moro ni Christiano 

lio triunfaría jamás de su alvedrio, 
' riadese a los presentes de un Judio | 

y lo que yo mas siento ^ 
' jura que no ha quebrado el juramento* 



Ma- 
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Madrigal XI. 

.^^Uc produce hermosura comer liebfc, 
H^ daba la antigüedad por documento , 

con leve fundamento; 
por verdadera en éste se celebre , 
aquel , en las demás precepto vano , 
enviada, y muerta de tu hermosa mano. 

Soneto XXVIIL 

Aunque he vUto a Florange, no me atrevo, 
Clori , a decir mas del que su retrato , 
pues la noticia de que informa el trato , 
a tan remotos accidentes debo. 

Si a descifrar, los fundamentos pruebo ^ 
de la superstición de este xecato, 
no me saldrá sin dilación barato, 
pues me pondrán los senes como nuevo ^ 

De justiciero, redo, valeroso, 
da gloriosos estruendos a la fama, 
en sus sátrapas siempre resignado. 

Diestro a pie y a caballo, y estudioso, 
hace un hijo mejor que un Epigrama, 
y tiene mas potencia que su estado. 

DsCÍMAg IV. 

CIRpables indicios son 
de un amante mal ginete, 
estando an ua taburete, 

pen- 
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pensar que va en un frisen: 

disculpe la turbación ^ 

cultisimo Licenciado, 

el haberme arrebatado 

tanto el astro que observé , 

que en su esplendor tropecé, 

de puro desalumbrado. 
Tan ardientes soles vi 

.vibrando rayos de luz^ 

que un disparado arcabuz 

el menor fue contra mí: 

quanto mas ciego caí, 

mas envidia puedo dar» 

si del atrevido osar 

castigo solicité, 

muchas veces cegaré 
. por no dexar de mirar •: 
Gloriosa imaginación 

vence livianos antojos, 

que morir a tales ojos, 

mas es que riesgo ambición: 

esta spla presunción 

conservaré derribado, 
, pues el caer de mi estado 

seguro en mi daño está, 

que nunca caer podrá, 

quien nunca se ha levantado. 
Si entre las ondas cayera , 

a Icaro aventajara, 

que el mar en que me anegara 

estrecho a mi llanto fuera; 

mas de la llama mas fiera 

po- 
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poco tube cjue temer , 
pues acababa de ver 
la que tanto me abraso ^ 
que en vez de encenderme yo, 
el fuego pude encender. 

Epioeama XXVIL 

CAtolica Suedesa 
favorece Santa Elena , 
patria de la suya agena, 
que otra religión profesa. > 

Y quantas quimeras fragua 

la incredulidad , desmíente 
• con milagro tan patente 
como hacerles bd^er agua. . . 

Romance XLIX* . 

. . .: L'\ i. ^ 

A Unque no son a mi gusto, 

^^C%, .enviáiA i las puntas Jengo > 
por si llegaren a ser 
eclipíica-^de. ese cielo '. \ ■ 

¡O qi^ánto.les he rogado 
que con decoro y secreto 
al ponerlas^, de mi parte / r: 

os abracen por lo menos! : I 

¡ Qué de dichas lograráa ' 
quando est^ri en vuestro cuello 
a la vista de los o^ , . . . , 

pared en medio del pecho! 

Si os acostareis con ellas , 

• . . nun- 
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nunca velando o durmiendo 
os olvidéis de que van 
texidas de mis deseos. 

Leedlos entre sus lazos » 
y conoceréis en ellos 
el alma que os sacrifico, 
el corazón ^ue os ofrezot).. 

Pero esto es haber echado 
por el atajo muy presto , 
que el andar, haciendo puntas, 
es primoroso rodeo. 

Qué desalmado he dicho . 
lo que cuidadoso peno, 
mas no pueden ser pulidos , 
y grandes los sentimientos, . 

Quanto en el papel no cabe, 
ni en la voz, ni en el silencio , 
en rendidas atenciones 
os lo dirá mi respeto. 

Epigrama XXVin. 

BE la prisión que padezco, 
por gusto y por clecdoo, 
este menor eslabón 
a vuestra deidad ofrezca. 
Disculpa esperar podré , 
si perdona k piedad 
yerros de la voluntad , • 
por aciertos de la fé . / 



Rk^ 
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Reponpilxas XVIL 

CLorí, en taú leves favores 
alimenta amor mi empeño^ 

que estos pedazos de leño 

tomo por intercesores • 
Para que mezclen las quexas 

tal ve2 en.sa.ayroso son, 

que de otramterte atención 

no deben a tos odfejas.' 
Alientan mis esperanzas -,( ^ 

con np leve fundamento, 

pues es su primer intento 

enseñar a hacer mudanzas, ^r 
Mas un cobarde temor ) 

me asegura de tu parte, -. 

que aunque aprendas a mudarte 1 

nunca será a mi favor. 

E.PiaaAMA XXIX.} 

Filis , en esta ocasicm 
iddido a estplicar bastante 
voluntad tan de diamante ^ . 
vidrios y búcaros son . 
Mas de tus libres desgarros 

recelosp temeré, - í 

que será vidrio la fé r 

para quien la compre a barros, i 

Ro- 
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Romance L. 

EL perro muerto del vino^. 
s^oor^ ha sido tan grande ^ 
que el mismo fudre no puede 
en el tamaño igualarle. 

Amarga como de axenxos 
debe de ser saludable, . . 
pienso. que de k botica 
$u alcurnia y origen, trae. 

Los ciento y setenta y cinco : 
florines vuelva el mercante ^ 
y renunciadle el :pr¿saite 
si pretendéis • castigarle . 

O yaque vuestra cantina 
plato a tamos: frascos hace^ . 
mandadles dar de ese vina^ ..i 
y no vendrá poriiél anadie. í..,j rt 

Yo juzgo que Pistacalda 

del jii«mo/'arb¿tBfí)/^sfl vaJe;,-' 

y echa azibar en el fudre 

al que quiere 'destetarle . ) ^ 

¿Quánto. va que al Marqués' de- 
no le íocó esté bj¿va^ ? . • 'r> - 
que on sed de toque. averigua :. 
a los viaoSi ks:y:quilates. ; r . 

No os apasionéis del':vucstro, . j- - 
pues tantos teátigbsohaccnL ::<í • - 
fe. dei'iqúe.. dicÍQ^lo dtiOf ..' i.:.-| 
les dieron hiél y vinagre* 

Pero aseguraros que es 



orí* 
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original incopiable, 
jr que no tendréis por él 
[os pleitos que por la imagen. 

Epigrama XXX. 



i 



"yjN predicante culpado 
^L/ con rigurosa poríia , 

porque en su Parroquia había 

un Jesuita enterrado. 
A solicitud del precio, 

que no poco disputó^ 

indigjiado respondió 

con desabrido desprecio: 
Son pesados vuestros modos, 

y el proceder importuno, 

XK) solo enterrar a uno 

quisiera yo, sino a todos. 

Redondillas XVIII. 

^ O que se debe creer 
jLá quiere Crisoto juzgar, 

y estudia para ignorar > 

como otros para saber. 
Huyendo de Calvinista, 

Protestante, Luterano, 

o Católico Romano, 

se quedará en Ateísta. 
De sus temores prolixos 

anda a buscar la disculpa, 

y echa a los Padres la culpa j 
Odos. Aa que 
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que debe echar a los hijos. : 

Tan en su error peregrino, 
que a nadie crédito d^, 
hace de la austeridad 
para el infierno cafiíkio. 

Estudioso, penitente, 

sin creer bien , ni obrar mal , 
.tendrá alojamíenco igual 
al gran tirano de Oriente. 

A tal rigor le condeno , 
no por su vicio o regalo, 
sino porque.no fue malo, 
ni se resolvió a ser bueno. 

Epigrama XXXI. 

SEnor Dodor, aunqi» es cierto, 
nadie creer ha podido» 
que hayáis de pocos huido 
vos que tanto? habei» muiecto . 

Rom A ves LL 

AL Avicena Christiano, 
al CatolrcQ Avcrroes, 
el gran Do¿br Coronel , 
coronel de Ips Dolares, 
Salud y gracia: Después 
que los interpuestos n^ontes 
a lucir en Locemburg 
tramontaron esos soles, 
Oudaloso lloró el Rheno^ 



dé 
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de luto el ayre vistióse, 

quanto antes brillar solía , 

todo quedó a buenas noches. 
Quien no estrañaba la fieras 

cortesanas de este bosque, 

que no se suele echar menos 

el bien que no se conoce • 
la, imaginación fecunda 

de divinas perfecciones , 

a idolatrar sus ideas 

a sí mesmo se recoje • 
Nada hay que divertir pueda , 

aunque en acentos acordes 

llegue de las castañetas 
. el eco aquí desde Vormes^i 
Pero el silencio lo diga 

en bien escuchadas voces, 

pues no son de tanto afe¿Í:o 

capaces estos borrones. 
En fin se pasa muy mal , 

señor Doélor, desde entonces; 

paciencia, que el Italiano 

llama manjar de poltrones. 
Tenemos con los Franceses 

palabras , en que conocen 

que hay del glorioso Filipo 

gente en esus guarniciones « 
De una armería de Galeno 

ese despojo tocóme, 

cuyas bien templadas hojas 

son recetas de dos cortes. 
Espada, daga 9 cuchillo, 

Aa a van, 
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van, en quanto se dispone , 
que alguno Heve el montante^ 
la cimitarra y estoque. 

No hago caso del remedio 
que limpia las obstruciones , 
si de. algunos guardainfantes 
la hidropesía no compone. 

Desopilad esas Damas 

de ellos, antes que los doble > 
y les haga poner llaves 
el celador de los coches. 

Queden ,en su libertad 
sin nada que las estorve^ 
pues su castidad desmiente 
lo deshonesto del nombre. 

Decid a Don J. . . . 

que ya que no me responde , 
no olvide el ser Monacillo 
en aquel ora fro nobis . 

Y negad estas noticias 

a todos los demás hombres, 
que son. los versos delito 
grave en los Gobernadores . 

Epigrama XXXII. 

N este caso a mi cuenta 
fuera de mayor caudal 
que la junta de la sal 
d Armada de pimienta. 



Ro^ 
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Romance LII. 

DE competidos horrores 
el ayre y tierra poblados, 

helado el cielo de frió 

estaba, y el sol temblando, 
Quando Amaranta Divina 

aquel hermoso milagro, 

dulce riesgo de las vidas ^ 

apetecido de tantos, 
Salió a que le deba el tiempo 

el mas alegre verano , 

que a influencias de sus soles 

aun los Deciembres son Mayos . 
Novedades de su adorno 

perfecciones disfrazaron , 

y humanando lo Divino, 

hacen Divino lo humano. 
Permitiendo su belleza 

a breve sucinto carro, 

de lo brioso lo lindo 

hizo generoso ensayo. 
En el ayroso sombrero 

nube de plumas en vano 

embozando el sol, despierta 

mas esplendor en sus rayos. 
Quantas bellezas salieron 

a ser de la suya aplauso, 

lucieron lo que a la luna 

suelen los menores Astros. 
Los candores de la. nieve 

Aa j co- 
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cobardes se retiraron , 
abrasados de sus ojos , 
o vencidos de sus manos. 
Ya su esfera reducida 
fue del Auriga vizarro 
dichosamente atrevido, 
que llevó el sol a su cargo . 

Epigrama XXXIIL 

Mise, esos guantes que van 
oliendo solo al deseo » 
puestos en tus manos creo 
que de jazmines serán . 
De perro los mandé hacer , 
después lo tube por yerro, 
que aun muerto en el guante el perro 
pudiera dar que temer. 

Romance LIIL 

¿^O^^ qué 9 señor Don Pedro ^ 
mT el de la barba bellida ^ 

que no pienso motejaros 

nunca en razón de barriga^ 
Ihies le /basta a l^ quiuda 

la reclusión, * que la obliga 

a no poderle tomar 

una mano a la camisa? 
¿Para qué traéis la quexa 

tan somera y tan baldía^ 

y en el hervor del enojo 

echáis 
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echáis a templar la risa, 
Si no pasan vuestras cartas 
de las clausulas precisas 
desencaminad esa a Italia , 
y esotra a las Filipinas? 
Que pie»so que para allá 
tomó las haldas en dota 
el contenido, trocados 
los favores a moynas. 
En la causa se .discurre 
con bien dudosas noticias, 
si no la averigua Bargas, 
la sabréis en la otra vida . 
En fin, pues no escribis nada, V 
¿por qué queréis que yo diga 
Sacramentos de Palacio, 
ni mysterios de la Villa? 
El Marqués de • . . * 
el Conde de • • • • 
de aquello de • • • • 
es ya trova muy antigua. 
HÍ20 a su casa un viaje 
después de cobrar las sillas, 
quedando en tres pies el hac^ 
que por de ^uatro vencKa . 
El oro de la véngala 

no tubo de esmalte pizca» 
ni ha parecido la esjpoda 
en el contrato incluida. 
Mi señora la Condesa , 
esté preñada o parida, 
que en eso yo no me meto» 

Aa4 ni 
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ni aunque quisiera podría. 
Pero menos le importara 
aventurar su familia, 
que enviar del suceso a España 
relaciones tan distintas. 
Con esto ha calmado un poco 
lo de la tapicería, 
en que quisisteis ganar 
dos yernos con una hija. 
Que de aquella fatal noche 
ya leve mención hacían, 
si algún accidente nuevo 
a cuento no la traía. 
El de .... va y viene 
como el dinero le guiña, 
perdió en ... . ahora 
joyas y alhajas muy ricas, 
Y sobre todas , un cuerno 

que en cien mil doblas estima, 
aun al celoso Estremeño 
hiciera muchas cosquillas . 
Hace el de Enguien a la ... . 
vexacioijcs muy continuas j 
sí no se puede evitarlas, 
procuremos divertirlas. , 
Será de nuestra campaña . 
el fruto fruta tardía, 
si maltratando quarteles 
nos estamos a la mira. í 

Anda media declarada, 
ya mí media artillería, 
pero restivo el despacho, 
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y ni él , ni el sueldo caminan . 
Reynoso, sin el caballo 

que tan de veras pedía , 

fue a malquistarme con Beck^ 

Quevedo me hará justicia. 
Hallé ese pliego de España 

en una Secretaría , 

Dios os dé en él buenas nuevas, 

y a mí. en ellas mejor dicha . 
Si os correspondéis en Francia, 

como otras veces soliais , 

enviad a pedir dos mazos 

de matronas y provincias. 
Que son los naypes en que 

al niño Rey comunican , 

con el pretesto del juego ¿ 

historiar y cosmografía . 
Disimulando también 

en el vicio la Dodlrina , 

que los instrumentos del 

adornan las librerías. 
A Dios, que dice Patroclo 

que es hora ya de ir a misaj 

y no os pienso escribir mas 

en mas de quarenta días . 
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Tusada la mollera , 
y la barba dilatada, 
ella te será pesada , 
y la cabeza ligera. 

Ro- 
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Romance LIV. 

^N fin pretendéis que os pague 
las pesadumbres en nuevas , 

los dolores os trocara 

a qualquiera cosa vieja « 
El tesoro de los Dioses 

goza su antigua decencia ^ 

recogidas las alfombras, 

aliñadas las vidrieras. 
Puestas mis tapicerías 

a donde estaban las vuestras ;} 

pomos en los escritorios, 

ramos en las chimineas . 
No se perfilan las puntas, 

ni los bordados se adrezan, 

que tiene el dolor las galas 

baldadas como las piernas. 
Padeciendo estoy los brindis 

de aquella maldita tierra, 

repitiendo en cada grito: 

Há, Rey , y lo que me cuestas. 
Tengo para la campaña 

ya las prevenciones hechas ^ 

pero la salud es falta, 

que /aventura la paciencia. 
Están veinte y seis caballos, 

y otras veinte y siete. bqstias 

alojadas en iní plata, 

que se va al monte a gran priesa. 
Recibenla bien allá, 

y 
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y para que mas lo sienta , 

al^a mucho la hechura, 

y prestan poco sobre eila. 
Si esto de la artillería 

no dá conmigo en Lorena » 

me iré al tercio mas vecino 

con mi pica y mi muleta. 
Que no tengo de A. . . . 

el humor , ni la potencia 

para mirar la campaña, 

como Ñero de Tarpeya. 
Ni imito de R. . • • 

el rigor y la aspereza , 

con que se obligó a colgar 

la espada de la .espetera. 
Antes me dexo correr 

por donde ^1 caso me lleva ^ 

atropellando desaysres, 

y malogrando finezas. 
£s6e verano G. • • . 

tendrá una prisión muy fresca^ 

porque a todos los Castillos 

alguna posesión deba. 
Murióse adrede B. . . • 

sin que él ocasión le diera ^ 
, para que si» enemigos 

de declararse la tengan . 
Quiérele bien el Marqués, 

el Duque ao le desdeña , 

y, harán por él . maravillas 

el Principe y la Princesa. 
Pero nunca esto adelanu , 
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y siempre desasosiega, 

que dicen que hay mas B. .. ^ 

que Canónigos en Liexa. 
Vínose aqui S, . . • 

y sin escuchar sus quexas, 

hicieron que a su Castillo 

volviese rabo entre piernas . 
Dicese que hay en Amberes 

muy /pesadas diferencias 

con el magistrado , en tiempo 

que ser dañosas pudieran. 
B. • • • de los pendelistas 

el aplauso lisonjea, . 

con que cargará con todo^ 

y se irá allá C. . .'. 
No les dé a esos mancebitos 

que I9 cortesia rodean^ 

mi comodidad envidia , 

ni la Ilustrisima pena. 
Que aunque otros mejores que ellof ^ 

suelen llamarme Excelencia, 

también hay otros mas ruines 

que me dan Merced a secas. 
Ni vos os alarguéis tanto 

en esas, impertinencias , . 

pues sabéis quán en mi abono 

informó vuestra metresa. 
Y que me ha contado alguna 

versada en vu.estra .... 

que hay instrumentos de Marte # 

pero no. de Amor en ella . 
Que ociosa y desesperada 

es-: 
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cstubo la noche entera 
con la hermosa mano asida 
a los hierros de una rexa. 
Fecha a dos horas después 
de haber leido la vuestra, 
de la alcovilla y la cama, 
y ocho de Junio en Bruselas* 

E P I Q E A M A XXXV, 

'W^^Ara leer lo notado 

ST dad al Señor de Bartás 

por pocas horas no mas 

el habito de donado. 

Romance LV. 

MI Conde de S, . . . 
un confidente me avisa 5 . 
que le cuesta mi salud 
una posdata a Vuesia. 

Y aunque para declararla 
ninguno acierta la cifra, 
ni el mismo .Reynoso , tan 
dofto en la Secretaría . 

Yo que a mi favor procuro j 

reducir qualquiera enigma, 
deber a Madamoysela 
esta memoria quf^rria. 

Y agradecido al cuidado, 1 
darle dudosas noticias 

de los achaques del alma^ 

que 
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que al cuerpo se comunican » 

En aquel Domingo que 
nos disteis una comida 
tan grande y tan sazonada ^ 
como otras veces solíais. 

Y que me hicieron sentar , 
o por caso, o por malicia 
entre dos extremos tales 
que »mi virtud padecía . 

La luz de Madamoysela 
me daba tan en la vista 
con tan eficaces rayos , 
con reflexión tan z&ivz. 

Que los espiritus que 
salieron a recibirla , 
volvieron al corazón 
las especies encendidas. 

No sé yo cómo allá dentro 
los médicos lo averiguan, 
en unas tercianas dobles 
paró toda esta harmonía . 

Que aumentan de la campaña 
las ordinarias fatigas, 
en tan costosa fineza , 
que es ya necedad muy fina; 

Pues si no me socorrieran 
los jaraves de agua fría, 
me tubieran los demás 
mas allá de la otra vida. 



De- 
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D£CIHA$ V. 

MI Marqués y cierta María ^ 
que nunca de mí se aparta > 
mas solícita que Marta 
en su pretensión poríia: 
suplico a Vueseñoria 
me saque de este cuidado, 
que el delinqüente fundado 
en los fueros de Aragón» 
quiere alcanzar el perdón 
atento a que está culpado. 

Respuesta, 

MI Conde, la tal Maria 
que nunca de vos se aparta, 
puede conceder a Marta 
venta ja. en qualquier porfia, 
y asi vuestra Scñoria 
crea sin nii^ua cuidadd 
con informe mas fundado , 
que los fueros de Aragón , 
solo permiten perdón 
9, quien no ííiere culpado. 

Replica. 

EN el fuero mas fundado 
os mostráis que en la razón, 
pups ao hay sin culpa perdón, 

xii 
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n¡ absolución sin pecado, 
en el uno u otro estado 
suponed al pretendiente , 
y haced que el Señor Regente, 
sin que a replicar os vuelva, 
si está culpado le absuelva, 
le libre si. está inocente. 

Epigrama XXXVI. 

TWfEgro guante en blanca mano, 
X^ y guarnecida la frente 
de una . toca transparente , 
que cubre el cabello en vano, 
con ademán soberano 
rostro y talle descubiertos, 
y con agrados inciertos 
íjlegres ojos , y esquivos , 
son para matar los vivos, 
no para llorar los muertos . 

Romance LVI, 

I ícenme, Señora mia, 
que por escusar el verme, 
enferma . estáis del achaque 
de aquella copla de requün. 
La culpa tienen las Musa$ , 
y sucederá asi siempre • . 
que a mugeres se íiárca 
alabanzas de mugeres : 
Si bi^n yft sin intenciou . : i 



he 
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be dexado algunas veces 

quexosas.las hermosuras, 

por esto de los repentes . 
Disculpa será bastante 

para todo el accidente , 

pues sobre tan malos pies , 

¿qué copla buena haber puede? 
Mo andéis a buscar escusas, 

pues sobran inconvenientes, 

a quien tan buena elección 

con tan mala dicha tiene. 
A vuestra indisposición 

pagando estáa intereses 

mi salud y mi cuidado i 

en accesiones ardientes . 
Convaleced, y sanadme, 

y ni aun el 'amago os quede 

de madre, pues aun sois hija, 

ni de Argos, pues aun sois. Feníx. 
Persuadid a la deidad , 

de quien sabéis que depende 

esta fatigada vida, 

que breve instante la aliente* 
La que de todo el Linaje 

por juro de heredad tiene 

ganadas las libertades, 

hipotecadas las fees. 
Niegue su atención un rato 

a ese concurso freqüente 

de grandes apasionados , 

y de rendidos parientes . 
Y permitida, a mi llanto 
Ocios. Bb ven- 
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vencer sus rigores dexe 
de agradecimientos nobles^ 
y de piedades corteses. 
Pues entre tantos pesares, 
arde en llama tan decente 
el alma a fe tan constante 
que lástima le merece. 

Epigrama XXXVn. 



ERes cuidado ^ después 
que te zela tu marido^ 
de quantps desprecio 'has sidoi 
amante ingenioso es. 

K o M AN CB XVIL 

SEñora , a la suerte ciega 
tenemos en este lance, 
yo mucho que agradecerle ^ 
y vos harto que culparle. 

Pue; ofr eligió marido 
lleno de heridas y males , 
pudiendo habérosle dado 
Canónigo o Almirante. 

Mas ya sucedió en efe¿to, 
paciencia , y nadie baraje , 
que donde menos se piensa 
el gusto suele encontrarse. 

Picea que siempre extramuros 
de pollera y guardaiofaatCi 



USh 
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andan estos galanteos 

muy a peligro de helarse « 
Yo, que desde tamañitos 

los he conocido en Flandes^ 

sé que los alienta mucho 

el tener algo de carne. 
y asi me atrevo a ofreceros 

en sacrificio esas aves , \ 

que amor que vuela coii pltUMí^ 

con ellas ha de alcanzarse • 
ir ese corte de valona 

que os aprisione y enlace, 

pues hallat novio sin puntas ^ 

BÍ ñiera bueno, ni es faclK 

RjBDONBIIlAi XIX* 

klen el Marqués advirtió, 

que quieti reserva no dá| 
y mal mí puntüalidá 
el documento observó* 

Vuecelencia cobra fama 
de tener sueño profundó, 
puts no puede todo el muüdo 
arrancarle de la cama. 

Y yo el sentimiento igualo 
a Ip que en tal lance peno ^ 
sin salud Con que andar bueno, 
y sin cama en qtté estar malo« 

Mas en esta diferencia 
tendré consuelo bastante ^ 
siendo Don Diego Almirante ^ 
ya que es marmol Vuecelencia é 

Bb í Epi- 
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Epigrama XXXVIIL 

fclen clara la luz se vé, 

aunque entre tantos nublados , 
y que éste de los pecados 
se vale contra la fe . 
Responder se le podría 
:i inveñivas tan infieles, 
que las culpas de los &Ies 
so disculpan la heregia. 

Romance LVIIL 

^TNa embozada hieu puede 
\J en secreto natural 

confesar que le ha asustado 

oir que doliente estáis . 
y aunque tener buena ley 

no es de lo que estimáis ya, 

ella no puede emendarse 

de hacer esta necedad . 

Respuesta. 

SEñora, de vuestra ley 
en secreto natural . 
son mayores los achaques, 
que los de mi enfermedad* 
Que el mal a vuestro favor 
cobarde se rendirá, 
Y ^ mi íé vuestra JlncQja$t;iQcÍ4 . 

ao 
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no se ha rendido jamás. 
Aunque embozarla queréis > 

en todo la confesáis, 

pues señas della los barros 

en lo quebradizo dan . 
Convaleced de mudable 

sí os acertáis a emendar, 

y en vuestra fineza el pulso 

a mi salud le tomad. 

Redondillas X^* 

"^TNa Divina beldad 
^L/ quando a mí salud brindó, 

como la intención faltó 

produxo la enfermedad. 
Inútil en mi favor. 

la medicina se emplea^ 

pues en quanto no la vea 

no se templará el dolor. 
Y porque mis ambiciones 

el desengaño limite ^ 

vive región que no admite 

peregrinas impresiones. 
Si tan imposible es ^ 

poder escalar sus salas, 

¿un estrangero aun^ con alas^ 

cómo llegará sin pies ? ; .. , 

Epigrama XXXIX. 



Y 



Uelva mi selva real , 
señor ^ , f^unque . sin respuesta , 

Bb j que 
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qqe es premisa manifiesta 
de haber parecido maL 
Culpa ínia original 
ha sido siempre el trrv 
lo que mas quiero acerttr, 
y de los Reyes decir 
puedo , que los sé servir 
mucho mejor que obligar, 

Rqhakc's LIX, 

COn la taza en el deseo » 
y con la pluma en la mano^ 
asi describe su vida 
cierto cofrade del trago * 

Yo , famoso Don Francisco 
de Bel y no te olvide el asco , 
que con él Fernandez puede ^ 
poner pleyto al Conde de Haro, 

Insigne por tus escritos , 

y por tus hechos nombrado 
de Dinamarquesas marcas , 
y de los Jaques gavachos. 

Soy un hidalgo Gallego 
a Pisuerga trasplantado » 
donde me dieron mis padres 
los requisitos de nabo . 

Que es decir tierno y ruidoso , 
amorosito y bizarro» 
jio lo negarán las Izas^ 
ni el mundo puede negarlo # 

Del santo que vio viskmes 



el nombre me acomodaron ^ 
el apellido se dice 
que invento lo noguerado • 
Después que dexé la patria 
por no sé qué sepan quantot 
que daba yo , y el escriba 
me los volvió duplicados. 
Fui en Francia prisionero , 
en Brabante libertado, 
en Olanda mequetrefe, 
en Ingalaterra guapo. 
Alli donde la belleza 
tiene origen soberano, 
de que se derivan todas 
quantas lucen acá abaxo • 
De Mergelina los ojos 

s^n dos parlamentos garzos^ 
a que me postré rendido 
de mayor riesgo temblando. 
Muriendo vivo por ella , 
no obstante que la he dexado 
por huir de independente, 
y no dar en Puritano. 
Vine a Dinamarca en fin, 
en fin topé con mi amo , 
que me recibió de valde, 
y me vistió de contado . 
Mejor que yo deseaba . 
mucha purpura en el pmo , 
mucha plau en los galones, 
calabrió lo tinto y blanco. 
Escribo lo que me mandan , 

Bb4 1 
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y mas que me mandan ra{M> $ 
toco un poco, baylo un poco^ 
y menos que un poco canto. 

Con que alboroto el corincho, 
y muchos a plaza saco, 
que el estar tan en tinieblas 
es cosa de Viernes santos « 

Corrí terrible borrasca 
en un baxel Gerezano, 
vomítela de alto bordo , 
y dormila.de letargo. 

Mas no me puedo librar 
de que el maldito Morlaco 
me repita cada dia 
lo de rasguño y catarro. 

De acá la nueva mas nueva 
es que el clima se ha mudado ^ 
y que la tórrida zona 
habita aqui muy despacio. 

Hay melones de cien libras , 
ubas maduras por Mayo, 
exhalanse los pulmones^ 
y sudanse los redaikis. 

Gran cosecha de pepinos 
que los médicos sembraron i^ 
y gozan en disenterias 
el fruto muy sazonado . 

Muerense muchos a tiento , 
sin saber cóino ni quándo^ 
pero alií me las den todas , 
que no Jes sale barato . 

Cuesta el moríne la vidaí 
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y el caudal de un hombre honrado: 

yo, si Dios fuere servido, 

no me he de morir tan caro. 
Mandó enterrarse el Obispo 

con sus libros en las manos, 

aunque conozca los yerros 

allá no podrá emendarlos. 
El Rey tan como solía, 

justo, apacible, templado^ 

y la Reyna un Serafín , / 

si es que los hay Luteranos « 
Los Senadores procuran 

la paz con mucho cuidado, 

y contra los rompimientos 

tomaran qualquiera emplasto. 
La juventud si no picas, 

cañones anda arrastrando, 

gran almagacen de piezas 

si las de cambray contamos. 
Dos mangas de mosqueteros^ 

en esquadron bien formado, 

ocupan menos distrito 

que la menor de sus brazos. 
Las damas no dexan verse 

en la Villa, ni en Palacio, 

y de temor de la guerra 

la disenteria hace estragos. 
Predicantes, campaneros, 

médicos y boticarios , 

sin resistencia ninguna, 

son los señores del campo. 
Hay abundancia de chulas 

que 
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que se desposan a ratos, 

y hasta casarse se qaedaa 

ina$ doncellas que otro tanto* 
Ganan como en Chipre el dote ^ 

sino trageron los Danos 

esta costumbre de Siria , 

no sin. razón la inventaron « 
Cuesta un casamiento aun mas 

que el morirse; no me caso 

sino de lance en mi vida, 

que es ahorro el celibato» 
Andamos para ir a España 

pienso que revoleteando , 

de dineros y licencia 

nos. falta el primer despadio« 
Unos dicen que a Madrid , 

otros en decir han dado 

que a Leoii , y añaden otros 

que. al Convento de San Marcos ^ 
A quien debe su principia 

la milicia de Santiago, 

si yo hubiera de escojer^ 

San. Martin era mi Santo. 
Patroclo siente conmigo, 
' Matias no se ha explicado , 

los Genizaros no saben 

ni lo que es bueno, ni malo* 
Tü, si como cuentan eres 

de Sacerdote de Baco 

con reverendas de Toro 

en Esquibias ordenado, 
Y en casa del gran Maestre 

Icls- 
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leíste con tal aplauso , 

que te traxeron en coche 

{)or ks calles viéloreando^ 
No estrañarás la opinión , 

y mas si hubieres probado 

a pasar una campaña 

como yo, a pan y pantano. 
Toda vanidad es burla , 

locura todo trabajo, 

el que deseare menos, 

vivirá mas descansado» 
Deslizansenos los días 

como la nieve en el prado > 

y a cada esquina del tiempo 

está la muerte atísbando. 
¿Por qué corremos a ella? 

esperémosla sentados > 

de invierno a la chimenea^ 

en la cantina el verano. 
Andar a caza de riesgos 

los PoAores lo inventaron , 

muramos de vivir mucho, 

de haber nacido muramos • 
¿Qué se me dáa mí que Elena 

sea de Griegos o Troyanos? 

¿ qué importa que Sofonisba 

siga a Roma o a Cartago? 
Para matarme por ello 

con quien no estoy enojado, 

ni me ha torcido el hozico , 

ni me ha mirado de zayno* 
De todas las Monarquías, 
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y de los demás estados 
será lo que Dios quisiere» I 
que es^ pronostico acertado. 

En quanto a las Religiones » 
¿ soy Inquisidor acaso ? 
el cumplir bien con la mia 
es Jo que tengo a mi cargo. 

Si con las demás disputo 
alguna vez, es a tragos , 
y toda la controversia 
para en vivan y bebamos. 

Epigrama XL. 

MAl el de Guisa guisó 
su tan cantada bravata^ 
file gallo, y capón volvió, 
su cresta mordió la Gata, 
y Castrillo le castró. 

Redondillas XXL 

tjf^Omp en tanta perfección 
^^ tan mal gusto pudo haber? 

2 y en tal fealdad caber 

tan acertada elecio^ ? 
Con tan notable estrañeza 

hacer la suei;te procura \ 

desdichada la hermosura » 

y (íichosa la jíereza. 
Para tenerla por ciega 

indicio fuera bastante 

con- 
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condenarte a tal amante, 

sin desterrarte á Noruega. 
Ya despreciarán por tí 

sus riscos con rico exceso, 

el Aurica Chersoneso, 

y el Cerro de Potosí . 
Pues si tu luz se dilata 

a sus varios orizontes, 

oro volverá los montes , ' ^ 

hará los peñascos plata . 
y para mortificar 

a los que te hicieron iri 

tü los sabrás prpducir, 

mas ellos no cultivar. 

Epigrama XLI. 

SI hay feciHídos Serafines, 
digo qud es uñ Serafín 
h Reyna,'y el CamariA 
el Rey de* los Gamarinesí*. - 

Rom a n ce LX. 

■•W^Eidad (jtic del Norte luces 
JL^ al Sur ; Oriente y Qca^ , 

y todos los elementos ' ■ 

dominas a zapatazos, 
Depon del sagrado trono 

la severidad un rato^ 

y desu Piromachía 

te deba el borrón agrados.' 

En 
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En que delinear procuro 

de tanta acción algún rasgo, 

como diseño del Bosco 

entre soinbras del Ticiano. 
Asi pintaron los Dioses, 

tal vez y Zeuxis y ParrasiOi 

en forma que conocerlos 

costó no poco cuidado* 
Hijo* bastardq de Juno 

se dice que fue Vulcano, 

que aprendió de su marida 

también ^ parir bastardo* 
Y sin pedirle mas pruebas ^ 

ni mas positivos a¿^psr^ 

consultado en Dlo$ le tubo 

todo el consejo de estado « 
Enamoróse de Venus 

hermosura de lo caro , * . i : r^ . 

a quien en sus travesurai ¥ 

fecundas ondas doraron. 
Jove que .evitar no pudo 

los achaques de padrastro , 

según ppinion de algunos , 

le dio con ella gatazo . 
Descornó ia flor el friste> 

y por no haberla topado^ 

topaba después con todos 

los que no le (lescornaton 4 
Hubo sobre elio diabluras, 

pendencias y chincharra2!Q& , 

hundiéndose el cielo a sil VOS. 

a lo d$ ctoo o teatro # . . ^ 

Tu- 
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Tubo valedores ella , 

y al pobre novillo echaroa 
a rodar, como quien dice 

cornudo y apaleado . 
Cayó sospecho que en Lemnos f 

otros que en Etna juzgaron , 
lo cierto que en un tovilío 

baxó muy descalabrado • 
Coxo en fin , y semi-Dios , 

bien sufrido y mal casado^ 

dio en artifice de fuegos , 

y en ingeniero de rayos • 
Y como sus oficinas 

son garitos de soldados , 

dicen que se fue con uno 

su muger ^ picos pardos • 
El que de la llama aprende 

a nibir a lo mas alto, 

a quien el carbón y el dsco 

ningún esplendor mancharon ^ 
Jura que ha de ser Minerva 

su cuyot a pesar de quantoi 

Senadores del Olimpo 

votaron su celibato * 
Ella qu9 alistar centellas 

le vio, temiendo el asalta 

se retiró a los Triones , 

y se aforró de peñascos ^ 
Mas como si le dixera , 

en Estocolmo le aguardo , 

se puso faldas en cinta ^ 

y ¡legó allá tangueando • 

Echó 
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Echó chispas por suspiros , 

derramó, brasas por rayos» 

sacrificándose en humo, 

hizo la Corte incensario. 
La Dios^ que agradecida 

al afe^o, habia llevado 

el caso entre burla y juego , 

tomó de veras el caso. 
Aunque no leve accidente 

de su salud hace embargo , 

y de líquidos rubies 

las venas. le han agotado. 
Que no sp libran los cielos 

de peligrosos contagios, 

desde que le permitieron 

su vecindad a Esculapio* 
Echó mano de sí mesma , 

y del pavellon saltando 

en una ungerína negra 

se embebió de punta en blaoíco * 
Y encasquetando el sombrero 

de plumas bien coronado» 

con bastoncillo de Cesar , 

y denuedo de Alexandro. 
De un Bucéfalo Español • 

(a quiea envidió Pegaso^ 

domando el brioso orgullo 

le salió a . matar a palos . 
Temió Bulcano en quanto hombre ^ 

en quauto fuego indignado , 

de Minerva se retira, 

eu lo demás ¿ace estragos. 

Sal- 
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Saltando de casa en casa, 

y de tejado en tejado , 

se confesó delinqüente^ 

y no se escusó de gato. 
Como si fueran pichones 

se devoraba los barrios, 

y se tragaba las calles 

como si fueran gazapos. 
Pero la deidad batiendo 

los hijares al lozano 

bruto , por hijo del viento 

con la luz emparentado^ 
Le acosaba valerosa 

los riesgos atropellando, 

y como Curcio en las llamas 

se arrojaba a cada paso • 
Renaciendo en ellas Fénix 

de valor tan soberano , 

que no alcanzarán los siglos 

a medirle los aj^ausos • 
Llegó con él a lo estrecho ^ 

incendios desembainando , 

ella del sol de sus ojos, 

él de uno hoguera de trastos, 
Y mas a su amor atento ^ 

que a su defensa obligado, 

sin saber lo que se hacía 

procuró echarla los brazos. 
Mas al repelarle luces 

se chamuscó los mostachos, 

que de Portugués traía 

muy óseos y muy tiznados. 
Oríos. Ce Y 
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Y se retiró diciendo : 

Los efcftos se han trocado , 

^•soy fuego-, y ella me quema? 

cuerpo de' Dios que me abraso. 
Una y mil veces protesto 

que habló por boca dé ganso , 

y que me la den de azotes 

si la tomare una mano. 
Yo, deidad Pantasilea 

tan vengadora de agravios, 

que coA razón o sin ella 

se tomara? con el Diablo . 
Gran fulminadora de aves, , . 

sin que les valga el sagrado 

de las nubes , pues en ellas 

las nfata a pistoletazos. 
Que se chapuza en el mar , 

y vuelve a salir nadando, 

sin dar lugar a Neptuno 

que la descalce un zapato. 
Fatigadora de fieras 

en los montes enriscados, 

que por leones y tigres, 

trocara ciervos y gamos . 

Y quando descansa desto 
lucha con unos librazos, 
que le darán tres caldas 
a qualquiera Licenciado • 

Calepina de once Idiomas , 
puede hacer bocabularios 
para enseñar el bascuence, 
y artes de Antonio del Sardo. 
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Kenuncio todo el derecho 

que tube a sus agasajos , 

y le otorgara escritura 

a ser país de escribanos. 
Con Venus me haga Dios bien , 

que no es muger de esos tratos | 

su galán y su marido, 

sm Sénecas ni Plutarcos. 
Juro por la sacra Estigia, 

legalisimo pantano 

en que bautizo los yerros 

qué cometo, y los que labro, 
Que a qualqulera pretendiente 

le dexaré libre el campo , 

y que entre tantos braseros 

de miedo estoy tiritando. 

Y arrojándose a sus pies 
(creyendo que por besarlos) 
la deidad embravecida 

le derrengó a puntillazos. 
Mandando que en las estufas 
le tengan aprisionado, 
sin dexarle salir dellas 
hasta que venga el verano; 

Y que en el Templo de Athenas 
donde la adoran los sabios, 

de todos quatro elementos 
pongan su efigie triunfando. 

Y vuelta a mirar las ruinas, 
dixo : No importa , vasallos , 
hallé la Ciudad de leño, 

y la desuré de marmol • 

Ce 2 Epi- 
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Epigrama XLII^ 

ESta de quien abomina 
tanto el uno y otro gremio f, 
si dice verdad, de premio, 
si miente, de muerte es digna; 

Epigrama XLIII. 

BE la Ciudad de Sichen 
fue Dina sangrienta parca , 
y Dina de Dinamarca 
lo procuró ser también. 
Igual liviandad se arguya , 
mas con desiguales suertes, 
causó aquella muchas muertes^ 
estotra solo la suya . 

Romance LXI. 

"ffNsigne Padre Fray Diego, 

iu que de una en otra borrasca ^ 
desde Manila a Madrid 
pasaste por Dinamarca ^ 

Quando rigurosamente 
la gota me molestaba, 
teniéndome a pies y manos 
duras prisiones echadas, 

Sa1)e que estoy ya mas ágil, 
que entonces magil estaba, 
y puedo dar al achaque 



d^ 
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de cozcs y dé puñadas. 
Voy y vengo a la capilla, 

reconocido a la gracia 

divina , que nos sustenta 

sin otra asistencia humana. 
Pues pasan ya de tres años, 

que no he tenido de España 

mas socorro que las letras 

de qué se forman las cartas « 
Predica el Padre Guillermo 

con tan devota eficacia , 

que del Rey de Macasar 

la flema catequizara, 
y el de la Fuente en Francés 

con fervorosa elegancia , 

mas vienen pocos a oirlos 

aunque muchos los ataban. 
Que del primitivo error 

las potencias ocupadas, 

de la soberana lumbre 

de la verdad se recatan . 
pe demostrar Godofrido 

por razón natural trata 

a quien niega la Escritura, 

la Inmortalidad del alma . 
Pero las deníostraciones 

fisicas no son baratas, 

y a las morales recelo 

que han de responderle' trdnseat * 
Sandoval en las escuelas 

disputa a voces tan altas, 
• que a sus argumentos tiemblan 

Ccj los 
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los Doélores y las aulas. 

Por huir la ociosidad > 
en tanto que no despacha 
Don Francisco , se divierte 
en echar a pollos calzas. 

I.OS otros comen de buena ^ 
y escriben de mala gana, 
y quando de noche leen , 
todos los renglones mazcan. 

El invencible Mazias 
se digirió las quartanas , 
envueltas en las cortezas 
de algunos melones de agua< 

Pero probemos un poco 
a salir fuera de casa, 
vamos a palacio , digo 
a verle desde la plaza. 

El Rey toda la atención 
al gobierno vinculada, 
echar a la mar baxeles 
con sus toros y sus cañas. 

Paga la gente de guerra, 
tiene la del pueblo grata , 
favorecidos los nobles, 
y no quexosas las damas. 

La Reyna siempre briosa, 
y las mas veces preñada, 
como celestial compuesto 
de Venus y de Diana . 

Para fatigar las selvas, 
tantas iras de luz arma, 
que mueren de mariposas 



las 
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las que de fieras campaban. 
Tal vez les concede treguas, "_ 

y se aplica a correr lanzas 

en un carro, que al del sol 

le puede dar quince y falta. 
Lleva o toca la sortija 

con mucha destreza y gala , 

jnas es el Rey su padrino, 
. y cada noche la ensaya . 
El Gran Maestre valido, • 

de que la envidia no halla 

que culpar, ni la lisonja 

que mentir en su alabanza. 
En los comunes aprietos 

que a qualquicra congoxáran, 

da buena quenta de todo 

sin parecer que hace iiada. 
Y para oir a los muertos 

con quien en diez lenguas habla, 

sin que falten a los vivos 

tiene ;us horas guardadas. 
El Gran Chanciller, en quien 

la modestia y la templanza 

de Sócrates y Catón, 

procesan de Luteranas, 
Ha leido los Fray Luises 

de León, y de Granada, 

y ni sus proposiciones , 

ni su devoción estraña , . 
Que está la virtud moral 

en él tan acreditada, 

que solo la fé le cstorva, 

Ce 4 aun- 
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aunque dice que le salva « 
Los demás no los conoces» 
además, que ñiera larga 
historia todo el senado 
para tan sucinta carta . 
Este Rey al nuestro envía 
catorce rayos de Islandia, 
partos del Hekla» que el Cien? 
vistió de plumas nevadas. 
De quien el pabon de Juno 
está temiendo la saña , 
y de Júpiter el ave , 
aun en su trono asustada. 
Que mas allá de los astros 
suben a matar las garzas ^ 
y no hay esfera de fuego ^ 
pues no se queman las alas.¡ 
El Padre Fray Juan los lleva, 
y habrá menester sus garras 
para sacar de mi sueldo 
por fuerza alguna libranza. 
Las estrangeras noticias 
llegan aqni trasnochadas , 
y las gacetas parecen 
cuentos de Amadis de Gaula. 
Que la deidad de Suecia, 
y el Parlamento se casan 
juzgan , porque Malgesí 
se desposa con Olanda. 
Y del Concilio de Trento 
ofrece tomar venganza, 
si no le negocia luego 

la 
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la dispensación del Papa. 
El Tártaro y Chimielnizki; 
tratados de paz hilbanan, 
que descoserán al tiempo 

que los aforros de martas. 
Dicese que el Moscovita 

con dolor de muelas anda, 

y pide a Santa Polonia 

milagros a fuerza de armas « 
Al Arzobispo Turpin 

solicita Lusitania^ 

y se malicia que el canto 

de la Sirena le encanta. 
El Soldán de Babilonia 

espera forzar a Candia^ 

aunque valerosamente 

se la defiende su aya. 
El Emperador de Grecia 

los despotos agasaja , 

para resistir la guerra^ 

que teme del Rey de Tracia . 
En inquirir nuevos climas 

piensa el Duque de Curlandia^; 

que mas allá del estrecho 

con su Magallanes pasa . 
Y de la tierra del fiíego 

procura hacer nuevas cartas, 

porque ha de invernar en ella, 

de aqui adelante , la armada. 
De la mudable Guiena 

perdidas las esperanzas, 

el Conde Orlando conquista 

los 
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los favores de Bretaña. 

XiOtario no se deshace 

de la pertencíoa de Alsacia> 
aunque retoza con Líeja , 
de que se irrita Gerxnania. 

Por ordeti de Malgesi 
a Bradamante asaltaban 
traydores, a quien castiga 
el Archiduque de Austrasia. 

y de la "selva de Ardenia 
que los desaloje manda 
con atinada osadía 
Reynaldo de Fuen-saldafia • 

De flor de Lis Oliveros 
desprecia las inconstancias , 
y ni de Ibcrnia, ni Escocia 
en los desdenes repara • 

La solicitud de Astolfo 
Angélica desengaña, 
y con Florisel de Iberia 
está muy fina Amaranta. 

Danés Urgel ya sin zelos , 
de su cuidado descansa, 
y a las riberas del Albis 
se sale a buscar la caza . 

Pues a fuer de Montesinos 
quisiste catar a Francia , 
adonde de tus bolsillos 
habrán hecho cala y cata^ 

Dime si con las trompetas 
te dieron las noches malas ^ 
y vinieron los tambores 
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a tocarte la alborada • 
Si las Damuselas tienen 

de invierno otra liña saca, 

que a mí que pasé en verano ^ 

con flores me asaeteaban • 
Si ha topado Noguerol 

las camareras ingratas, 

o las supo convertir 

como a las negras sin blanca. 
Si el Visitador visita 

Religiosas o Beatas, 

de aquellas setenta y dos 

interpretas abogadas . 
Que de lo que es chocolate, 

y mas si fue de Guaxaca, 

no ha de haber satisfacción 

hasta volver a Batavia. 
A Dios, que se va el correo, 

y la inspiración se acaba , 

él te guarde como puede , 

a seis d¿ Febrero y Hafnia . 

Epigrama XLIV. 

^ O que se puede juzgar 
-J" de Salmacio y de Milton, 

es qué hacen suposición 

lo que debieran probar . 
Y apuran sus locuciones 

con desesperadas furias, 

tan fértil éste de injurias, 

como a aquel de exclamaciones , 

Su 
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Su verdad me persuadió, 
aunque syi impiedad temí^ 
pues dicen ellos de sí, 
io mismo que digo yo. 

K o H A K c X LXIL 

FAmoso Padre Miguel 
de la Fuente del Parnaso i 
Homero de los Teatinos , 
Virgilio de los ingratos, 

Por treinta o quarenta negros 
que puedes, a lo mas largo ^ 
reducir , no habrá en el cielo 
desiertos ni despoblados. 
Pues paira qué vas allá 
a que te maten a palos, 
sin averiguar si eres 
Católico o Puritano? 

Aqui de Hersolme nosotros, 
abstinentes ermitaños, 
en las aras de su dueño 
afeílos sacrificamos. 

y en el Arcadia vivimos 
de Lope, o de Sanazáro, 
que entre rosas y conceptos^ 
lio comen en todo el ano. 

Son dormir, rezar, leer, 
exercicios cotidianos , 
lo mas del tiempo dormimos, 
y lo menos del rezamos. 

Don Antonio en el Francés , 



dís- 
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disci]?ulo de Gerardo, 

le sabrá como el Latín, 

si le estudia algunos años . 
(Don Francisco con Pineda 

tiene pendencias a ratos, 

sobre si es forma Idotea 

en concreto o en abstradlo, 
La Gobernanta de abeja, 

dicen que se ha graduado,. 

y que de flores pretende 

dulcemente sustentarnos. 
Diego aprender a escribir 

piensa , sin ejercitarlo , 

y olvida lo que sabía 

David con mucho cuidado. 
Macias , unos borricos 

que andan en aquestos prados > 

quiefe enseñar a ser locos, 

si le enseñan a ser asno. 
Yo, del libro de los Reyes 

Cimbricos o Dinamarcos, 

con el ultimo Laus Dea, 

gracias a Dios, he. topado. 
Ese borrador te envió, 

después de catequizarlo 

pide al Padre Godofrido 

que le enseñe hacer milagros. 
Que yo no convertiré, 

según soy de desgraciado 

en todo quanto procuro , 

sino en Moros los Christíanos. 
Si no están de ir a Guinea 

los 
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los vientos determinados , 
y quieres venir aqui 
a darte* un florido pasto ^ 

Te volverás a la noche, 
habiéndonos confesado , 
que en tu caridad aqueste 
será el mayor agasajo . 

Y si te niegas a ello, 
al Padre Vivero traygo 
por testigo, de que son 
los devotos obstinados. 

Fecha en este de Diana 
amenisimo Palacio , 
del gran Precursor el dia, 
en estilo Luterano. 

Epigrama XLV* 

Viendo el duro executor 
de todo mortal suplicio^ 
introducido en su oficio 
sin cimitarra un dodlor., 
Dixo: No me ha de quedar 
aforismo por saber , 
a curar he de aprender 
pues él se arroja a matar. 

ROKANCE ILXIII. 

A Meno a las Musas Prado, 
en que tantas han cogido 
{lermosas fragrantés flores , 



de 
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de que coronar sus rizos , 
y en que le dan al Pegaso 

verde todos los estíos, 

de que sale tan lozano 

que las atruena a relinchos. 
Hoy que de Febo y Minerva 

cspleiidores Repetidos , 

dujdicadas influencias, 

devoras a dos carrillos. 
No dudo que brotarás 

a borbollones los lirios, 

a cántaros las violetas , 

y a raudales los jacintos . 
Ni que en sabroso Maná 

se te convierta el roció , 

de qiíe puedas hacer plato 

a todos los doce Tribus ♦ 
Despéchense los jamones , 

enfurézcase el tocino , ^ 

indígnense las sialchichas, 

y rebiénten los chorizos 
De cólera de pensar 

quán sin pensar ha venido 

el no esperado Mesías ^ 

en genero femenino, 
y celebralde vosotros 

con tantos sonoros himno;/ 

que para poder contarlos 

se desgaznate el guarismo. 
Ardan en sus aras tantos 

hecatombes circuncisos 

de todo mortal afe¿lo, 

qu« 
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que los veneren los siglos . 
Que yo en querelloso acento 
articularé suspiros 
en que el dolor se derrame , 
de no poderla haber visto. 

Sin recelar el achaque 
vine a vivir este sitio, 
donde la naturaleza 
ha cifrado el Paraíso. 

Y para que lo conozcas 
con mas evidente indicio, 
advierte de qué razones, 
y favores me he valido: 

Cristales en que se miran 
los edificios de Hersolme ^ 
de la iffconstancia del tiempo 
acreditados padrones . 

S os acordáis que los visteis 
cabanas de pescadores , 
donde frágiles retamas 
eran^ las que ahora torres. 

JT sagrado templo en que 
tantos solitarios monjes 
fusieron al cielo^ escalas 
de santas contemplaciones . 

"Después funestos estragos 
de la violenta desorden 
en que 'las nuevas DoHrínas 
tiranizaron el Norte . 

ÍJoy Alcázares lucientes 
en que tal vez se dispone 
a ser parca de las fieras 



la 
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Decidles que no desdeñen 

los que a su piedad se acogen ^ . 

del hado y de la fortuna 

huyendo las sinrazones. 
^Amparen a, quien obligan 

inevitables rigores^ 

4 trocar al de las selvas 

el comercio de los hombres . 
Que si de chozas a eüos 

las distancias reconocen^ 

sepan que dellos a Templo 

no dexan de ser mayores. 
Que no presuman de eternos 

porque el tiempo no se enoje ^ 

y vuelva a cubrir de yedra ' 

sus dorados artesones . 
^Mueren los palacios , mueren 

los marmoles y los bronces ^ 

y nada goza de vida , 

de que la muerte no goci • 
Apenas por las ventanas 

que le sirvieron de oidos 

traduxo al Palacio el lago 

estos cadenciosos ritmos, 
En que a trueque de consejos 

alojamiento le pido, 

y de su primera edad 

los trabajos le repito , 
Quando con lengua de broace 

por labios de jaspe dixo, 

según refiere un arroyo, 
OHos. Dd que 
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que fuese muy bien venido. 
Verdad es que hubo del dutíio 

decreto , cuyo dominio 

abriera de par en par 

los Acroceraunos riscos. 
Aquí como en Templo proprio 

alabanzas le dirijo, 

que quando se encumbran mas / 

no le alcanzan al tobillo. 
Mas procurando el afefto 

desempeñar el estilo , 

reverente le consagro 

interiores sacrificios. 
En lo restante del todo 

fuera del civil bullicio^ 

y del común embarazo 

de cumplimientos vivimos • 
Entre fieras , peces , aves , 

flores i plantas , edificios , 

quando menos ocupados, 

no menos entretenidos . 
Yo con no tan balbucientes 

plantas estos campos piso, 

y de diez o doce estadios 

tal vez la distancia mido. 
Por visitar una fuente 

que ha poco que descubrimoi, 

y tiene su punta de agrio 

sobre fondo de zafiro. 
A donde quisiera hacer 
levantar un obelisco, 

en que viva la memoria 

del 



del tiempo que aqui he vivido. 
Todo el que me sobra leo , 

pero alguna vez escribo , 

y de los Reyes de Dania 

la selva trágica limo. 
Aunque no muy aliñado 

el epodo te remito, 

y no para celebrarlo, 

sino* para corregirlo * 
Que en la mayor alabanza 

disimulados quilidros 

suele bíbrar la lisonja 

contra el mayor enemigo. 
A nadie se comunique , 

que destos Catolicismos 

no. sienten los Ltítcranos 

mejor que los Libertinos- 
£1 que te dice de mí 

tantos bienes , -es testigo 

que tiene de apasionado 

aun mas que de üdedigno « 
£1 crédito te agradezco , 

y el voto, mas no he sabido ' 

que esté por ahora vaca 

la Cátedra de Rabino « > 

El no tener , ni buscar 

la noticia de los libros, 

me vuelve a acordar aquello 

de a troche moche Judío. 
£1 Gran Maestre vendrá, 

según ' el ultimo aviso, * • 

presto ^1 Senur , donde puedes ^ 

' Dd 2 eo^ 
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enderezar tu camino. 
Si pasares por aquí» 

estaremos advertidos, 

de que pase la comida 

por todo tu catecismo. 
Sin que haya en ella animal 

que no pueda ^ por lo limpio^ 

parecer al Sanedrín 

mas candido que un armiño . 
Arriedro conejo, y liebre, 

con todos los prohibidos, 

y aun por si eres Nazareno , 

reformaremos el vino. 
Con esto al verso y la prosa 

que esta mañana recibo , 

no sé si en prosa o en verso ^ 

pero presto he respondido . 

Epigkama XLVI. 

^ O que siempre han profesadoi 
^Lt los Olandeses han sido, 
pues el mas justo tratado 
han por el trato rompido, 
en que la paz han comprado, 
y a Dinamarca vendido . 

R o K A N c s LXrV. 

CLorí, tan alegre el dia, 
quando tan doliente vos, 
inadvertido está el tiempo, 



desa^ 
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desalumbrado anda el sol . 
^Por que túmulo de hielo 

los campos no sepultó, 

y no se ha calado el ayrc 

funesto capuz de horror? 
¿Por qué bayeta de nubes 

el cielo no se vistió, 

y no dan luna y estrellas 

íutuoso resplandor? } 

Mas ay que visorias suyas 

vuestros accidentes son, 

pues solo a lucir alcanzan, 

donde Clori no lució. 
En la limitada esfera 

de ese turquí pavcUón, 

a donde rendida al mal ^ 

hacéis feliz el dolor. 
Aun temo que les debéis 

mas ira que compasión, 

y que de envidia matáis 

quanto no matáis de amor. 
Los rosicleres que el alba 

mal a copiar acertó, 

o los descolore el frió , 

o los encienda el calor. 
Entre los candidos velos 

aumentan su perfección, 

y la mayor negligencia 

es artificio mayor . 
Alguna vez que eí cabello 

huyendo de la prisión , 

en crespes raudales de oro , 

Dd 5 al- 
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almohada y cuello bañó, ^ 

¿Quién hay que pintarlo pueda, 

ni con la imaginación , 

¡o si supiera decirlo, 

como sé .sentirlo yo! 
Lidiando coa el achaque, 

imán de las almas soys, 
V Norte de las libertades, 

y del Norte adoración, 
y viftoriosa, seréis 

del Orbe U ^ugecion , 

pues aun no dexa de amaro; 

lo que de verps. dexó. 

CARTA DEL AUTOR, ESCRTTA 

de Copenhagtten a ia de Agosto de 
1655 , a Dpn García^ de VUí amigar f 
Caballero d^ Lean. 

NO hao de ser procelosas siempre las no- 
ticias del Scpteutyion , ¿njas.cómo las 
podrá dar tranquilas, quien corre Ja "borrasca 
de verse tan olvidado? swpla lo apacible del 
sugeto , lo desabrido del humor. Después que 
los Reyes volvieron a dar. vida a e^ta Corte, 
(que en su ausencia estaba como muerta a ma- 
nos de la peste) acompañados de k Señora 
Ana Leonor , Duquesa de Brunsvik y Luncm» 
burg, madre de la Rey na (Princesa suma- 
mente apacible) y del Señor Duque Juan Fe- 
derico , su hi/o, (Principe de excelentes partes, 
• ^ ^ que 



que habiéndose reducido a la Religión Catho- 
Ijca ,. h profi^sa constantemente) fueron a ver 
Iqs. Palacios de Hersholme y de Fredrichsburg, 
4p dpfide yolvió la Reyna levemente indispues- 
ta, .Hizqsc en ©5íe tiempo con magnifica pom* 
pa el .entierro de la malograda Señora Olde- 
garda. {íuitfeU, mjuger del Señor Joachim 
Quéstorff , Gran Maestre del Reyno , que ha 
%¡do de todos digpíiniente llorada. Poco des- 
pués que partieron los Embaxadores del Mos' 
CDvita.j.que en los meses que aqui los hospe- 
daron bebieron dos mil escudos de aguardien- 
te ; vinieroa por.la» via de Danzik los del Tarr 
taro Precopens^ , y enviaron a decir desde el 
baxejl , que su Principe era muy poderoso de 
giente y armas, pero no de dinero , que en- 
viasen el flete y costa que al patrón debian, y 
a enseñarles donde los hospedaban : rióse mur 
cho la. proposición^ pero húbose de executar. 
Tubieron audiencia del Re^y , en que le entre- 
garon cartas del Tsirtaro, y ,de su muger, y de 
9trb$ qqatro Caudillos de aquel Exercito : y 
Ifi. PJ^cntaron u^i .rocin muy flaco, y d? mal 
i^ile. Aun ^o.h^u convalecido la Reyna, 
qviaadp oyen^ 4^ir que alcanzaban corriendo 
^qa'l^i^brey o la: mataban con sus flechas, y 
eii el ayre qualq}iiei;a ave de mpderada gran- 
ea ,. quiso verles hacer este excrcicio: salió 
todo, el lugar, a i^na gmenisima vega, .(de que 
^á circuiidada Copenh^guen) las Damas ea 
coches , los Caballeros a caballo , y los Reyes 
en kfoi;ma siguiei^tp : Precedíanles doce trom- 
Dd 4 pe- 
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petas , y las guardias vestidas de su librcÜ, 'qtl6; 
es de grana, quaxadade faxas de terciopelo azul 
y amarillo , y tomados los cantos dellas cotí 
galones de plata. En el primer codhe iban los 
Reyes , la Duquesa y el Duque , en el según-* 
do el Principe con su Ayo , en el tercero las 
Princesas, con la Condesa Ransaú y susí Ayas,- 
y en otros tres, también de á seis caballos , las* 
Damas de la Reyna : por el lado derecho iban' 
doce palafreneros del Rey, de librea, a caballo 
(^luno en el presente de los Tártaros) y lle- 
Taban doce hermosos caballos a mano bien 
aderezados con tellizes de ¿rana bordados de 
oro y plata, con las cifras do Federico tcrce- 
cero , y al lado izquierdo otros doce de la 
Reyna , con sillones y tellizes bordados , con 
las cifras de Sofía Amalia : seguían los caza-- 
dores con aleones y perros, y en llegándolos 
Tártaros, se pusieron el Rey y el Duque a ca- 
ballo, y la Reyna y su Gamarera Madamuse- 
le de Richow , y soltaron algunas \ic\xt» que 
llegaron sin lesión al bosque , seguidas de bien 
lexos , caza en que si la usan sin el socorro, de 
aleones o perros morirán (como dice ^farcial) 
mas cazadores que liebres, -ficharon después 
milanos y otras aves, que;* también gozaran 
de buena salud, si los aleones no se hubíe^ 
ran cebado en ellas. Pusieron un sombrero en 
el suelo, a que tiraron flechas corriendo, y 
ninguna le tocó, ni después a una capa; con 
que toda la fiesta paró en correr ellos de una 
parte a otra desatinadamente , y en ver noso- 
tros 
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tfós tan luci(fo t^onctiísro. De alli se retiraron 
los Reyes a cenar al jardín de la Reyna > don- 
de húbb después un sai'ao , y los Tártaros a 
su posaik ,* que hábieiidó tenido respuesta , y 
despedidoSe, los matidóelRey retratar a to- 
dos, y vestir de dileréñtes telas deóró,tercio- 
fieléi' y damascos' i con ^que volverán tan luci- 
dos como vinieron desarrapados. Determinó la 
Reyna festejar a S. M. a Su madre-y hermano 

}f h principal nobleza del Reyno j que se ha- 
la ahora aqui , eñ' la selva y Pakclo de Ips- 
troj*^ una legua- distante. Envióme i convi- 
dar -con el Mariscal , o Mayordomo miayor del 
Palacio; y aunqüef estaba bien maltratado dfe- 
mi achaque , lo acipifé con toda la ¿sti'macion 
debida: El dia siguiente me qtflte el luto, que 
aun traía por el Señor Rey dé Ronáfános , y 
partí a las tres de la^tar^e , que eraía hora se- 
ñalada: alcanzáronme en el camirió'lós'Rteyes, 
y pasároil eh sus eafros^ volantes dfe increible 
celeridad. Entrando en el patia;del 'Palacio, 
me '^álió a recibir de parte de S. M. Magno 
Krag, hermano ddl Senador OttóKraJg, y 
metiéndose^ en el CoChtf dcWimigo ^ me llevó a 
la selva-^poto disfálííé.' Era el dia , coma esco- 
gido de la Reyna, <}ue no sabe ^rirar:^nad¿ , cu- 
biertb de tan apacibles nubes, qüe^sé tíjk)nían 
al calor sin estorvar la claridad 5 el sitio uh 
níuy hermoso Teatro circundado dé altos ar'- 
boles , entre cuya espesura lucía tal multitud 
de tiendas , que pudieran aloxar cómodamen- 
te un Exercito. Estaba allá casi toda k noble- 
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za. Poco después vino el Rey vcstí4o 4c ce- 
jor y y con qna montera de tercíopelp neg^o a 
modo de morrión y muy cubierta de plumas, y 
la Reyoa y el Du^uei tr^iían el misgio trage, 
(llegando adonde yo .ei^taba, les be^ la mano, 
y di la bien venida a suCprte ,• y,a la Rey na 
las gracias de haberm^r{^rn»itido,. un año h 
vivieiula en su. casa de JH^rsIiolme} seguían las 
Damas de Palacio , y.dei Reyno,. vestidas tam- 
bién de caijifK) , y muchas dellas con las mon« 
teras y plufmas a imit^ion de la. Rey];ia.. Al 
Jado derecho dest^ . p4a¿^a. . había una jtela do 
cincuenta paisos de largo ,, y.proporcipi>a4a la- 
titud , tridas de v^^e }a$ vallas , ,y , al Jado 
de unai^.ua: aparadoi; d^ piezas desplata, dora- 
da y arti^qioSykQientQ labra^^^ ^ y al fin un^ cor- 
tina ver4ei» que se corr^ d^ un árbol a otro, eñ 
que fenecí^Hlas vallan ^^y al priiKipio déla' 
tela un asiento de c^pedes muy ali|iado^.(en 
^ue se Bcgí^fon los Reye», Ja Duqfte^a y el 
puquq, y yo <?w ^lo^) y detrát otros muy 
capaes ^a tpdasiía; Damas; los Tartarí, 
que i;ambÍ5nse ha.lWonftllí, y Iqs ¡Senadores 
y .Cabaiiqros , quedífoiien.pie, Al; soft de las 
trompetas se corrióría^cp|fíÍRai> y P*só. de un 
árbol a otro \xn ciervOj;d^ madera ,. salta;ado 
como si fuera viyo^ y eLR^y , desde una me- 
.ta que habla .<;erca del.asi^iHP) le disparó la 
pistola I y volviendo apa^ar-otra vez,Jfi Rey- 
na, y consecutivamente el Duque , los Sena- 
dores, algji^ias Dam^s,|.. todos los Caballeros. 
Después del ciervo g^^sarpu d oso y la zorra, 

ti- 
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tirando todos a cada uno , en que se entretu- 
bo gustosamente el tiempo. Un Tártaro que 
tiraba con su arco , jamás acertó a nada. £1 
Duque hizo muy buenos tiros , pero el Key 
llevó el primer precio, (que en estos exercicios 
militares , es el mas diestro que debe de haber 
Jtn todo el Norte , donde mucho se profesan) 
Jos demás llevaron diferentes Caballeros , que 
Ja Reyna^ como los daba, no quiso ganar 
ninguno^ mortüicando su destreza por usar de 
su generosidad. En el otro lado deste natural 
Anfiteatro , habia hecho levantar un monte 
de dos picas en alto , su círculo en la cumbre 
tendría cincuenta pies de diámetro , ceñido de 
orcos, cuyas colunas alteriiativameij^te reme* 
•daban cipreses y naranjos jKbtnados de sus 
hojas y frutos , y de cifras de los nombres dd 
Key y Rey na, y remataban en un do^él de 
las mismas hojas , naranjas, y limones , de bien 
curioso artificio. Subíase por una escalera niuy 
capaz de céspedes > cada escalón de sola una 
pieza , en medio habia un estanque, qaetenr 
dría veinte pies de diámetro , lleno de pescar 
dos , añades, y labancos grandes y pequeños, 
y en el centro un escollo de^ conchas y caraco- 
les , de cuya xima salía una fuente de ^quatrp 
caños . que subían media pica en alto , y vol;- 
vian a derribarse por el escollo en el estanque. 
Y porque no parezca difícil est9« que a nií me 
causó gran admiración , diré el modo : había~ 
se hecho debaxo de tierra un conduelo , desde 
el círculo exterior de la cumbre del monte, 

has- 
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hasta el centro del escollo , y asentado encimt 
del , detras del dosel , un grueso tronco de ár- 
bol hueco f y bien alto, por donde echaban 
continuamente grandes cantaros de agua , sin 
que los que estábamos dentro los pudiésemos 
ver , ni los de a fuera reparasen en ello , por 
la espesura de 'los arboles. AI rededor del es- 
tanque cercaba todo el círculo una mesa de 
céspedes de tres pies en alto , y otros tantos 
en ancho , rica y curiosamente cubierta , los 
asientos eran taburetes , los de los Reyes deba- 
xo del dosel , y por un lado los hombres , y 
por otro las Señoras , hasta cerrar el círculo. 
Los Tártaros cenaron abaxo en una gran mesa 
con las Qamas de la Rey na, y otras» y los Ca- 
ball^os. Sirviéronse a la mesa del Rey doscien- 
tos platos , y casi otros tantos de dulces y fru-- 
tas en salvas, doradas , de una mesma hechura 
con no menor adorno, que regalo. La templan- 
za del Rey y lá del Duque , que apenas bebe 
vino , escuso el desorden que suele haber en 
ios brindis, y el querer la Reyna que nada su- 
piese a la aspereía del Septentrión. Poco des- 
pués que los postres , entraron las Damas y los 
Tártaros , y sé arrimaron o sentaron en unos 
4>anc<:>s de respaldo hechos de céspedes , que 
habia entre coltína y coluna , debaxo de los 
arcos , quedando entre ellos y nuestros tabure* 
tes lugar muy desembarazado para servir la 
mesa , que se levantó después de haber cabido 
el sol. Y se echaron en el estanque algunos 
perrillos, que hicieron una caza muy gustosa 

en 
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en las aves que había en él. Retirándonos al 
Palacio , en tanto que todos se recogian a él, 
se vistieron la Reyna y sus Damas de negro, 
para el sarao : que jfue en una gran sala , to- 
das sus paredes , de las sillas arriba , cubiertas 
de grandes espejos , y de frente de cada uno, 
colgados del techo , candeleros de a quarenta 
velas I todos hechos de bolas de cristal, que 
cada luz reverberaba en ellas , y todas en cada 
espejo , de suerte que implicándose los reflexos' 
unos en otros , toda la pieza se abrasaba en 
ellos. En tomando su lugar la Reyna y las 
Damas , el esplendor de los diamantes anegó 
el de los cristales , y el de la hermosura todas 
las demás luces, y el cadencioso son de los ins- 
trumentos: convidó a S. M. y a su hermana 
a dar principio al sarao , que fue de los mas 
lucidos que S6 pueden haber visto en Francia 
o en Italia , y con mayor arte y decoro dan- 
zado , y la pieza tan libre de embarazo , que 
no se sentía calor : a la mitad del salieron di- 
ferentes Gentiles-hombres con grandes fuen* 
tes de dulces , y salvas con vasos de limonadas: 
y después se volvió a continuar el sarao , en 
que danzó la Reyna con tan briosa decencia y 
magestuoso donayre , que se llevó las atencio- 
nes y afe¿tos de todos: y la excesiva admira- 
ción de los Tártaros , que sacándolos las Da- 
mas a danzar , lo reusaron ; pero uno de ellos 
zapateó al modo de los labradores de España, 
con gran agilidad. Teniendo fin la fiesta con la 
noche, que a todos pareció corta ^ nos volvi- 
mos 
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mos a Copenhaguen ^ y sus Magestades pasa- 
ron de alli a Hersholme y Frcdrichsburg , y 
otras partes , en que hicieron muy solenes ca- 
zas ; y en volviendo a esta Corte , se dio el 
Rey , con el cuidado que suele , al despa- 
cho de los pleytos , que en el Senado se con- 
cluyen cada año , sin que quede ninguno por 
decidir : loable costumbre de. este Rey no , que 
debieran imitar los demás, a donde el abuso los 
inmortaliza. Para alivio de tan continuo em- 
barazo, se introduxo un no poco gustoso entre- 
tenimiento , que fue correr sortixa en carros ca- 
da tarde 9 en una plaza cerrada que hay de« 
lante de las caballerizas del Rey y de la Rey- 
na , que son edificios insignes; y bien adorna- 
dos de pinturas. Corrían su5 Magcstades , su 
)>ermano, y algunas Damas y Caballeros , y 
er^m Jueces algunos de los ma.s ancianos , y 
aportaban a cada lanza un doblón , renta muy 
segura de los Reyes, aunque tal vez »5e la dipu- 
taba el Duque , mas pocas dexó de s^'^lir vic- 
toriosa Ja Reyna , sin que hubiese mv'nestcr 
abogar por ella la magestad , ni la hermosura* 
Habiéndose determinado la Jura del Principe 
para i6 deste, se empezó a celebrar con utí 
baylete , en que se compitieron la riqueza y el 
arte , sin que la admiración acertase a escoger 
partido: hizose eniln gran salen de Palacio, 
de que ocupaba mucha parte una tarima , (en 
que habia asientos para el Rey , para la Seño- 
ra Duquesa , para mf, y los Senadores , y gran 
cantidad de Damas y Caballeros) el rosto gra- 
das 
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das pÁtíí un' mundo de pueblo. A las nueve de 
la noche, cdrriendo al son de los instrumentos 
la cortina, se descubrió un gran theatro, cuyos 
lados guarnecían boscages, que la atención du-» 
daba si eifan^ naturales o fingidos , el frontispi- 
cio unaperspeítíva, iqué fenecía en la cueva de 
la Sibila , porque el baylcte era de diferentes 
naciones , artes y exercicios, que venían a con- 
sultarla. El al parecer Verdaderamente cielo, 
cubierto de arreboles y transparentes nubes, 
comunicaba por ellas la luz de infinitas lam-* 
parillas , sin que se viese ninguna. Después de 
haber estado hojeando ún libro, salió de la gru« 
,ta M.^^ la Barre, que hacía la Sibila, y pa- 
seando el tablado, cantó como suele , que es ló 
mas que se puede decir en su alabanza. La pri* 
mera salida de la Reyna fue haciendo la Fama, 
(nadie la tubo tan buena) con alas y trompa, y 
el vestido ricamente quajado de ojos , oídos y 
lenguas, (muchas eran menester para referir sa 
bizarriai y buen ayre , hartos versos se han he- 
cho en Español y en Italiano) seguíanla la Cu- 
riosidad y la Verdad , que representaban dos 
de sus Damas. £1 segundo personaje que dan- 
zó la Reyna, fue una Aldeana, tan graciosa- 
mente, que será imposible explicarlo aun con 
los versos del Tasso , que empiezan ; 

Non copre habito vil^ la nohil luce. 

El tercer personaje fue la Musa guerrera tre- 
molando una vandera al son de los instrumen- 
tos, y compás de las mudanzas , con tal brio, 

que 
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que se excedió a sí misma , y pasó 1^ admira- 
ción a espanto. El Rey ( que como siempre 
descubre nuevas perfecciones ea ella , . cada dia 
está mas enamorado) se volvía de rato en rato» 
con su acostumbrada apacibilidad a pregui«:ar: 
I qué me parecía ? y una vez le respondí , que 
era dichoso Reyno, que tal Rey tenía , y Rey, 
que tenía tal Rey na. El quarto personaje fue 
una Dama Española acompañada de otras tres 
de las suyas , con guardainfantes y castañetas, . 
que baylaron de suerte ^ue parecía haberse pa- 
sado a Copenhaguen un theatro de los de Ma- 
drid. El quinto personaje fue una Amazona 
acompañada de otras doce, que con coseletes 
y morriones, muy cubiertos de plumas y espa- 
das y rodelas, se dieron una batalla, en que pa- 
reció tan feroz la hermosura, como hermosa la 
ferocidad. El Principe danzó, representando un 
Cazador, con gran despejo y ayre, y las tres 
Infantas o Gracias, (la mayor de ocho años, y 
la menor de quatro) las zclosas inocentes con 
admirable donaire. El Duque danzó en una 
salida de muchas que hubo de graciosidad , y 
dos graves, con gran gallardía, comp lo signifi- 
có Scipion Mariotti, su seijretario, en estos ver- 
sos: 

Ilmio signor ben ehi de membragrave 
Con gratut agilita danza e destrezza 
JEthiope sembra , el viso moro egli have 
Ma interna ha vie maggior la candidezza 
Sai per ch' e negro ? fur li raggi^ ardenti 
Di tanti dibelta soli lucenti. . ' 

Las 
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Las salidas fueron treinta y cinco , y tantos loí 
que danzaron en ellas, que escuso el nombrar- 
los : la Señora Condesa Ransau , y las demás 
Damas danzaron en muchas de ellas; y la 
Barre en trage de Ninfa, y un músico, en el de 
Sátiro , cantaron una Égloga en Italiano con 
gran gusto de todos. Al ultimo a¿l:o se mudó 
súbitamente el theatro, descubriéndose las tien- 
das de los quarteles de dos exercitos : de las 
unas salió el Duque con doce caballeros arma- 
dos Jr coseletes y morriones , con grandes 
pluinages y calzas , y toneletes de encarnado y 
plata 9 y de las otras la Reyna con otras tantas 
Amazonas , armadas y vestidas de las mismas 
colores , y ocupando todo el tablado^ danzaron 
admirablemente hasta que las luces cedieron a 
la del sol , que se empezó a asomar por las 
ventanas, deseando participar también de la 
fiesta y con que se levantó el Rey a dar las 
gracias a la Reyna , y quitándose el Duque la 
máscara baxó a hablarme. Después de haber 
descansado, se fueron los Reyes , la Duquesa y 
el Duque a la Isla que llaman de la Sal , poco 
distante de la de Amak , poblada solo de cis- 
nes , caza de que gustan mucho. Llegando el 
dia diputado para el Juramento del Principe,^ 
se levantó un theatro muy autorizado en la 
plaza de Palacio , con barandas al rededor , y 
escaleras por la frente y los lados , cubierto de 
paño carmesí^ y en medio del un gran dosel 
y una tarima levantada en seis gradas , alfom- 
brada de terciopelo I con dos sillas y almoha- 
Ocios. Be das 
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das de lo mismo , desde el theatro a Palacio, 
todo el camino que dexaban los Burgeses que 
estaban en esquadron de una y otra parte^ cu- 
bierto del mismo paño. A las doce salieron el 
Rey y el Principe ricamente vestidos, acompa- 
ñados de toda la Nobleza , con muchas plu- 
mas y galas. Iban el Mariscal o Mayordomo 
del Palacio , y el Copero delante , con los bas- 
tones, insignias de sus puestos. Seguia la No- 
bleza de esta Isla , y de Skania, que hace aquí 
el homenaje, y después un pendón roxo , sin 
ningunas armas , y consecutivamente el Almi- 
rante con el globo, el Mariscal del Reyno 
con la espada, el Chanciller del Reyno con 
el cetro , y el Gran Maestre con la corona, 
inmediato al palio, que era también de tercio* 
pelo carmesí , con las franjas y baras de plata 
que llevaban ocho de lx)s Nobles mas autoriza* 
dos , y después iba el Senado. En subiendo el 
Rey y el Principe a tomar sus sillas , fixaron 
el palio en forma de dosel debaxo del grande, 
que era de paño , y hizo el Chanciller del 
Rey un razonamiento : Al fin del juró el Gran 
Maestre , y por su orden todos los Senadores, 
saliendoles el Principe a recibir descubierto , y 
abrazándoles al darles la mano , y como iban 
baxando de la tarima , ocupaban los asientos 
que tcnian a los lados de ella , y en cubrién- 
dose el Rey y el Principe , lo hicieron ellos 
también. Quedó el Chanciller arriba leyendo 
el Juramento , que prosiguieron los demás No- 
bles y estando el PriiKipe sentado y cubi^to, 

pe- 
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pero al darles la mano se quitaba el sombrero; 
precedieron los Gobernadores de Provincias y 
Plazas , y los mas antiguos casados y siguiendo 
los Criados de la Casa Real , y los Caballeros 
mozos, conforme sus edades, después los Predi* 
cantes por sus Diócesis hacían todos el jura- 
mento , y solos los que llaman Obispos , y 
otras Dignidades le besaban la mano, y al dar* 
tela levanuba un poco el sombrero. De los Di- 
putados de las Villas , los principales se la be- 
saron también : primero los desta , después los 
de Malme , y siguiendo los demás , y los de 
los Villajes subian por una escalera , y en ha- 
biendo hecho el juramento baxaban por otra. 
Con que se acabó a las tres de la tarde el a¿lo: 
habiendo estado el Principe en él como un Án- 
gel , en el talle , hermosura y acierto de quan- 
to le tocó hacer. En volviendo a Palacio se dio 
licencia a los Marineros y al Pueblo para des- 
pojar el theatro , de que no quedó en un ins- 
tante señal. Comenzaron luego las salvas de 
la mosquetería y artillería de la Plaza y de la 
Flota. Rematóse esta fiesta , como suelen las 
demás, en un convite de muchas mesas , parte 
dellas en el salón. En una comieron las Perso- 
nas Reales con todos los Senadores : en las de- 
más las Damas y Caballeros : en otras salas los 
Predicantes y Diputados de las Villas. Y en 
diferentes casas de ésta, los de los Villajes ^ dis- 
parando a los brindis artillería y con que duró 
mucho tiempo k salva. A la noche hubo gran- 
des fuegos artificiales, con tanto estruendo, y 
Ee % po« 



; 



,, iT". 



456 ,0c:i^5 ^^¿ Co^i>r 
poco mellos riesgo que 5Í fueran de guerra, 
jpremisas de que la habrá presto. El día iír 
guíente hubo sortija publica en la plaza de 
Palacio, (siendo jueces los Senadores) en que 
salió la Nobleza muy lucida , y ganó el Rey, 
como suele, el primer precio. Casóse después 
nn Gentil hombre de la Cámara del Rey, con 
una Dama de la Reyna y la mas rica heredera* 
deste Reyno. Celebróse la boda en Palacio con 
gran ostentación. Cenó allá toda la Nobleza, y 
cubieron los Novios la cabezera de la mesa d& 
los Reyes. Hubo sarao , y ayer se continuó la 
misma fiesta y hasta el amanecer. Por el que 
he referido se deben juzgar los otros, en que 
hubo may<M: concurso de Damas y Caballe- 
ros , y mas prevenidas galas. Yo añadiré las 
3ue pudiere a una lucida librea que di el 
ía de la Jura, para dar a los Reyes la enora* 
buena, antes que partan para Fionia y Jurlan-' 
dia, donde se hade jurar también el Priaci-- 
pe , y después en Norwega. 

Efig&ama. 

^ Os que en lajiesta bañaron 
-áLfi de proj)ria sangre la tierra^ 
de la 'venidera guerra 
costosamente avisaron: 
favores del cielo son , 
si se logra el documento , 
no en inútil sentimiento y 
sino en cauta prevención, 
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